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PROLOGO. 

L a novela, de los BANDOS DE CAS-
T U t A tiene dos objetos: dar d cono
cer el estilo de W filler Scotl , y 
manifcsUxr que la histoi ia de Espa ' 
ña o frece, pasages tan bellos y pro
pios para despertar la atención de 
los lectores j como las de Escocia y 
de Inglaterra. A fin de conseguir 
uno y otro intento fiemos traducido 
al novelista escoces en algunos pa
sages e i/Hitado le en otros muchos, 
procurando dar dsu narraciony dsu. 
diálogo aquella vehemencia de que 
comunmente carece, por acomodar
se al carácter grave y flemático de 
los pueblos ¡jara quienes escribe. 
Por consiguiente la obrita que se 



( . V ) 

ofrece alpúhlico elche mirarse como 
un ensayo } no solo por andar fun
dada en hechos poco vulgares de la 
historia de España , sino porque 
aun no se ha fijado en nuestro idioma 
el modo de espresar ciertas ideas 
que gozan en el dia de singular 
aplauso. No es lícito a l escritor el 
crear un lenguaje para ellas , ni 
pervertir el genuino significado de 
las voces , ni sacrificar dnuevo es
tilo el nervio y la gal lardía de las 
locuciones antiguas. Solo le queda 
el recurso de buscar en la asidua 
lectura de las obras de aquellos va-
roñes reputados como los padres 
de la lengua , el modo de que se 
preste d los sutiles conceptos , d 
las comparaciones atrevidas > y d 
los delicados tintes del lenguaje 
romántico, por hallarse algo de esto 
en el místico fervor de Tepes, San 
Juan de ¡a Cruz , Rihadeneira y 



C v ) 
otros autores ascét icos . Pero el que 
dedicándose d trabajo tan improbo 
consuma largas vigilias tras del 
hallazgo de esas correspondencias 
con blando tacto , exdinen culto , y 

f i losófico criterio , deberá ceñirse d 
desempeñar el f r i ó papel de pre
ceptista , puesto que difícilmente le 
quedará tiempo, ni calor en la, ima
ginación para entregarse al divino 
entusiasmo de la p o e s í a , ñ i p a r a 

for jar la máquina de una novela. 
Mucho halagara nuestra propia 

emulación entrar en la escabrosa 
contienda del me'rito comparativo de 
la literatura clásica y la literatura 
románt ica , á no creer sobrado lar
ga, s i bien no agena de este lugar, la 
esplanacion de los diversos princi
pios en que una y otra se fundan. 
Este es el espediente que desde 
muchos años e s t á sobre lamesa , y 
acaso solo fa l ta que sean univer-
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salmente conocidas las obras de 
Tomas Moore , lord Btron y W a l -
ter Scott ( I j j para que se proniin~ 
cié debidamente la sentencia. M a 
nifestar las bellezas que sobresalen 
en el estilo de Homero y las que 
mas recomiendan el de Osian ; re
conocer el origen, de donde dimanan 
las primeras t y porque tan amenu-
do se amalgama y confunde en las 
segundas la naturaleza y el artCt 
la imaginación y el juicio , lo ter
restre y lo divino , el hombre mon-

(l) S i r Wnl ter Scott es inltuitcíhle 

Cüando pinta las J l a q ú e z n s de l c o r a z ó n 
humano lord B i r o n cuando nos revela 

sus misteriosas dudas y el terrible va i 

vén d e s ú s p a s i o n e s ; pero 'fumas M o o r e , 

dotado de tanta de l i cadeza y buen gusto 

como el p intor de Urbino , parece haber 

nacido para cantar l a hermosura y el 

p u r í s i m o é x t a s i s de los á / i f fc les¡ 



( v n ) 

taraz y el hombre civilizado ; indi
car ta misteriosa armonía que per
cibe la menle humana entre objetos 
alparecer tan. opuestos j contrarios, 
y proceder sobre todo con agüella 
buena Je' que hiciese traslucir en 
nuestro arrojo no tanto un impulso 
de vanagloria como un espíritu, de 
celo y de verdad, fuera el plan que 
nos h(d>ríamos jn opuesto , s i nos 
permitiesen los límites de un p r ó 
logo el desenvolver estas ideas ¡ y 
tomar parle en una cuestión para 
nosotros celeb)-c d la vez y desco
nocida. 

Libre , impetuosa , salvage por 
decirlo asi , tan admirable en el 
osado vuelo de sus inspiraciones, 
como sorprendente en sus sublimes 
desear? ios , puédese afirmar que la 
literatura romántica es el interpre
te de aquellas pasiones vagas é i n -
definibles t que dando al hombre un 
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sombrío carácter , lo impelen hacia, 
la soledad, donde busca en el bra
mido del mar 7 en el silbido de los 
vientos las imágenes de sus recón
ditos pesares. A s i pulsando unalira 
de ébano , orlada la frente de f ú 
nebre cipre's , se ha presentado a l 
mundo esta musa solitaria , que latí-
to se complace en pintar las tem
pestades del. universo y las del co
razón humano : as i cautivando con 
mágico prestigio la f a n t a s í a de sus 
oyentes j inspírales fervorosa el 
deseo de la venganza , ó enterné
celes melancólica con el emponzo
ñado recuerdo de las pasadas deli
cias. E n medio de horrorosos hura
canes , de noches en las que apenas 
se trasluce una luna amarillenta, 
reclinada a l pie de los sepulcros , ó 
errando bajo los arcos de antiguos 
alcázares y monasterios , suele ele
var su peregrino canto semejante d 
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aquellas aves desconocidas, que so 
lo atraviesan los aires cuando pa~ 
rece anunciar el desorden de los 
elementos la cólera del Jll isi ino , ó 
la destrucción del universo. 

Muy distantes de creer que nos 
quepa ni una ligera parte del f uego 
inmortal que la arrebata, solamente 
procuramos remedar el tono de los 
pocos ingenios que se lian mostrado 
hasta ahora dignos de seguir sus 
huellas. Si no lo hemos conseguido 
en la presente composic ión, ni tam
poco lo lográsemos en las que dete
nidamente escribimos , insiguiendo 
el mismo plan, sobre los reinados de 
Pedro el Cruel, Alfonso el Sabio, é 
Isabel de Castilla , nunca deberá 
(ttribuirse d falla de animación é 
interés en estos famosos cuadros 
de nuestros anales , « i menos d 
desahito ti poco gusto de los acaba» 
dos modelos que nos propusimos. 



( X ) 
Pero con el mismo movimiento de 

imparcialidad que hemos confesado 
estas ventajas en orden días épocas 
que acabamos de distinguir, diremos 
también que la de don Juan el 11 no 
es lamas dpi opós i toparaunanove la 
histórica , d causa de no resplande
cer en ella un carácter esencialmcii' 
te marcado por grandes vicios , ad
mirables virtudes ó sobresaliente 
valor , corno oportunamente nos 
ofrece el siglo del rey don Pedro y 
el de Isabel la Católica. Con seme
jante recurso aunque lánguida sea 
la narración y poco digno de intere
sar d los lectores el plan del ai gu-
mento , brilla y animase la escena 
cuando apar ece el personage domi
nante de la historia , por poco que 
se advierta algún tino y robustez 
en el pincel que lo describe. No de 
otra manera nos sorprenden en los 
cuadros del Greco aquellas figuras 
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de líneas colosales, que sin guardar 
proporción con las demás las pres
tan algo de su propio espirituy ener
gía por el maravilloso e fecto de una 
conti aposicion hdrbai-a ó sublime. 

Intentase SJiplir d tal inconve
niente introduciendo en la obra d 
don Henrique de Aragón > hijo del 
infante del mismo nombre , dpesar 
de que no fue públicamente conocido 
hasta después de la muerte de don 
Alvaro de Luna (1) , y delineando 
con rasgos algo heroicos y valien
tes al último conde de Urgel. Y al 
efecto de reunir estos adalides don
de figurasen de un modo digno del 

( i ) S e un lo se doce a ñ o s des ¡ m e s en l a 

b a t a t í n de P r a t s del Rey , dada entre e l 

p r í n e l -e don F e r n a n d o y el condestable 

de PorfugelL H n s t i el de 1469 « o / « f f 

hecho duque de S e í f o r b e , p o r especial 

merced de su t ío e l r e y de A r a g ó n . 
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vengativo y marcial aliento que los 
animaba,y desplegando cada uno el 
carácter que le era propio, p íntase la 
batalla de Aivar contra el sentir de 
los historiadores que pretenden que 
los castellanos no tomaronpai-te en 
el la, no obstante convenir todos en 
que la corle del rey don J u a n , por 
sugestiones de don Alvaro de Luna, 
decidida/nente proteg ía a l malogra
do príncipe de Viana. Si es positivo 
que acudiera por aquel tiempo d 
socorrerle don Henrique de Casti
lla , no solo presentase como erró
nea la opinión de que sin haber he
d i ó cosa alguna tomase d deshora 
la vuelta de Burgos con sus tropas 
por la contradicción notable que en 
s í encierra ; sino tamlien por las 
escasas noticias de tan memorables 
sucesos , y lo discordes y descui
dados que unduvici-on los cronistas 
acerca de ellos , como lo lamenlay 



( x u i ) 
lo reprende elelocnenle Mariana(i) . 

Por mas que han sido varios los 
pareceres sobre ¡a inocencia de don. 
Alvaro de Luna ('l) , y que famosos 
ingenios lo defienden,y oíros no/ne-

(l) P a r a los Jundnmcnlos <¡ue , ade ' 

mas (fe l a s razones a l e g a d a s , hayamos 

tenido en orden d l a importanc ia de l a 

ba ta l la de y í i v a r , y á s i pe learon los 

r.astellanos en e l la contra don J u a n de 

JVavarrttf pueden verse a lqu i las t r o l a s de 

G u i l l e n de M a r c h y varios de los docu

mentos, existentes en el archivo de l a co

rona de A r a g ó n , relat ivos « l a p a r l e 

fue t o m ó acaloradamente C a t a l u ñ a p o r 

t i pr inc ipe don C a r l o s . 

(a) JYos o b j e t a r á n t a l v e z que hemos 

focagerado l a s r e l a j a d a s costumbres de l 

hijo de don A l v a r o de L u n a , y l a p e r 

versa codic ia de don R o d r i g o ; pero l é a 

se lo que dice acerca de l p r i m e r o el fui* 

cioso autor de l a s semblanzas J^ernan P e 

r e s de Q u i n t a n , y las notables p a l a b r a s 
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nos nombrados lo acusan , creímos 
deber seguir el dictuiuen mas fun
dado,pintando enaquel condestable 
de Castilla un cortesano supersti
cioso (1) , soberbio , avariento (2) 

con ijue pondera l a sed de las r i q u a s a s , 

deshonestidad , insultos y niropel lant ien' 

tos de los g r a n d e s de aquel tiempo , p a r a 

(¡ue se vea (pie no hemos fa l tada á l a 

v e r d a d h i s t ó r i c a pintando estos mismos 

v i c ios en aquel s e ñ o r de A r l a n s a , 

( l ) P a r a demostrar l a s u p e r s t i c i ó n 

de l condestable ( aunque debe decirse en 

su abono que semejante defecto era pe

c u l i a r á su s iglo ) , no hay mas que ob

servar en nuestros historiadores y c r o 

nistas las var ias consultas que hizo á los 

mas famosos a s t r ó l o g o s , h a b i é n d o l e efec

tivamente vaticinado en una de e l las que 

m o r i r í a en cadalso . D e aqu i fueque n u n 

ca quiso poner los p ies en un l u g a r de 

tus dominios, el c u a l l levaba este nombre, 

(a) y é a s e lo que dice con respoto á su 



( x v ) 
y vengativo i d quien enconaban y 
desespcrachimente enfurecian los 
(¡ue > llevados del empeño de derri~ 

codicia G i l G o n z á l e z D á v i l a en su teatro 

e c l e s i á s t i c o de l a s i g l e s ia s tuntropolita-

nas , y catedrales de l a s dos C a s t i l l a s , 

» T e n i a e l maestre s in b a j i l l a s de oro 

y p l a t a un m i l l ó n y medio de doblas da 

l a -vanda , y de monedas de y í r a g o n y 

de otras par tes ochenta ruentos , y siete 

t inajas de doblas A l f o n s i n a s y F l o r e n t i 

nas , D e todo l l e v ó el r e y las dos p a r l e s , 

y l a tercera l a consorte del maestre " 

¿'~SÚS grandes tesoros , que parecen 

mayores aun s i se considera l a é p o c a en 

fjue fueron a l l egados > los a c a u d a l ó e l 

condestable en el tiempo de su privanza, , 

puesto (pie á e l la d e b i ó ú n i c a m e n t e su for -

tuna, A ñ á d a s e á esto los muchos c/ue em-

p leaba en e l rega lo de su p e r s o n a , en el 

lucimiento de su casa , y en sostener tan 

e r i e s y numerosos cast i l los como p o s e í a , 



( x v r ) 
barle, no¡¡erdonaban medio ni oca~ 
sien de conseguirlo (i.). De esta ma-

( l ) y í c a s o no d e s a g r a d e á nuestros 'ec-
tores l a noticia de ciertos cargos que p r u e 
ban e l artif icio y el encono con e/ue se hiso 
su proceso. D i c e s c entre otras cosas , tpte 
p r e g u n t á n d o l e e l rey p o r l a muerte de 
A l o n s o P é r e z de y i v e r o , r e s p o n d i ó l e e l 
condestahlc-.Voto á D i o s que si otro me lo 
demandase c i e n d a g a d a s le d i e r a con esta 
daga . Q u e tm f r a i l e de h á b i t o s blancos 
p i d i ó p o r merced a l r e y le en tregara un 
ani l lo de oro (juc b r i l l a b a en uno de los 
dedos de s u mano , y h a b i é n d o l e respon
dido : no puedo , pues tengo l iecho j u r a 
m e n t o a l comlestable que me lo dio de 
n u n e a sacar lo de l dedo, repuso el r e l i g io 
s o ; fjue sobre su corona tomaba a<¡uel in 
discreto juramento . Q u e entonces, d á n d o l e 
e l r e y e l an i l lo , hisolo e l f r a i l e pedazos; 
¿ le diestro dentro del an i l l o a l m i s m o 
rey p intado , é u n a a c á , y el d i cho rey 
la estaba Lcsuudo. 



(xvn) 
ñ e r a , sin adulterar los Jicchos de 
aquella época ( i . ) en le'rminos que 
la presenten hajo otro aspecto del 
que realmente tuvo , y es forzando-

(i) IJOS gue deseasen saber las o p i ' 

niones (¡uc reinnron en orden a l a c a í d a 

y anterior conduela de don j i l v a r o de 

f j ima , lenn el C e n t ó n E p i s t o l a r i o de l ba

ch i l l er de C i u d a d R e a l , l a c r ó n i c a del 

r e y don J u a n e l / / , l a d e l g r a n carde

n a l de E s p a ñ a escr i ta p o r e l doctor lirt-

l a s a r , l a s s emblansas de Q u z t n a n > lo* 

muchos pr iv i l eg ios , c é d u l a s rea le s y 

otros documentos que existen en los a r 

chivos de sus descendientes , y l a c r ó n i 

ca de l mismo don A l v a r o , e scr i ta , s e g ú n 

P e l í i r e r , p o r un don Anton io Caste l lanot> 

o p i n i ó n <¡ue s iguieron don IVico las A n t o n i o 

y P r a n k e n n u en su Bib l io teca H e r á l d i c a , 

y que con c r i t i c a tan i m p a r c i a l como 

j u s t a ha desmentido d e s p u é s don J o s é 

M i g u e l de F l o r e s , secretario J e l a r e u l 

academia de la h i s tor ia . 
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nos en desenvolver nuestro plan 
no desfigurando el carácter de los 
mas esclarecidos varones [l)qiie flo
recieron en ella, hemos procurado 
dar impulso día narración por entre 
el estruendo de las disensiones y re
vueltas que hacen cojioeidamente cu
rioso el reinado de don Juan el I I . 

( l ) Heme hnllado en Ins v i c t ó r i a t de 

l a r e p ú b l i c a , d i c é un a ü t o r f r a n c é s de 

n i t a s / r o í dins , y en los volni)ltiosos fes

tines del directorio he visto la pompa 

del consi i lndo, la gr ande z a de l imperio , 

los triunfos de f^almy y los funerales 

de W a t e r l o o ? me precio de comprender 

e l c a r á c t e r de tan diversas é p o c a s , y aun 

puedo decir que s e g ú n e l las acomodaba 

el mió d e j á n d o m e como a r r a s t r a r de su 

pe l igrosa injluencia ; y temo sin embar

go no conocerlas lo bastante, no digo f iara 

escribir su historia ,s ino hasta p a r a desl in

d a r a lgunas facciones de los mas c é l e b r e s 

personages <¡ue hayan de f i g u r a r en e l la . 



EL CABALLERO 

D E L C I S N E . 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

I N T R O D U C C I O i V « 

¿Por que se niega á mis esfuerzos 
la armónica medida de la poes ía? He 
de espresar mis ¡deas en sencillo y 

' desaliñado idioma , y ni la llama del 
amor , ni el fuego de la juventud son 
bastantes á inspirarme el lenguaje del 
olimpo. ;Yo te invoco , ó musa de la 
sencillez y de la verdad! abandona 
por un momento la deliciosa montaña 

T. i . 1 



( 2 ) 
donde inoras, y haz que fluyan de 
mis labios aquellas voces que enter
necen el espíritu y elevan la imagi
nación , blandas como los céfiros del 
abr i l , penetrantes y ruborosas como 
los ojos de las Gracias. Ven id , ó jóve 
nes , que ocultáis bajo del casco vues
tros rizados cabellos : llegaos á escu-
cbar las proezas de los antiguos pala
dines. ¡ A h ! tal vez en ellos debierais 
estudiar aquella mezcla de fiereza y 
de dulzura , de cortesanía y de valor, 
que les bacia tan amables ante las da
mas , como temibles en el campo de 
batalla. Sometíales el blando acento 
de una voz querida, y enardecíales el 
eco de la trompa guerrera : la patria 
les inspiraba valiente energ ía , el amor 
pura y constante ternura : los aplau
dían los pueblos , recompensábalos la 
belleza , y los respetaban sus ene
migos. 

Ninguno hubo entre ellos tan ga-



( 3 ) 
llardo y esforzado como el Joven don 
Ramiro de Linares : hijo único del 
conde de Pimentei , vasallo del R e y 
de A r a g ó n , ha jurado desde su mas 
tierna infancia odio eterno á los du
ques de Castromcrin, casa del reino 
de Castilla , desde muchos años ene
miga de la suya. Ocupado empero en 
Jas continuas guerras que suscitan á 
su pais los moros y los castellanos, 
pasa la vida entre el estrépito de las 
armas, deseando sostener cada mo-
menlo , con nuevas hazañas , la h r i -
llante reputación que ya le han ad
quirido su temeridad y sus victorias. 

Pero al mismo tiempo tenia Rami 
ro un corazón sohradamente tierno, 
lleno de pundonor y de generosidad. 
¡ Qué de veces no suspiró en su inte
rior por un verdadero amigo l D e s p u é s 
de haher vuelto de la guerra ceñido 
de honrosos laureles, se le veía huir 
de los hombres, y abandonarse en 



( 4 ) _ 
paseos solitarios á s e ñ a s y peligrosas 
cavilaciones. L a autoridad de su pa
dre y las persuasivas instancias de sus 
compañeros de armas , apenas podiau 
distraerle de aquella inclinación desa
brida y melancól ica. Gustaba perder* 
se por antiquísimas selvas , ó montar 
á caballo vestido de sus lucientes ar -
neses para correr en busca de estra-
ordinarias empresasi 

¡ N ó pocas veces admiraron su p u 
janza , su fogosidad é intrepidez los 
monarcas de A r a g ó n y los príncipes 
de Castilla ! Conocido ú n i c a m e n t e en 
sus justas y torneos por el caballero 
del Cisne t se atrajo los aplausos de 
ambas cortes, y gOzó en secreto de 
que le admirasen sin conocerle basta 
los mas encarnizados enemigos de la 
casa de Pimcntel. 

E l mas temible de ellos , el orgu
lloso duque de Castromerin , era uno 
de los que constantemente ensalzaban 



( 5 ) 
la audacia y la destreza del incógnito . 
A l contemplarle derribando á cuantos 
competidores se presentaban en la 
arena creía verse á bí mismo en los flo
ridos años de su juventud , y se acor^ 
daba enternecido del hijo que desgra
ciadamente perdiera en la cé lebre ba
talla de Olmedo. Ahora solo le que
daba una hija para consuelo de la ve
jez y esperanza de su esclarecida fa
milia : en ella cifraba su felicidad, y 
hacíala educar con el mayor esmero 
en el mejor de sus castillos, llamado 
de Castromerin , como á la heredera 
de tan ilustre casa , y á la que babiu 
de ser a lgún día la gala de la corto 
castellana, E levábase ha'cia las mon
tañas de Asturias aquel robusto edi
ficio , c é l e b r e por los ataques que en 
otro tiempo habia resistido, y por en
cerrar ahora tan amable depós i to . Na -̂
da en efecto era comparable á la her
mosura de Blanca: lidie suelto y airo-



(6)-
so , suaves y graciosas facciones, ojos 
penetrantes, t í m i d o s , á veces algo 
me lancó l i cos , anunciaban una de las 
bellezas mas seductoras de aquella 
edad. Una señora de ilustre origen, 
llena de luces y de virtudes , cuidaba 
de perfeccionar su juventud: cada dia 
iba descubriendo en ella nuevas gra
cias, y llevada de la irresistible magia 
de tan raras cualidades, vino á pro
fesarla un cariño verdaderamente ma
ternal ; por manera que se juzgaba 
dicho,-a en adornar con algunas flores 
el blando carácter de tan querida dis-
cípula. 

ííin embargo, cierta desazón secre
ta turbaba el sosiego de la bija de 
Castromerin. Su padre la destinaba 
para esposa de don Pelayo de L u n a , 
Li jo del co í idestable de Castilla , y e l 
carácter algo áspero y turbulento de 
este guerrero, no podía gustar á una 
joven de genio flexible y suaves íncli-



( 7 ) 
naciones. A menudo depositaba sus 
temores en el pecho de su respetable 
aya , y aun se esforzaba á serenarse ó 
á fingirlo tal vez , al o í r l o s saludables 
consejos de su cariñosa amiga. 

>— Y a habéis oído á mi padre, L e o 
nor , decíale una tarde mientras se 
paseaban por los vastos jardines del 
solitario castillo i quiere que vuelva 
á presentarme en la corte , y rec i 
ba en ella los obsequios del hijo de 
don Alvaro de Luna . Me separa de 
vos , amiga mia , cuya amistad rae es 
tan agradable para unirme á una per
sona que escita mí temor, si no mi 
aborrecimiento. 

— Sin embargo , respondió su aya, 
don Pelayo tiene fama de esforzado y 
de prudente. 

•— No cabe duda , repl icó su pupi
la : quisiérale empero menos vale
roso y mas templado , menos sagaz 
y mas ingenuo , en una palabra, me-
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jor esposo y notan cé lebre guerrero. 

— ¡ Fel iz no obstante la joven que 
disfruta de un leg í t imo cariño entre 
los brazos de un beroe! 

— ¿Y podé i s dar este noble dicta
do al bijo del condestable ? Y o sería 
la primera en concedérse lo si bastase 
para ello poner en fuga á las huestes 
granadinas , señalarse en los torneos, 
y baccrse admirar de los reyes de 
Castilla y de los monarcas de A r a g ó n . 
Pero es preciso añadir á un esfuerzo 
y destreza poco comunes, aquellas 
prendas de amor á Ja bumanidad , de 
protecc ión al desvalido, que tanlo en
salzan la noble inst itución de la caba
llería. Perdonadme, amada Leonor, 
si os digo que cuando oigo contar las 
bellas acciones del caballero del C i s 
ne , llego hasta derramar lágr imas por 
tan humano, valiente y pundonoroso 
aventurero. A l ver tremolar ú lo le
jos su penacho blanco en los torneos, 
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ya sabemos quien ha de ser el vence-
flor , y sin embargo no admiramos 
tanto su pujanza y gallardía ¡ como 
su comedimiento y generosidad, 

— Buena lanza es el del Cisne, mas 
no temiera su encuentro el valiente 
don Peí ayo. 

—-¿Y no me diréis , in terrumpió 
Blanca , quien pueda ser aquel vale
roso incógni to ? 

— Solo baciendo mér i to de conje
turas , hija m i a , respondió Leonor; 
bien que me parece fundada la que 
en r a í o n del penacho blanco y del 
color de la armadura que viste, m e l ó 
hace creer muy amigo de la casa de 
Pimentel. 

E s t a indicación hizo temblar invo
luntariamente á Blanca, que bajó los 
0j0s Y guardó silencio. Su aya que la 
queria en eslremo se apresuró , no
tando su abatimiento , á distraerla, 

i— S i tanta repugnancia os causadle 
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dijo, el recibir por esposo á don Pe -
layo , aun podéis hacer que recaiga 
en otro la e lección. Bien os es cono
cida la pasión con que ama el duque 
vuestro padre cuanto pertenece á los 
usos de la caljallería, y el respeto, po
co menos que religioso , que profesa 
hasta á sus mas insignificantes práct i 
cas , instituciones y leyes. U n a lanzada 
recia, un sacrif icioheróico entusiasman 
al noble señor de Castromerin y le 
arrancan aplausos. Prueba es de ello 
el calor con que habla de las proezas 
del caballero del Cisne , y la ternura 
con que lo contempla en las justas 
cual si viese en é l al bijo que tierna
mente amaba. Pues b i e n , querida 
m í a , decidle que la heredera de Cas
tromerin no debe ser sino la recom
pensa de quien sepa merecerla ; que 
gustaríais de que se publicase un tor
neo en que solo justasen los que por 
su cuna puedan aspirar a tan alta 
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al ianza, y fuese vuestra hermosura 
la prez del úl t imo mantenedor. Y no 
temáis que el duque deje de acceder 
á semejante deseo, y de conformarse 
á una usanza general en la cristian
dad , por cuyo medio se disputan en 
el dia nobles paladines las mas escla
recidas damas de la Europa. 

— Seguiré' vuestro aviso , amada 
señora , pues mi suerte , como suele 
decirse, es tá pendiente de un cabe
llo. Difícil será que se presente algu
no que haga perder la silla al sober
bio don Pelayo: si tal es mi deslino, 
llorare', noble amiga mia, sufriré en 
silencio , pero mi padre será obede
cido. 

Pocos días se pasaron hasta que la 
linda Blanca propusiera al duque lo 
que su aya le habia sugerido para 
dulcificar su pena. Oyó la , aunque 
grave, secretamente satisfecho, y no 
halla'udose ligado con promesa a l -
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guna , se propuso no dar á su hija si
no al h é r o e que supiese merecerla, 
sobremanera lisongeado del medio 
que le habia propuesto , y de que se 
manifestase tan digna del espír i tu de 
heroicidad y energía que hiciera cele
bres á sus ascendientes. A lo menos, 
esclamaba, el esposo de Blanca será 
un he'roe : ¡ a h ! él sabrá vengarme de 
los matadores de mi hijo , y humillar 
el desenfrenado orgullo del odioso l'i-
mentel. 

Obtuvo el permiso del monarca pa
ra celebrar el torneo en la misma ciu
dad de Segovia, y á presencia de to
da la corte que á la sazón se hallaba 
en ella. Inv i tóse desde entonces á los 
que quisieran dar pruebas de su p u 
janza en tan noble concurrencia, y el 
d a r í a de la fama resonó por los á n g u 
los de España y aun fuera de sus l í 
mites con la agradable noticia. De 
las cortes de Carlos de Franc ia y 
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de Eduardo de Inglaterra, salió la fió»' 
de los mas ilustres cahalleros para 
hollarse en la reñida contienda , y 
hasta los aguerridos árabes de la pe
nínsula se propusieron acudir a u n es
pec tácu lo celebre por la bel le ia de lu 
hija de Castronierin, y la nombradla de 
los campeones que se disponian á dis
putársela . Iban sucesivamente llegan
do á la corte de los sucesores de Pela-
Vo . losMul tonJosd 'Er lachy los Mont-
morency , al mismo tiempo que los 
Moneadas, Paredes, Figueroas y P i -
zarros. Oíase por todas partes el sonido 
de clarines y el tropel de los caballos: 
ve íase mul l i tudde escuderos con las 
r i c a s armaduras de sus señores , y 
atravesar por donde quiera pages, he
raldos y palafreneros. Resultaba cier
ta confusión belicosa de la reunión de 
tantos h é r o e s de cstrtuias y diversas 
naciones, llenos de lauros e'hirviendo 
en sentimientos de pura y acrisolada 
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hidalguía. Y al considerar al propio 
tiempo los laudables motivos que les 
habían hecho emprender el v i a g e á l a 

. corte de Casti l la, esto es, el deseo de 
dar nuevas pruebas de valor y de res
petuosa admiración á la virtud y á la 
hermosura; no podia n e g á r s e l e s un 
justo elogio, ni dejar de tributárseles 
el merecido aplauso. 

Todos aguardaban con notoria im
paciencia que llegase el dia de las jus 
tas, y el pueblo, entonces entusiasma
do admirador de aquellos terribles es
p e c t á c u l o s , anunciaba y a en un sinnú
mero de romances y canciones vulga
res , los famosos hechos de armas que 
preparaba á los reyes de Castilla la 
flor ilustre de la caballería. 

Por últ imo lució la deseada aurora, 
y una muchedumbre inmensa ocupa
ba desde el amanecer todos los sitios 
de donde podia verse la contienda. 
E n un frondoso valle contiguo á las 
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rStirallas de Segovia , habían cons
truido un vasto palenque rodeado de 
inmensa gradería , á fin de que el pue
blo se acomodase en ella. E l e v á b a n s e 
de trecho en trecho diferentes gale
rías para las clases distinguidas, entre 
las que sobresaliera la que habían de 
ocupar los monarcas de aquel reino 
con lo mas esp léndido de su corte. U n 
trono de marfil cubierto de rico velo 
de púrpura se veía brillar al pie del 
magnífico solio del soberano para que 
se sentara en é l la heredera de C a s -
tromerin , cuya hermosura habia de 
animar á los que iban á combatir por 
su causa , y d e s e m p e ñ a r por lo tanto 
en aquel famoso día la Reina de la 
belleza y de los amores. R o d e á b a n 
lo algunos pages y doncellas de talle 
gentil y agradables facciones, vesti
dos con primor y aliño , como desti
nados á realzar las gracias de la Re ina 
del torneo. 
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T r e s tiendas de campaña colocadas 
en ei estremo opuesto , frente por 
frente de esta magnífica g a l e r í a , en
cerraban a.los campeones quebahian 
de sostener la lid contra cuantos ee 
adelantasen á combatirles. L a de en 
medio era ocupada por el principal de 
ellos, el valiente don Pelayo , y las 
colaterales por dos de sus amigos que 
hablan querido sostenerle en tan au
daz y honroso e m p e ñ o , participando 
de sus riesgos , y del lauro que no 
dudaban coronaria sus sienes. L i a * 
imíhaíc el uno el caballero Mon-

fort j quien se hiciera c é l e b r e en 
las guerras del Ampurdan contra la 
F r a n c i a , y el otro don Rodrigo de 
A l c a l á , señor del castillo de A r l a n -
z a , no menos famoso que el prime
ro. T r e s picas clavadas en el suelo 
sostenian ante las tiendas sus argen
tados escudos , á los cuales debia 
dirigirse el caballero que aspira'ra á 



medirse con estos combalienles, l i i -
riendo con su lanza el de aquel á 
quien eligiese por compelidor. 

Ibanse poco á poco llenando las ga
ler ías , y colgaban ya de sus barandas 
orientales tapices y soberbias alfom
bras , en las que se veían relucir i n 
geniosos motes , en torno de bien 
bordados emblemas , timbres ó divi
sas. No se vieron ocupadas por los 
nobles espectadores que babian de 
presenciar la fiesta desde ellas , hasta 
mucho después que las gradas del an
fiteatro estaban cubiertas de gentes 
de todas clases y condiciones. '''Mas 
allá del palenque babian formado una 
segunda plaza donde debiesen eslar 
íos guerreros compelidores , llena ra
to habia de caballeros armados de 
punta en blanco, cubiertos de ricos 
arneses, y ostentando en lo alto de sus 
yelmos plumas de diversos matices. 
Guardaba lu puerta que conducía a l a 

T. r. . 2 
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liza una tropa de armados, y a con el 
objeto de mantener el buen orden en
tre los espectadores de las graderías , 
y a para dar mas aparato y formalidad 
al marcial alarde que iba á hacerse. 
Sus picas, cascos y corazas de limpio 
acero, en que reflejaban los rayos del 
sol naciente , la magnificencia de los 
mas ilustres cortesanos , entre quie
nes se dist inguía el duque de Castro-
mer in ; y la gala, os tentac ión y r i 
queza de las damas que coronaban las 
prolongadas galenas , presentaban á 
la vista un cuadro tan esplendoroso e 
imponente , que llegaba casi á des-
lumbrarla. 

E n esto y a empezaba el sol á ele
varse magestuosamente anunciando 
un dia despejado y apacible, y el n u 
meroso concurso daba muestras de la 
impaciencia y curiosidad que le agui
joneaba. Llegaron entonces los mo
narcas de Castilla acompañados de 
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tlon Alvaro de L u n a , llevando tras 
de sí la mas lucida comiliva y prece
didos de soberbia escolta : aparecie
ron en el circo, por orden suya , los 
dos maestres del campo encargados 
de examinar los t ítulos de los com
batientes , y de que se guardasen es
crupulosamente las leyes de la caba
llería ; d e s p u é s de lo cual ade lantá
ronse los heraldos á publicar las r e 
glas del torneo. 

« ¡ Nobles y valientes caballeros ! 
«dec ian , sabed que los tres mantene-
•(dores aceptan el combate de cuan-
«tos salgan á retarles. 

«El que quiera medirse con alguno 
«de ellos biera el escudo del que eli-
«ja por r iba l : si lo bace.con el cuen-
«to de la lanza , sera' el combate con 
•larmas embotadas ó corteses, mas si 
«con el acero , con armas afiladas y á 
« todo trance. 

«La que acatareis como a Reini» 
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«de la hermosura y de los amores, 
«Blanca de Castrornerín , será la no-
«ble prez del mas firme mantenedor. 
«¡Vedla , nobles y esforzados caballe-
«ros! y en tus iásmese vuestro alto va-
«lor á la vista de tan precioso ga-
«lardon.» 

Oyese al decir esto una música sua
ve , y aparece la Re ina de la hermo
sura como una brillante deidad ante 
la numerosa concurrencia. E l é v a s e de 
todas partes un murmullo de admira
ción t el pueblo la aplaude , acátanla 
los nobles, y con la lanza golpean su 
propio escudo los caballeros en ade
man de la, osadía que á sus bizarros 
pechos inspira tan esclarecido premio. 
Brillaba el,pudor en la frente virginal 
de la doncella, adornada con olorosa 
guirnalda de flores , la modestia res
plandecía en sus ojos, y en su rico 
aderezo el oro y las piedras precio
sas. T a l era la religiosidad con que se 
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cumpl ían entonces las leyes de la ca
ballería , tal el respeto que inspirabi» 
la Re ina del torneo, que al verla al 
pie del trono r e a l , el mismo sobera
no bajó de é l , y dándole la mano 
mientras bincaba la rodilla , la acom
pañó y co locó en el magnífico asiento 
preparado para recibirla. No se h ü o 
empero demostrac ión tan generosa siu 
que la aplaudiesen con entusiasmo 
los concurrentes, ensalaímdo á la par 
que las gracias de Blanca , el espíritu 
caballeresco del rey don Juan de 
("astilla. 
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C A P Í T U L O I I . 

E L TORNEO. 

Pero el agudo son de los clarines 
puso fin á tan públ icas demostracio
nes. V i é r o n s e entrar en la liza tres 
caballeros vistosamente armados ade
lantándose con gentil denuedo hacia 
la galena donde estaban los reyes: in
cl ináronse ante el la, y dirigieron lue
go los caballos á las magníficas tiendas 
dé los valientes mantenedores. 

Hirieron al llegar con el cuento de 
las lanzas los escudos de los comba
tientes, y oye'ronse en el mismo ins
tante los ecos de una música militar, 
compuesta de trompas, clarines, aña-
files y roncos atambores. Salieron los 
que sostenían las justas al be'líco son 
dir ig iéndose hacia el circo , en donde 
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ya les agurdaban sus contraríos. E r a 
por d e m á s la gala y la riqueza que 
ostentaban aquellos paladines en los 
trages y armaduras: descollaba entre 
ellos don Pelayo , montado en fo
goso alazán , llevando un peto y es
paldar que deslumbraban con el oro 
y las piedras preciosas. Tremolaban-' 
le en el alto cres tón de la celada pom
posos plumeros , y ve íanse en su pe
sado escudo los Titanes escalando el 
olimpo, con este jactancioso mote ; en 
nada les cedo. Pero el Caballero 
Monfort, mas modesto y no menos 
esforzado, llevaba una armadura azul 
llena de dibujos y perfiles de oro , y 
por cimera en el casco un a'guila im
perial , tendiendo las alas en medio 
de un gracioso grupo de plumas blan
cas y amarillas. Parecia el escudo de 
luciente acero: se levantaba en me
dio el pastor P á r i s , en ademan de 
tnitreErar la manzana á una de las tres 
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diosas, y á sus plantas se leía no d la 
mas hermosa; d ¡a mas modesta. 
No menos arrogante que sus dos com
pañeros ostentaba el agigantado don 
Rodrigo de Alcalá la mas lucida ar
madura y bien dispuesta gallardía. 
Manejaba con suma destreza un ca
ballo cordobés , y la pesadís ima adar
ga que en su bra¿o parecía muy ü g e r 
ra , reflejaba los rayos del sol ya mar
chando puro y resplandeciente desde 
el contrapuesto horiitonte. N o t á b a s e 
en su centro á un corpulento l eón pro
fundamente dormido , y este letrero 
en torno; ¡aj- de ti cuando despier
te ! L a arrogancia y el c e ñ o de estos 
guerreros, singularmente del hijo del 
condestable y don Rodrigo de Alca lá , 
á causa de ser pr imogén i to el prime
ro , y grande amigo el segundo de 
don Alvaro de L u n a , les habiahecho 
odiosos al pueblo , que los temía co
mo á los tíranos de su pais. Abroque-
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íados con el favor de que gozaba en 
la corte este poderoso valido, despre
ciando siempre por incl inación y por 
jactancia todo principio de humani
dad , y tratando á cautivos y á vasa
llos con una aspereza de que hay po
cos egemplares; habíanse atraído con 
harta r a t ó n el ódio de los cristianos y 
el aborrecimiento vengativo de los 
moros. 

Y mientras el rey don Juan iba á 
dar la señal de que se empezasen las 
justas: 

— ¿ No observáis , Rodrigo , decia 
don Pelayo , el desal iño y flojedad de 
los primeros que se atreven acomba-
'irnos ? V ive Dios que estoy por retar 
á los tres á un tiempo para no degra
darme con tan fácil triunfo. 

— Pues á f é , respondió el señor de 
Ar lanza , que no deja de haber altivez 
en sus motes y divisas. Advertid sino 
en el escudo del que se ha colocado 
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en el centro á un guerrero, vencien
do á un oso , con la letra debajo: tal 
s erá tu suerte. Y no le va en zaga 
el de la derecha: volveos un poco, 
por vida de Santiago , y veré i s á un 
águi la volando en campo HZUI , con 
las palabras aun mas me elevo. 

— Y si no me e n g a ñ o , in terrumpió 
Monfort , el que contra nu viene l le
va el ave fénix por divisa. 

— E a pues , amigos míos , repl icó 
el hijo de don A l v a r o , yo me encar
go de vencer al vencedor del oso , y 
os suplico que no dejéis de hacer otro 
tanto con el fénix inmortal y el águi
la que se eleva. Poca gloria adquiri
remos si no se presentan campeones 
mas gallardos , y al parecer vale
rosos que los que vamos á arrancar 
de la silla. 

Arrojó en esto el rey don Juan el 
bas tón de mando en la arena , y al 
mismo tiempo alzó alegres alaridos el 
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impaciente Concurso, ansioso de pre
senciar las altas proezas y los prodi
gios de valor que se promet ía de tan 
gloriosa jornada. Rompieron en segui
da los clarines , y arrancando de una 
y otra parle los combatientes , vinie
ron á encontrarse con no vista furia 
en medio del palenque. Nada pudo 
distinguirse de pronto á causa de la 
nube de polvo que levantaron los ca
ballos ; pero viose al momento que la 
lanza de don Pelayo babia derribado 
á su competidor , y Rodrigo de Alca
lá hecbo perder los estribos a su r i 
val. Solo el que combat ió con el es
forzado Monfort sostuvo el bonor de 
su partido por haber corrido contra su 
antagonista sin probar uno ni otro la 
mas ligera desventaja. A p l a u d i ó el 
pueblo la pujanza de los mantenedo
res, y no dejó sin recompensa la des
treza ó la fortuna del único competi
dor , que salió con bizarría de aquel 
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primeroy horroroso encuentro. Ve ían
se las damas tremolando millares de 
pañue los y bandas de diferentes colo
res: los caballeros disponiéndose á to
mar la defensa y ocupar el lugar de 
sus amigos , y el concurso en gene
ral dando las mayores muestras de 
complacencia , de i n t e r é s y de enlU" 
siasmo. 

Diversas comparsas de valientes ca
balleros se presentaron d e s p u é s de 
esta, con la esperanza de derribar a 
Jos mantenedores , pero sea que fue
sen en realidad mas diestros y esfor
zados , ó que peleasen con mas encono 
y bravura , ello es que en cuantos 
encuentros hubo llevaron constante
mente la ventaja. E n valde animaba 
el pueblo con altas aclamaciones y 
otros indicios de ínteres á sus contra
ríos , deseoso de ver por tierra el or
gullo de Pelayo de L u n a y Rodrigo 
de Alca lá; y en valde un melancól ico 
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abatiinionlo marchitaba la belleza de 
la noble heredera de Cas tromer ín : la 
lanza dcj primero habia derribado en 
la arena á los h é r o e s de Castilla , de 
Francia , de Alemania y de Ingla
t erra , y á varios jóv enes guerreros 
de la ce'lebre Granada. Yacía como 
postrada á sus soberbias plantas la flor 
de la caballería , y cuando se alzaba la 
visera , traslucíase en su insultante 
sonrisa la ferocidad y el desprecio. 

Tales muestras de pujanza y ga
llardía arredraran á varios de los que 
se habían propuesto entrar en la lid, 
por lo cual habia ya un buen espacio 
de tiempo que n i n g ú n guerrero se 
presentaba en la arena. Ufanos en sus 
tiendas don Pelayo y sus c o m p a ñ e r o s , 
provocaban con ojos airados á la des
contenta muchedumbre: el duque de 
Castromerín ardía en deseos de abra
zar á su triunfante yerno : miraba de 
euando en cuando á la desconsolada 
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Blanca como para felicitarse del es
poso que tan cuerda y acertadamente 
le eligiera, y daba la enhorabuena al 
orgulloso condestable por los nuevos 
lauros que coronaban las sienes de su 
pr imogén i to . Ibase pasando en la in
acción y el desaliento im dia tan glo
riosamente comenzado, y empezaba 
á correr la voz por entre el despe
chado concurso de que la generac ión 
presente era débil y afeminada , fal
tando y a las buenas lanzas que años 
antes aterraron á los moros en las Na
vas , y arrebataron el santo sepulcro 
de manos de los sarracenos. 

Pero todos estos movimientos de 
angustia y de impaciencia fueron á 
deshora interrumpidos por los ecos de 
un clarin anunciando un caballero pol
la puerta del Oriente. A n i m ó s e con 
esto aquella inmensa muchedumbre 
cual si repentinamente dispertara d<; 
un letargo , y todos clavaron los ojos! 
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en la entrada del palenque por don
de iba á comparecer el guerrero que 
se atrevía á querer arrebatar de ma
nos de los mantenedores de las justas 
nn triunfo que ya parecía indisputa
ble, atendida su fortuna , habilidad y 
pujanza. 

E n esto se ve tremolar en la puer
ta del circo un hermoso penacho blan
co , y l evántase al mismo tiempo un 
grito de sorpresa y de alegría al r e 
conocer en el nuevo paladin al famo
so caballero del Cisne. Montado en 
arrogante caballo , luciendo á la vez 
la riqueza de sus armas , la soltura y 
la gallardía de su gentil persona, os
tentando en su brillante escudo aquel 
terrible Cisne que tanto temían en
contrar en la lid sus enemigos, y c u 
bierto de la honrosa reputac ión que 
se había graugeado en batallas y tor
neos ; p r e s e n t ó s e ante aquella en
tusiasmada asamblea con todo elpres-
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ligio del h e r o í s m o , de la juventud y 
de la gloria. Llevaba como siempre 
calada la v i sera , aunque y a en secre
to habia declarado su nombre á los 
maestros del campo , puesto que era 
una condic ión á la que debian suje
tarse cuantos entrar qüis iesen á pre
tender la mano de Blanca de Cas lro-
metin. 

E l pueblo e m p e z ó á aplaudirle por 
la esperanza de hallar en el caballe
ro del Cisne el único que sostuviera 
el honor de la jornada, y humilla
se la jactancia de los que se llevaban 
la palma del torneo , si bien gran 
parte del concurso por interesarse en 
su suerte tcmia verle justar con el 
intre'pido don Pelayo. Los mantene
dores se prepararon contra un ene
migo mas temible que cuantos se ha
bían presentado hasta entonces , y la 
desconsolada hija de Castromerin llo
raba de ternura y de complacencia al 
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ver brillar este úl t imo rayo de espe
ranza en medio de los azares que la 
llenaban de angustia. E n tanto el ca
ballero del Cisne dio la vuelta en r e 
dedor del palenque , y al llegar ante 
la galería de los reyes hizo poner al 
caballo de rodillas inclinando la cabe
za hasta la arena. Aplaudióse esta 
muestra de habilidad en el arte de la 
e q u i t a c i ó n , como igualmente otras 
muchas no menos-diestras é inespe
radas , de que hi io alarde antes de 
dirigirse á las tiendas de los mantene
dores para herir él escudo del cam
p e ó n con quien desease medirse. 

« H i e r e el broquel del caballero 
«Mortfort , gritábanle desde la arena, 
«es el mas humano y menos temible 
«de los mantenedores; » pero el no
ble aventurero , sin hacer caso de se
mejantes avisos , encaminábase con 
gentil denuedo hacia la tienda que 
«copaba don Pclayo, y l l enó de ad-

T. I . 3 
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miración á los concurrentes dando tan 
recio golpe en el cóncavo escudo de 
este guerrero con el hierro de la lan
za , que resonó por los cuatro ángulos 
del palenque. 

Pasmado don Pelayo de la audacia 
del joven incógni to salió á la puerta 
del pabe l lón , y como mofándose le 
dijo: ¿no sabes que acabas de rc lar al 
que lia derribado veinte campeones 
mas capaces que tú de mantenerse en 
la silla ? O estimas en tan poco la vi
da que así te e m p e ñ a s en perderla ? 

— Monta á caballo y s í g n e m e , res
pondió el del Cisne. 

— A seguirle voy , afeminado man
cebo , pero será para castigar tu or
gullo con la muerte , repl icó enfure
cido don Pelayo. 

Y en esto montando en su brioso 
alazán bajó al circo donde ya le espe
raba colocado en uno de sus eslremos 
su atrevido y acaso imprudente rival. 
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D e t ú v o s e en el opuesto, y aguardaron 
ambos en medio del silencio universal 
de los espectadores que los clarines 
diesen la señal de acometer. Oyense 
de repente sus terribles ecos, y avan
zan los dos paladines con polvoroso 
ú n p e l u , puestas las lanzas en ristre, 
y. se encuentran con sin igual violen
cia en medio de su velocís ima carrera. 
L a lanza de don Pelayo dio en el es
cudo del caballero del C i s n í , que era 
el blanco á donde se dirigía , y rom-
ple'ndose con la fuerza del golpe, b í -
zole bambolear un momento sobre la 
«il la, mientras la del i n c ó g n i t o , h a -
cie'ndose también astillas al dar en 
medio de la adarga de su contrario, 
obl igó al caballo de é s t e á sentar las 
ancas en la arena, bien que lo levan
tó al punto la habilidad y el esfuerzo 
del paladín que lo montaba. Ambos 
guerreros volvieron las riendas para 
correr segundas.lanzas , no habiendo 
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probado uno ni otro conocida ventaja 
en las primeras, y no dejaron de ar
rojarse en el breve momento de su 
choque una mirada, al parecer de fue
go , por entre las barras de la visera. 

Entusiasmados aplausos resonaron 
en toda la estension del palenque al 
presenciar este singular encuentro^ 
reputado por e l mas diestro, el mas 
sagaz y biett sostenido de toda la jor
nada. E l pueblo, los Caballeros, las 
damas , la corte misma dieron mues
tras nada equívocas del júbilo e' inte
rés que les inspiraba el joven guerre
ro , que habia venido á disputar a í v a 
leroso don Pelayo una corona, q u e í i a -
die se atrevía á arrebatarle* Solo el 
ver á l o s dos caballeros en disposición 
de embestirse por segunda v e z , puso 
fin á tan bulliciosos enagenamienlos. 
E n efecto, uno y otro vo lv ían á ocu
par los estremos de la plaza donde 
habiendo lomado lluevas lanzas de 
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manos de los escuderos , aguardaban 
con la mayor impaciencia el bé l i co 
son de los clarines. Parten nuevamen-
'e a' sus ecos al ra'pido impulso de los 
caballos, y vuelven á chocar en me
dio de la ensangrentada arena con 
•gual í m p e t u y b r a v u r a , aunque no 
con la misma fortuna ó destreza. L a 
lanza de don Pelayo se habia roto con 
tanta fuerza contra el broquel de su 
antagonista, que le hizo perder de 
'odo punto los estribos ; pero el in
c ó g n i t o , que desde el principio de la 
carrera amenazaba también con la su
ya al escudo de su r iva l , cuando lo 
tuvo á poca distancia cambió de r e 
pente la d irecc ión , y eligiendo al ye l 
mo por blanco , lo acertó diestramen
te de medio á medio, derribando con 
tan inesperado bote al caballo y al 
caballero que rodaron por la arena 
envueltos en una nube de polvo. 

A q u í llegaron á su colmo los aplau-



( 3 8 ) 

sos y aclamaciones de todo el concur
so, que no se cansaba de celebrar una 
lanzada tan á tiempo , tenida por la 
mas difícil en el arte de justar, en ra
z ó n del tino que requería el clavar la 
punta de la pica en medio de la fren
te del contrario. 

Desembarazarse de los esti-ibos, po
nerse en pie y e m p u ñ a r la espada, 
fue obra de un momento para el abur
rido y furibundo don Pelayo. Salta de 
su bridón al notarlo el caballero del 
Cisne , y dir ig iéndose á su enemigo 
con el acero desnudo, trábase un com
bate mas sangriento, sagaz y peli
groso. Los dos be'roes se acercan , se 
observan , se embisten : los golpes 
responden á los golpes ; el eco los re
pite tal vez á un mismo tiempo. Crú-
zanse los aceros , tifíense en sangre, 
cbispean; la vista mas perspicaz y di
ligente no puede distinguir todos sus 
movimientos. Los pelos y espaldares 
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ofrecen ya una resistencia débi l á las 
terribles diestras; saltan ensangren
tados á sus golpes pedazos de las bri
llantes armaduras. U n silencio el mas 
profundo reina en los concurrentes; 
píntanse en los semblantes la agitación 
y el temor: las damas no tremolan 
sus cintas, bandas , ni pañuelos ; los 
caballeros contemplan atónitos aquel 
combate singular, y basta el pueblo 
se estremece al ver los recios y deno
dados golpes que se descargan los 
dos encarni/tados combalientes. Pero 
¿ qule'n será capaz de decir lo que pa
saba eu el corazón de la Reina del tor
neo? Pálida y sin aliento seguía con a l 
terada \ istalos movimientos del caba
llero del C i sne : á veces iba á lanzar 
una esclamacion de dolor, á veces se 
cubr ía el rostro con las manos : no le 
era posible ocultar el interés que to
maba en un combate que Iba á deci
dir de su suerte. 

file:///istalos
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Entretanto los paladines seguían 
combatiendo con el mismo furor: suel
to y ligero el caballero del C i s n e , fa
tigaba sin cesar á su membrudo con
trario, débil por una parte á causa de 
la sangre que habia vertido, y algo 
trastornado por otra con el golpe de 
la caida. De repente se ve la espada 
del incógnito brillar como un r e l á m 
pago por encima del alto penacho de 
don Pelayo, caer d e s p u é s ruidosamen
te sobre el ye lmo, y dividirlo en mil 
partes de una cucbillada que hace es 
tremecer la barrera, dejando la cabe
za del enfurecido caballero desarma
da é indefensa. 

Alzanse en aquel vasto recinto nue
vos y tumultuosos clamores celebran
do la victoria del caballero del Cisne, 
mientras és te al ver á su enemigo sin 
casco, iba solo parando los golpes, que 
le tiraba con el mayor furor , pero sin 
dirigirle ninguno. 



(¿i y 
•— No seas tan soberbio en desde

ñar este combate, díjole el bijo de 
'ion Alvaro echando espuma por la 
boca : ninguna falta me bace el yelmo 
para vencerte, 

'— Mas caso bago de mi bonor que 
de tus bravatas, le respondió el i n 
cógni to : cubre esa cabeza que tan 
mal bas defendido, y prometo descu
brírtela otra vez, 

— Vil lano! repl icó don Pelayo, mil 
vidas que tuvieras no me podrían pa
gar tus insolencias. 

A s í diciendo corre bácia él con la 
espada levantada , pero llegando los 
maestres del campo á todo escape, se 
pusieron en medio de los combatien
tes , diciendo al ciego y embravecido 
paladin , que según las leyes del tor
neo debía confesarse vencido. 

— ¡ V e n c i d o ! ¿ y por quién ? 
— Por el caballero del Cisne. 
— ¿Y é l ha de lograr la mano de la 
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lilja de Castromerin? esc lamó rechi
nando los dientes don Pelayo. Antes 
que tal suceda yo sabré castigar su 
arrogancia y osadía. 

-— Pero no en este lugar, añadieron 
los maestres del torneo. 

C o n eslo ret iróse á su pabel lón pa
ra descansar en él y devorar la rabia 
que le causaba el vencimiento, y el ca
ballero del Cisne montando en su ar
rogante caballo, se encaminó á la tien
da del impetuoso don Rodrigo, en cu
yo escudo go lpeó también con el hier
ro de la lanza. Ufano el señor de A r -
lanza de su estatura colosal, y de las 
prodigiosas fuerzas que alcanzaba, 
corrió al encuentro de su enemigo co
mo anhelando vengar el ultraje que 
recibiera don Pelayo ; mas derribóle 
el incógnito en la segunda carrera, 
quedando tan mal parado de la caida, 
que los escuderos hubieron de llevar
le en brazos á su tienda. 



Mas cortés el terrible incógnito con 
el caballero Monfort birió su escudo 
con el cuento de la pica , y combat ió , 
al parecer, solo para dar muestras de 
una brillante destreza , como las die
ra anteriormente de serenidad y p u 
janza. Sin empeñarse en derribar á su 
contrario lo dejaba sin aliento por me
dio de varias suertes ingeniosas y di
fíciles. R e c h a z á b a l a s Monfort lleno de 
cólera y bravura , siempre amenazan
do al escudo de su rival y aplicando 
á cada lanzada todos sus brios con la 
esperanza de hacerlo rodar por la 
arena; pero el caballero del Cisne no 
solo burlaba diestra y ligeramente sus 
esfuerzos, sino que hacia que redun
dasen en perjuicio de su mismo ene
migo por lo mucho que lo fatigaba y 
enfurecia. A l fin, en una d é l a s varias 
carreras quo dieron perdió Monfort 
los estribos sin nunca baber podido 
mover de la silla á su contrario y los 
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maestres deVtorneo lo declararon por 
vencido, puesto que el combate no 
era á todo trance , sino con armas em
botadas ó corteses. 

D u e ñ o ya del campo el caballero 
del Cisne , y cubierto de gloria y de 
lauros, bajó del fatigado bridón y di
r ig ióse , conducido por los maestres 
del torneo , á las gradas del trono 
real. H i n c ó en ellas la rodilla, y pidió 
permiso á los reyes para ir á poner 
sus triunfos á las plantas de la hija de 
Castromenn, 

— E s muy justo, respondió le el mo
narca , y ella tiene ú n i c a m e n t e el pri
vilegio de mandaros que os l evanté i s 
la visera. 

—' T a m b i é n la alzare' ahora mismo, 
dijo el del Cisne , si tal es la voluntad 
de V . A . 

— N i n g ú n poder tiene nuestro ce
tro, repuso generosamente el monar
ca , donde se halla la Reina de la her-
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Inosuri» y de los amoreá. Corred á sus 
plantas , afortunado guerrero , y sa
bed que nos complacemos de que le 
haya concedido el cíelo un esposo tan 
digno de su belleza, nacimiento y vir
tudes. 

A l decir esto besó le el incógni to la 
mano,, y encaminóse al pie del solio 
ocupado pOr Blanca de Castromerin. 
Al l í postrado ante aquella beldad ce
lestial se levantó la visera , quitóse el 
ye lmo , y e n s e ñ ó á todo el concurso 
un semblante el mas amable, gracio
so y varonil. Caíanle sobre la espalda 
los ensortijados cabellos, y un bermo-
so carmín cubría sus nobles facciones. 
Miró un momento ai la Reina del tor
neo, y q u e d ó s e como en éxtas i s al 
aspecto de aquella delicada bermosn-
ra. Blanía , dando gracias al Alt ís imo 
por verse libre de dou Pelayo, y te
niendo elevador al cielo sus dulcís imos 
ojos, radiantes con la espresion de un 
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divino arrebato, parecia uno de los 
ánge le s de Mílton escuchando en las 
delicias de un santo entusiasmo la su
blime armonía de las harpas celestia
les. Entretanto besábale la mano el 
triunfante don Ramiro , y la impresión 
ardorosa de sus labios hizo volver en 
su acuerdo á la enagenada doncella. 
Baja modestamente los ojos hacia su 
valiente libertador , y aquella tierna 
mirada decide desde aquel instante de 
la suerte de su vida. 

— ¡Cuánto no os debo ! le dijo con 
un acento que llegaba al corazón. 

— ¡ A h ! bien poco tardareis en abor
recerme , respondióle tristemente el 
hijo de Pimentel. 

— ¡ Aborreceros! . . . la sangre que 
habéis derramado en mi defensa... 

— E s la sangre de un hombre que 
os adora, de un hombre que derra-
maria gustoso la que le queda para 
poder hablaros un solo momento con 
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lihertad. ¡ A h ! no os o lv idéis jamas 
del caballero del Cisne. 

E n esto llegaba apresurado el du
que de Castromerin deseoso de abra
zar al famoso adalid que había tan bri
llantemente combatido para alcanzar 
á su bija. No en valde, decia, me ha
blaba el corazón en su favor : ceda á 
tan valiente guerrero la flor de la ca
bal lería : el esposo de Blanca es un 
héroe . Publiquen al inomenLo los he
raldos el esclarecido linage de este 
bello joven tantas veces vencedor. 

Ratifica Blanca á los maestres del 
torneo este mandato de su padre , y 
dir ígele Ramiro una mirada m e l a n c ó 
lica : lee la hermosa doncella lo que 
pasa en el corazón de su caballero; 
quisiera entonces que no se publicase 
su nombre . . . pero era tarde; el con
curso lo pedia con impaciencia , y ya 
.se encapaban de la boca de los he
raldos las funestas palabras : Ramiro 
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de Linares , hijo del conde de Pi~ 
menlel. 

— ! Infame! grito al oírlo e l duque 
de Castromerln , á quien con tan in
esperado lance se habían vuelto los 
ojos de toda aquella concurrencia; ¿y 
así has abusado de los privilegios de 
un torneo para venir á insultar en su 
corte misma al soberano de Castilla? 
¿ Y mi hija había de ser la esposa del 
odioso Punenlel? Yo castigare' esa so
berbia que te ha traído á combatir 
contra los que justamenLe aspiraban á 
poseerla. ¡ Ola! ¡ v e n g a n mis armas y 
caballo! Monta también en el tuyo, 
orgulloso paladín : aca^o reprimiré' tus 
b r í o s , y escarmentarán en tu muerte 
los demás vasallos del ambicioso mo
narca de Aragón . 

Dice , y blandiendo la lanza reta 
públ i camente al caballero del Cisne. 
Pero ¿que balíia sido de este celebre 
guerrero ? E n vano los heraldos pro-
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nuncian por tres veces su nombre en 
alta VOÍ : el hijo de Pimenlel no se 
presenta; ha desaparecido; nadie pue
de dar la menor luz sobre su suerte. 

E n tanto pálida y sin aliento perma-
necia Blanca l á n g u i d a m e n t e postrada 
á los pies del rey don Juan de Castil la. 

• — S e ñ o r , ¿qué delito, le decia, ha 
cometido aquel valiente caballero en 
lucir su gallardía y su destreza ? V a 
sallo es del rey de A r a g ó n , siempre 
contrario al monarca castellano, pero 
las leyes del torneo permiten que pe
leen en ellos hasta nuestros mas en
carnizados enemigos. Cede el rencor 
y la có lera al ver á un paladín que se 
lanza animosamente en la arena sin 
quebrantar los nobles usos de la caba
llería. ¿Y una ley tan sagrada no había 
de valer al valiente que lleva la divisa 
del Cisne , solo porque es vasallo de la 
córte de Zaragoza é hijo de Pimentel i' 

— L e vale , respondióla el rey don 
T. i . 4 
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J u a n , para que no le mande perse
guir , no quite á los infantes su mas 
valeroso partidario , y libre á nuestras 
huestes de su mas terrible enemigo. 
No debe sin embargo considerarse co
mo vencedor del torneo , puesto que 
no ha contestado al ú l t imo reto , y 
mucho menos con derecho de aspirar 
á vuestra mano. 

— ¡ Señor ! . . . e sc lamó Blanca , y 
avergonzada de lo que iba á decir, 
inc l inóse profundamente y guardó me
lancól ico silencio. 

— Duque de Castromerin, dijo á la 
sazón el condestable, vos solo debé i s 
ser proclamado vencedor. 

— Con eso recupera todos los de
rechos sobre su h i ja , rep l i có otro cor
tesano. 

— Y puede recompensar con ella al 
que ha derribado mas valientes en esta 
gloriosa jornada, anadió don Alvaro 
de L u n a . 
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— Os entiendo, respondió Castro* 

merin , y juro que solo será esposo de 
Blanca el que ha acreditado en este 
circo ser la mejor lanza de que se jac 
ta Castilla. 

L a indicación del condestable fue 
mas que suficiente para que el rey 
don Juan se apresurase á cumplir los 
deseos de su orgulloso favorito, y a¿í 
publicaron por orden suya los heral
dos vencedor del torneo al duque de 
Castromerin , en atención á haber si-
Jo el ú l t imo que p e r m a n e c i ó en la l i 
za ; y he'roe de la jornada á don P e -
layo de L u n a que hizo morder la are* 
na á mayor n ú m e r o de competidores. 
E l pueblo, sin embargo , entusiasta 
siempre por lo grande y estraordina-
no , y no in teresándose en los parti
dos que dividían las principales fami
lias de la corte, hizo justicia al verda
dero vencedor , y apenas v i c t o r e ó al 
hijo de don Alvaro , cuando tan m i -
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tnerosos y festivos habían sido los vivas 
que prodigara al caballero del Cisne. 

L e v a n t ó s e en seguida el rey y salió 
del circo , acompañado de lo mas no
ble y esple'ndido de su corte , y mar
cháronse también los innumerables es
pectadores que habian asistido á tan 
cé l ebre torneo. V e í a n s e partir en di 
ferentes grupos : oíase en alguno de 
ellos el canto de los poetas que yafce-
lebraban las proezas de aquella inmor
tal jornada; y en otros á varios caba
lleros armados de punta en blanco 
disputando acerca del valor, sereni
dad ó destreza de los que hablan com
batido. Unos se disculpaban as í mismos 
por no haber entrado en la lid , otros 
por haber sido desgraciados en e l la; 
aunque todos generalmente conven ían 
en que el caballero del Cisne se había 
llevado el honor y la gloria de aquel 
dia, no menos valiente en el acome
ter , que diestro y atinado en el arte 
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fie Justar. No faltaba quien lo compa
rase á las mas famosas lanzas de la 
cristiandad, que años antes fueran el 
terror de los infieles del Oriente, y de 
los árabes intrépidos que habitaban la 
Andalucía. T a m b i é n hubo quien le 
juzgase inferior á don Pelayo , atribu
yendo la desgracia de este aplaudido 
paladín á circunstancias accidentales; 
pero de todas maneras hab lóse duran
te mucbo tiempo del torneo de ScgOr 
vía , y fueron sus grandes hechos de 
armas el objeto universal de la admi
ración de ios pueblos , del respeto de 
los guerreros , y de la musa de los 
trobadares, 
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C A P Í T U L O T E R C E R O . 

w w w 

E L E R M I T A Ñ O . 

E l biglo déc imo quinto preparó con 
sus mismas disensiones y alborotos una 
serie de acontecimientos , cuyo resul
tado fue hacer de la España la nación 
mas intrépida y belicosa de lodo el 
orbe. Ardía la discordia entre los gran
des de Castilla con el objeto de apo
derarse del rey don Juan y reinar en 
su nombre, puesto que por su cara'c-
ter t ímido é irresoluto no podia vivir 
sin a lgún cortesano favorito. Todos 
aspiraban á tan alto bonor: don A l v a 
ro de L u n a y los infantes de A r a g ó n 
eran los que lo babian disputado con 
mas poder y encarnizamiento, sin que 
por esto bublesen dejado otros de a l 
canzar alguna parte de sus favores. 
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Bien es verdad que cuando se c e l e b r ó 
el famoso torneo de S'egovia que aca
bamos de describir, el mayor de los 
infantes llamado don I lcnrique habia 
í n u e r t o , y su bermano don Juan ocu
paba el solio de Navarra; mas no res
friaron tales mudanzas el calor de los 
partidos , continuando á perseguirse 
con el mismo encono y pertinacia. E l 
infante don Henrique habia dejado un 
hijo del mismo nombre , harto capaz 
por su esfuerzo de reconquistar los 
estados que h e r e d ó de su padre en las 
tierras de Cast i l la; y el monarca de 
Navarra siempre estaba pronto á unir
se con e'l, no solo llevado de su am
bición turbulenta, sino del odio que 
profesaba á don Alvaro de L u n a . 

A estas calamidades se juntaban 
otras no menos funestas , ominosos 
resultados de aquellas guerras civiles. 
Ta les eran las desavenencias que fre
cuentemente tenían los reyes de I4ur-
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gos y de Pamplona con sus dos hijos 
el príncipe don Henr ique , que suce
dió á su padre en el mando, y el prín
cipe de V i a n a , cuya triste y prematu
ra muerte causó un duelo universal á 
aragoneses y navarros. Muchedumbre 
de hombres de armas, bajo el mando 
de capitanes escogidos por ellos mis
inos entre valerosos y esforzados aven
tureros , corrian aquellos reinos ofre
ciendo sus servicios á los varones que 
mas ventajosamente los comprasen; 
y si por casualidad no encontraban 
quien los quisiera ajustar, hacian la 
guerra por su cuenta , y asaltando 
pueblos y castillos , se procuraban lu
gares de refugio donde llevar el bo
t ín é inespuguables baluartes donde 
burlarse de las leyes y resistir al í m 
petu de sus enemigos. Sobre lodo el 
reino de Navarra se hallaba infestado 
da estos mercenarios guerreros, que 
no solo ponían las villas y los transeun-
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tes á contr ibución , sino que arrebata
ban personas de importancia para las 
que exigian d e s p u é s un ventajoso res
cate. Cuadrillas sangrientas y feroces, 
que formadas por el pest í fero aliento 
de largas guerras y disensiones civiles, 
recojen en su seno la escoria mas v i l 
de la sociedad, como se vio pocos años 
d e s p u é s en las que desolaron la F r a n 
cia , conocidas por los nombres de 
tondeurs y ecorcheurs, en las de los 
Condoltiei i que en el siglo d é c i m o 
sexto devastaron la Italia , y en las 
que ú l t i m a m e n t e , bajo diversas de
nominaciones , talaban el norte de la 
España durante la guerra contra N a 
p o l e ó n Conaparte, 

A la sombra de estos partidos y ca
lamitosos d e s ó r d e n e s no habia noble 
que no aspirase á cierta independen
cia , s e g ú n se lo permit ía la distancia 
á que se bailaba de la corte, ó el n ú 
mero de sus vasallos; y el tiempo quo 
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no invert ía en proyectos tan contra
ríos á la paz del reino, lo pasaba guer
reando con sus vecinos por las mas ne
cias pretensiones, por los mas frivo
los pretestos con una pujanza y brio 
dignos de mas justa causa. No dejaban 
de desplegar en los torneos una es
plendidez as iát ica , ni de usar en los 
a lcázares y concurrencias un tono de 
galantería caballeresca; mas su lujo 
rayaba en prodigalidad, y su florido 
lenguage en licencia y desenvoltura. 
E l concurso y celebridad de los inge
nios , los espíritus entusiasmados aun 
con las terribles visiones del Dante, ó 
los dulc ís imos versos del Petrarca, 
cierta cbispa de pulidez que empeza
ba á disipar la niebla de los siglos bár 
baros , y una disposición indefinible 
del ánimo hacia empresas vastas y su
blimes anunciaban, es verdad, el trán-
üito de la ignorancia á la i lustración, 
de la ferocidad á la cultura que se ve-
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rifico en el siglo siguiente ; pero sua
vizaban apenas la ruda grosería del 
pueblo, el altivo desden y la indómi
ta ambic ión de aquellos varones semi
bárbaros. 

Don Iñ igo de L i n a r e s , conde de 
Pimente l , habia inspirado á su bijo 
don Ramiro odio mortal al condesta
ble de Cast i l la , y á cuantos seguian 
sus banderas en los frecuentes en
cuentros que tenia con los infantes de 
Ax-agon. Llevado el joven be'roe de 
un espíritu de gloria que nada podia 
sufocar, tan idólatra de las leyes y 
prácticas caballerescas, como deseoso 
de honrar las canas del autor venera
ble de sus días ; se arrojaba al pe
ligro sin p r e v i s i ó n , y tomaba parte 
en cuantas refriegas suscitaba la ani
mosidad que habia entre aragone
ses y castellanos. Si calmaban alguu 
tanto estas feroces pasiones, y no r e 
sonaba el clarin de las batallas en las 
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fronteras de ambos reinos, aparecía 
Ramiro en los torn«os que celebraba 
el rey don Juan bumillando la auda
cia y la altivez de los enemigos de su 
patria. Famoso se babia bccho el ca
ballero del Cisne en las justas de Bur
gos , Valladolid y Toledo; pero nadie 
sospecbaba que se ocultase bajo de 
aquella divisa el b é r o e mismo que en 
las fronteras de A r a g ó n era el terror 
de las buestes castellanas. Subió de 
punto la cólera de sus contrarios cuan
do descubrieron semejante secreto al 
publicar su nombre los beraldos en el 
tisple'ndido circo , y lucbando con la 
v e r g ü e n z a de verse derrotados por un 
joven que donde quiera se manifesta
ba su mas terrible y encarnizado ene
migo , se aprovecbaron del odio que 
le tenia el duque de Castromerin pa
ra que tomase contra él la desespera
da determinación de salir á retarlo. 
E l inmenso gent ío que acudía entoa-
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cea á tales e s p e c t á c u l o s , miraba al ca
ballero del Cisne corno una de las mas 
acreditadas lanzas que ennoblec ían los 
torneos de Casti l la, y no dejó de ma
nifestar , como se ba diebo , un justo 
descontento por baberse negado el 
premio á aquel triunfante adalid. 

Iba marebando en tanto el valiente 
Ramiro de Linares por a'spera y enma
rañada senda, habiendo desaparecido 
del glorioso palenque para no tener 
que justar con el duque de Castrome-
rin : verdad es que era irreconciliable 
enemigo del señor de Pimentel ; pe
ro sus canas ofreciau una victoria 
barto fácil al pundonoroso caballero 
del Cisne. A este motivo bastante 
fuerte en ti mismo, podia añadirse 
ot:o seguramente de mas peso en 
el noble corazón de este guerrero, 
puesto que nada bay que tanto poder 
ejerza en nosotros á los veinte y tres 
años de la vida, como la magia de una 



( 6 2 ) 

hermosura angelical y melancól ica. 
As í que vio el entusiasmado Ramiro 
la de Blanca de Castromerin sintió ar 
der la violenta llama del amor en lo 
mas profundo de su pecho, y o frec ién
dose de pronto á su imaginación ar
diente los obstáculos para dar p á b u l o 
á una pasión que se anunciaba con 
tanto brio ; en medio del estrepito de 
los clarines, de la confusión de las vo
ces , de los gritos de muerte y ven
ganza que resonaban á su alrededor, 
solo conservó la serenidad de no au
mentarlos rompiendo nuevas lanzas 
con el padre de aquella c é l e b r e be
lleza. 

Abismado en estas Ideas , lleno de 
polvo y salpicada en sangre la deslu
cida armadura, seguía en su caballo 
la escabrosa senda de que hemos h a 
blado , la que se abría paso por entre 
peñas enriscadas y salyages. Descu
bríanse al occidente las lejanas c u í n -
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bres de una cadena de montañas por 
encima de las cuales flotabán ligeras 
nubes ostentando los peregrinos colo
res de la p ú r p u r a y el oro. E l sol se 
ocultaba lentamente marchando hacía 
su espalda, y sus rayos algo débi les 
reflejaban apacible lumbre en las p u n 
tas de las rocas y en la parte superior 
de las copas de los árboles , de suerte 
que estos objetos, aunque iluminados 
con modesto bri l lo , hacian singular 
contraste con las faldas de las sierras 
y las hondonadas de los valles y a l ó 
bregamente sombrías. 

E l caballo de nuestro h é r o e habien
do vencido la aspereza de una pen
diente algo ráp ida , empezaba á cami
nar por amena y espaciosa llanura. 
Vio entonces el caballero del Cisne 
que el c írculo de m o n t a ñ a s , que le l la 
m ó la a t enc ión al principio de su v ia-
ge , presentaba ante la vista un pro
longado y caprichoso anfiteatro. Se l -
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vns de eslraordinaria espesura em
pezando desde el llano iban a' per
derse al pie de aquellos encumbrados 
montes: cortábase á veces la imponen
te l ínea que formaban con su enorme 
masa, y ve íase por entre una quebra
da el terreno que se estendia a la otra 
parte , al parecer no menos silvestre, 
melancól ico y pintoresco. E l e v á b a n s e 
de trecbo en trecho por aquellos incul
tos campos encinas de pobladísima co
pa y robusta corpulencia, bajo cuya 
venerable sombra hablan alternativa
mente descansado el guerrero carta-
gine's, el centur ión de Ce'sar y el des
cendiente de Ismael. Chocaban detras 
de sus ñudosos troncos algunas pie
dras de agigantadas proporciones y 
Color negruzco, guardando cierta si
metr ía lóbrega con los bosques poco 
distantes , llenos de árbo le s descorte
zados y denegridos. A su sublime as
pecto deteníase el estrangero á con-
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templarlas , ignorando si veía en ellas 
el sepulcro de a lgún he'roe , ó el sitio 
donde los antiguos druidas celebraban 
sus sangrientos misterios. 

U n poco mas arrimado a l a falda de 
los montes aparecia sobre una emi
nencia un soberbio alcázar alumbrado 
por e l ú l t imo rayo que lanzaba el sol 
desde la cumbre de la montaña. Sus 
enrojecidas murallas, y la gótica gran-
de¿a de su arquitectura, hacían de é l 
un objeto algo l ú g u b r e y siniestro , y 
no pocas veces al divisarlo repentina-
niente Inicia la nocbe descollando s ó 
brelos silvestres olmos con sus agujas 
y puntiagudas almenas , c r e y ó ver el 
asombrado peregrino un gigante e t íope 
en medio de aquel espantoso desierto. 

Idcga en esto el valiente paladín á 
un sillo por donde cortaba otro sende
ro , e l e v á n d o s e en el centro de am
bos una cruz ingeniosamente labrada, 
puesta sobre el tronco de una colum-

T. i. 5 
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na de piedra. Como ya empezaba á 
obscurecer, detuvo las riendas al ca
ballo con el objeto de ecbar una ojea
da al camino que le convenia elegir, 
cuando n o t ó que venia detras de é l un 
caballero á toda prisa, cuyos arneses y 
br idón producian en medio de aquel 
universal silencio un estraordinario 
ruido. 

— Por la roja cruz de Santiago, gr i 
tó al del Cisne á corla distancia , que 
ando corriendo detras de tí desde que 
tan á deshora desapareciste del tor
neo. Y a y a que muebacbada como la 
que bas becbo no se v íó desde los 
tiempos de Oliveros. D e s p u é s de h a 
ber volcado patas arriba aquella sar
ta de h é r o e s lo propio que si fueran 
de a l f e ñ i q u e , temer á un viejo que 
temblaba solo de verte ! voto 
á bríos , que has de dar cuenta á 
Roldan de no haber cargado con la 
rapaza , arrojando al babieca de tu 
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suegro á tres lanzas de la barrera. 

— ¡ Roldan ! esc lamó sorprendido 
el caballero del Cisne. 

•— El-mismo , rep l i có el incógn i to , 
a menos que hayas olvidado al amigo 
de tu padre , al que te enseñó pr imc-
i'O que nadie á disparar un arco y 
blandir una lanza. A l llegar de Italia 
é c h e m e de aventurero por las Cast i 
llas antes de volver á nuestros boga-
r e s , deseoso de cascar las liendres á 
esos fanfarrones , siempre dispuestos 
á marchar contra el A r a g ó n , y á fir
mar treguas con los perros de G r a n a 
da. Ouise hallarme en el lucido tor
neo que se preparaba en Segovia, y 
allí be visto triunfar á un discípulo 
mió , á un guerrero que me hace ho
nor. Mal año para mí y para mis h i 
jos , cuando los tuviere , si en el mo
do verdaderamente hostil de bajar la 
lanza no he descubierto en tí un alum
no de mi escuela. 



Dicho eslo se abrazaron estrecha^ 
mente ambos guerreros , mientras al 
resplandor de la luna se miraban con 
escrupulosa detenc ión . Roberto de 
Maristany , á quien llamaron Roldan 
á causa de su intrepidez grosera y un 
carácter vehemente y atolondrado, 
malgastó en su primera juventud la 
módica herencia que le habia dejado 
su padre , hijo segundo de una fami
lia ilustre del condado de U r g e l , sin 
que le quedasen Otros t í t idos h i bie
nes que su valor y su lanza, Don Iñ i 
go de Linares lo tuvo en su castillo 
de A r a g ó n por la amistad que le ha
bia unido con el autor de sus dias, 
hasta que fatigado el bullicioso R o l 
dan de aquella vida flemática y hol 
gazana , s en tó plaza entre las tropas 
que siguieron ai monarca aragonés á 
las campañas de Ñ a p ó l e s , donde tuvo 
frecuentemente lugar de dar p á b u l o 
á sus inclinaciones favoritas, echando 



( 6 9 ) 
Copiosos brindis , hablando de altas 
proezas, y repartiendo descomunales 
cuchilladas. 

De consiguiente, babian ya trascur-
i ido algunos años desde que se despi
dió del caballero del Cisne, que por es
to le miraba con una curiosidad abier
tamente amistosa. Sus maneras y su 
modo de hablar no dejaban de resen
tirse de la ruda franqueza de un guer
rero , lleno por otra parte de cierta 
jactancia militar que le habia caracte
rizado en todos tiempos, pero el t ra 
je que llevaba era mucho mas brillan
te que el que vest ía en el castillo de 
^imentel cuando adiestraba al joven 
don Ramiro en el manejo de las armas. 
Adornaba su cabeza un casco de b r u 
ñido acero , no coronado de penacho 
alguno , sino sosteniendo un ave gero-
glíf ica, primorosamente labrada, qtie 
le servia de cimera. L a edad sería po
co mas ó menos de cuarenta a ñ o s ; la 
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estatura alta , enjuto de carnes, y sus 
rasgos naturalmente toscos y desabri
dos daban ]a idea de un hombre en
durecido en las fatigas de la guerra, 
mas dispuesto á destripar botellas y 
repartir tajos y reveses , que á echar 
flores á las damas , ó servir de adorno 
en los alcázares de los magnates. Sus 
manoplas eran del mas pulido acero, 
y lo mismo la gola que coronaba la 
parte superior de la coraza ¡ la cota de 
malla relucia formando mil plateados 
visos al resplandor de la luna , como 
orilla al despuntar la aurora el menu
do aljófar sobre el c é sped de los pra
dos : apoyaba en el estribo el cuento 
de acerada lanza ; pendía á su lado iz 
quierdo largo acero toledano, y r e 
mataba el adorno de tan gentil arma
dura una sobrevesta flotante , abierta 
por ambos lados como las que llevaban 
los heraldos , algo deslucida por las 
inclemencias del tiempo. Aunque el 
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caballero del Cisne estaba acostumbra
do á ver muchedumbre de guerreros 
equipados con la mayor magnificencia, 
no dejó de sorprenderle la que osten
taba el trage de Roldan , por cierto 
aire de elegancia y buen gusto que se 
admiraba entonces en los campeones 
que venian de la Italia. C u m p l i m e n t ó 
sobre ello a' su antiguo maestro, mien
tras le acariciaba és te apre tándo le con 
tanta fuerza entre los brazos , é i m 
primiendo en sus mejillas tales besos, 
que hizo casi perder el mundo de vista 
al acongojado mancebo. Pasó en fin 
aquel torbellino de amistosas demos
traciones, y pidióle noticias de la c a 
sa de Linares y de algunos parientes 
que habla dejado en Cataluña. A esta 
postrera pregunta respondió triste
mente don Ramiro que habían muerto 
en las últ imas escaramuzas tenidas 
con sus Inquietos vecinos los Guiñarts 
y Rocabert í s . 
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— As í me hubiera bailado yo en 
ellas, e sc lamó Roldan , y á lo menos 
vieran los zánganos de mi familia si 
m e r e c í a alguna consideración el pa
riente que despreciaron antes de mar
char á Italia. Adelante, hijo m í o ; ali
gera ese buche y sigue contando como 
lo pasa mi hermana. 

— T a m b i é n ha muerto , respondió 
dolorosamente el caballero. 

— ¡ H a muerto ! repit ió Roldan en 
tono que manifestaba mas sorpresa 
que aflicción : ¿ c ó m o diablos c o m e t i ó 
tal locura? por lo menos era mas jo
ven que yo de media docena de años , 
y en mi vida me he quejado de un do
lor de cabeza. V a y a \ con q u é también 
mi pobre hermana ! . . . ¿y sus dos h i 
jos? ¿y el estafermo de mi c u ñ a d o ? 

— Todos hablan perecido en el asal
to que dieron los Rocabert í s á su cas
tillo de Alvesa , del cual ni tan siquie
ra han quedado los vestigios. 
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¡ Por vida de san Genaro ! he 
aquí lo que se llama un estupendo sa
queo : los malditos Rocaber t í s fueron 
siempre muy perniciosos vecinos para 
la familia de Maristany , pero al fin 
todo ello no son mas que vicisitudes 
de la guerra, ¿Y cuándo sucedió tan 
negro desastre , querido disc ípulo? 

— Precisamente h h o un año en la 
noche del bienaventurado san Pedro. 

— He' aquí lo que yo te decia d é l a s 
mudanzas á que están sujetas las co
sas de la guerra: ¿no es bueno que en 
aquel propio dia gané por asalto , con 
veinte de mis camaradas, el castillo 
de la Roca-Negra defendido por B a -
yaceto , perro pagano , enemigo capi
tal de Georgio Castrioto, y capitán de 
lanceros al servicio de A murales? Y o 
mismo de un r e v é s , z a s , lo mate' en 
el umbral de la puerta , y arroja'n-
dome por los salones del edificio pude 
juntar oro suficiente para hacer labrar 
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esta cadena que cuelga de mi cuello, 
harto luenga á la sazón para darme 
con ella cuatro vueltas; pero los tiem
pos andan famélicos , amado Ramiro, 
y cuando no habia paga ni saqueo era 
preciso echar mano de sus eslabones 
si deseaba uno divertirse honradamen
te con sus compañeros en la taberna. 
Y bien : puesto que y a has enterrado 
á toda mi familia y reducido á ceni
zas ei pobre castillo de Maristany ; 
cue'ntame , por vida tuya , en que has 
pasado el tiempo desde que me sepa
ré de t í , y por qué capricho no has 
querido romper un par de lanzas con 
el padre de la Reina del torneo , y ar 
rojarle d e s p u é s las astillas por los ho
cicos. 

— Cuando os quisisteis alistar por 
fuerza en las tropas del rey don A l o n 
so , dijo el caballero del C i s n e , mi 
propio padre cont inuó e n s e ñ á n d o m e 
no solo el manejo de todas las armas, 
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sino los modales y prácticas caballe
rescas. E n esto, y en escuchar las 
lecciones de un anciano monje gero-
aimo que me enseñaba á leer y escri
bir , pase' los primeros años hasta que 
rompí mi primera lanza con un hidal
go de Castilla. Desde entonces todo 
han sido torneos , escaramuzas y b a 
tallas , ge'nero de ocupac ión que me 
conviene mas que la del claustro á que 
trató de inclinarme aquel santo re l i 
gioso. 

— ¡ C o m o fraile! e sc lamó Roldan; 
por la santísima cruz de Caravaca que 
nunca me pasó por las mientes se
mejante idea. No es eso lo mas estra-
ñ o , sino que á ninguno tampoco le 
habrá ocurrido , pues te juro que na
die me ha hablado de tal cosa en el 
discurso de mi vida. Y no deja de sor
prenderme , ahora que doy en ello, 
porque quitado eso de leer y escri
bir que nunca pude aprender , lo del 
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ranto de la iglesia que siempre me ha 
parecido algo te'trico y gangoso , y la 
ropa talar que llevan los buenos pa
dres con la que no dejaría de dar á 
cada paso de narices en l i e n a; por lo 
d e m á s no veo que diablos pueda fal
tarme para ser un monje tan comple
to como mi mismo compadre el sacris
tán de santa Engracia. Con que tu se
g ú n traz&s no viniste bien en ceñ ir te 
el cordón y encajarte la cogulla, y 
preferiste e m p u ñ a r la espada y em
brazar la rodela ¿ no es eso ? 

— Preferí dar gusto á mi padre que 
no tiene mas bijo para perpetuar el 
nombre de su familia , preferí la vida 
cómoda y holgada á la austeridad de 
la vida religiosa, prefer í por ú l t imo 
ser un buen soldado á ser un ec les iás 
tico poco grave y ejemplar. 

— ¡ Bravo! dijo Roldan soltando una 
carcajada; es decir en plata , señor 
d i s c í p u l o , que un vaso de v ino , un 



bucu camarada , cuatro porrazos á 
tiempo ) y un par de ojos negros te 
parecieron mas sabrosos que los ci l i 
cios y los ayunos. L l é v e m e Dios , iba 
a decir el diablo, si no eres perro viejo 
y de tan buena casta como tu propio 
maestro. No me parece m a l , s e g ú n te 
csplicas, solo falla que me descifres 
el enigma de haber despreciado i l bo-
cato di cardinale que tenias mas que 
medianamente engullido en el palen
que de Segovia. 

— Mejor ser ía , repl icó el del C i s 
ne , que buscásemos donde alojar esta 
noche. 

— No hiiy qué espantarse , s eñor 
marinero de agua dulce , que no muy 
lejos de este sitio conozco un sota-er
mitaño en cuyo humilde albergue 

podremos con mucho donaire embau
lar tasajo como el p u ñ o . 

— ¿ P u e s no sería mejor dirigirnos 
á un castillo que se eleva hacia mano 
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derecha, á muy poca distancia de es
ta cruz ? 

— Déja te gobernar por quien lo en
tiende, y escucha un importante avi 
so de la boca de tu maestro. Nunca 
para comer á tu sabor, ó para dor
mir con sosiego vayas al castillo que 
denantes dijistes , menos que desees 
ser arrebatado por los demonios, ó 
recibir recias cuchilladas , pues bien 
te acordarás de aquella manoseada 
trova: 

E m b r a z a e lrobusto , f o r t / s í n i o escudo, 

L a espada r e q u i e r e , no olvides ]a l a n z a , 

l'or masque con brazo potente y m e m b r u -

A l viejo corrieres cast i l lo de A r l a n z a . (do, 

A l l H o s demonios c o n r u d a pujanz-a 

¡ P o r vida de mi padreI ¿ q u e ha 
.sido de ese desbarbado mozuelo? ¡Ca
l le! pues é l ha echado á correr sin que 
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yo lo percibiera lo mismo es J a r 
avisos á esos rapaces barbi lampiños 
que arrojar margaritas á los puercos -, 
ni mas ni menos ; y por for tuna su ca
ballo ha sido mas cortes y aficionado 
íí buenas coplas, sino me quedo sin 
auditorio. 

Ten ia razón de quejarse el honra
do veterano : desde el principio de la 
conversac ión con su discípulo habían
se apeado de los respectivos caballos y 
senta'dose amistosamente en las gradas 
de piedra que componían la base de 
la cruz , que s e g ú n hemos dicho mas 
arriba , anunciaba desde lejos aquella 
enredosa encrucijada. Habíanse colo
cado de manera que el tronco les res
guardase las espaldas de un viento 
algo recio que venia de la parte del 
castillo de Arlanza , y sin embargo de 
que sus silbidos interrumpian el silen
cio de la noche ellos trajeron á oídos 
del caballero del Cisne las voces suel-
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las de Blanca y Castromerin pronun
ciadas sin duda por gentes que estu
viesen hablando algo mas arriba. Sin 
curarse entonces de escuchar el aviso 
(jue iba á darle Ro ldan , desluose bo
nitamente por los mismos escalones 
que le servían de asiento , d ir ig iéndo
se con lento y atentado paso á ocul
tarse entre unos arbustos , con el ob
jeto de espiar á los que nombraron á 
la Reina del torneo. Entretanto , sin 
catarse de ello , seguia impertérr i to su 
discurso el engrcido Roldan recitan
do con aire teatral los versos que en
cerraban aquel importante consejo, 
pues , aunque sea dicho de paso , la 
echaba de inteligente en la materia. 
Quedóse por esta razón algo mollino 
y despechado cuando advirtió que dos 
caballos eran todo su auditorio ; pero 
es preciso confesar, á fin de hacerle 
justicia, que una vez desahogada su 
bilis arrojando cuatro votos y pasando 
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la mano por sus tupidos bigotes, lo 
que mas sentía era ignorar q u é h a 
bía sido del caballero del Cisne , á 
quien siempre profesó un tierno car i 
ñ o , que no pudo menos de aumentarse 
al verle combatir con tanta gallardía; 
me'rito sin embargo que no dejó de 
atribuirse sín ceremonia , c r e y é n d o l o 
un resultado de las lecciones que le 
diera en otro tiempo. Pero en medio 
de su perplej idad, y cuando ya se 
disponía á levantar la voz para llamar
lo , violo salir de entre unos árbo les 
poco distantes , y que dir ig iéndose 
bácia é l le indicaba por señas que no 
gritase, 

-— No gr i taré , no gr i taré , dijo R o l 
dan con un gesto algo grave , aunque 
nae parece que debiérais tener mas 
respeto á un hombre de mi jaez , so
bre lodo cuando os iba á recitar v e r 
sos del mayor méri to . Por esta ve/, no 
•^e enfadaré con vos , y para daros 

T. t 6 
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una prueba de mi mansedumbre ten
d r é la condescendencia de repetir 
aquella esceleiite trova : 

E m b r a z a el robusto , f o r t í s i n l o escudo.. . 

— Por Dios , Roldan , ved que no 
se trata de trovas, y escucbadme un 
breve instante. Sabed que á corto trfe-
cbo es tán bablando tres picaros, cual 
no los produce la playa de Sanlúcar, 
y me conviene escucbar su conversa
c ión pOf si descubro alguna trama cri
minal contra personas de mi conoci
miento. 

— ¿ No valiera mas que arremelic-
semos con ellos, y atándolos al tronco 
de aquellas encinas arrojasen la pon
zoña que tienen metida en el cuerpo? 

— He aquí el modo de que nada su
p i é s e m o s de positivo: creedmc, amigo 
lloldan , mejor será que cuidéis vos 
de los caballos sin moveros de esta 
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cruz , mientras voy á enterarme de 
s u infernal conjuración. 

— Enhorabuena ; y en caso de que 
te veas en a lgún aprieto no tienes 
mas que dar un silbido : yo te arran
care' , no digo de las manos de tres 
picaros, sino de las de trescientos, 
aunque fuese cada uno mas valiente 
q u e A m a d i s , y mas astuto que G a y -
feros. 

A pesar de que llevaba Ramiro la 
armadura, era tan suelto de miembros 
y ágil de pies , que bien podia prome
terse recorrer aquellos sitios sin temor 
de ser descubierto con la escrupulo
sa diligencia del leal perdiguero cuan
do olfatea las pisadas de su víct ima. 

No muy lejos de la cruz corria un 
Cristalino arroyo casi oculto entre los 
juncos , cañavera les y otras plantas 
•iquaticas , que se criaban en su fron
dosa orilla. Precisamente en la mar
gen misma de este escaso raudal bajo 
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de un l lorón , cuyas prolongadas r a 
mas se inclinaban hasta besar las l im
pias ondas, se habían colocado los que 
hablaban de Blanca de Castromerin, 
muy ágenos de que á tal hora y en tal 
sitio alma viviente pudiese escuchar 
su conversac ión. Des l i zóse el caballero 
del Cisne por entre las plantas de la 
arboleda, y apoyándose de pechos en 
un robusto nogal que se elevaba en 
terreno superior, á poca distancia de 
los interlocutores; no solo recogia to
das sus palabras , sino que ve ía sus 
trages y mas leves movimientos. De 
los tres allí reunidos eran los dos de 
aventajada talla , fiero rostro y mem
brudo cuerpo : vestian tosco gabán de 
piel de b ú f a l o , sujeto con apretado 
cinto de baqueta: llevaban casco de 
hierro , y contra el árbol mas vecino 
habian apoyado un par de lanzas que 
parecian una muestra de las que sirvie
ron para la guerra de los gigantes. E n 
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cuanto al otro personage formaba es-
traña contrapos ic ión con los dos hom
bres de armas que acabamos de descri
bir ; pues sobre ser bajo de cuerpo, 
suelto de miembros, y en sus gestos y 
ademanes inquieto y vivaracho como 
un mico ; llevaba un trage mas seme
jante al de los moros que al de los fie
les castellanos. Su turbante amarillo y 
túnica verde lo daban á conocer por 
Uno de los bárbaros que en aquel siglo 
inundaron la Península , la Francia y 
la Inglaterra , conocidos en Castilla 
con el nombre de -gitanos , los cuales 
embaucaban á los sencillos y crédu los 
d ic léndoles lo que llamaban la buena
ventura , cantaban letras impúdicas y 
ejercian finalmente ratera y baja rapi
ña con toda suerte de be l laquer ías . K l 
mismo resplandor de la luna que sir
v i ó al caballero del Cisne para apun
tar en su mente todas las menudencias 
que llevamos referidas, h í z o l e notar 
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que los sañudos rasgos de los dos lan
ceros eran sombreados por bigotes de 
estraordinaria espesura, y que el ros
tro casi mulato del africano remataba 
en una negra barbilla naturalmente 
risada. 

— Y a te be espHcado, decia enton
ces á uno de los hombres de armas, 
cual era la voluntad de vuestro único 
y natural señor. 

— E s decir , re spondió el soldado, 
que en caso de que no saliese vence
dor del torneo , te encargó que echá
semos el guante á Blanca de Castro-
merin. 

-— Precisamente; y que aguardáse 
mos para ello á que estuviera en el 
castillo de su padre , porque has de 
saber, honrado Bullanga, que á b e n e 
ficio de la buenaventura y de cuatro 
untos y pomadas entro en él siempre 
y cuando se me antoja. 

— ¡Diab lo ! re spondió el lancero: 
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entonces no hay mas sino que nos i n 
troduzcas de noche , y mientras yo y 
mi camarada echamos mano á la rapa
za , recoges tú por vía de pasatiempo 
el oro y las alhajas que topes por aque
llos salones , que d e s p u é s lo partire-
mos aqui mismo como buenos amigos» 

— No ha de ser como tú dices, pues 
en el recinto de aquellos muros hay 
mas de un jayán tan capaz de defen
der la honra y las riquezas de su se
ñ o r a , como de apreciar á tres hombres 
cual nosotros en menos de dos ardiles. 

— . P n » . B « i . T n , - ( f ^ i ¡rriir» e l lancero, 
que tu negra cobardía es lo que te hace 
bablar de esa suerte. 

— Yo no soy mas conarae que u i , 
maes.e-Bullanga, respondió el gitano, 
pero no es mi oficio andar á porrazós : 
si aspiráis á tener un guia de mi genio 
y perspicacia , regiros habéis por mis 
consejos sin salir de la embuscada has
ta que yo lo mande ¡ abora si que-
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reís entrar ruidosamente y á mano a r 
mada , alto pues y buscad otro que os 
conduzca . . . 

— No , no , amigo Merlin , inter
rumpid el guerrero , don Pelayo ha 
dicho que eres el picaro mas á p r o p ó 
sito para que demos felice fin á tan 
peligrosa aventura ; sin duda el señor 
de A i-lanza te habrá recomendado á su 
amigo. Pero abura que me acuerdo, 
quisiera bacerte una pregunta suelta: 
¿ c ó m o demonio siendo tan buen as
tró logo que andas vaticinando á cada 
UnO Cl dlU O n íjlirt «LO l.r, í̂ Ot-Or. i r til 

mal de que ha de mor ir , no se te a l -
_ ^ V . , A r u é . habían do a W r a r á tu 

hermano? 
— Mira, Bullanga, por el mismo que 

denantes jurastes te aseguro que si 
hubiese llegado á mi noticia que co
met ía la sandez de ser á un tiempo el 
espía de don Juan de Navarra y de 
don Alvaro de L u n a , yo propio le h a -
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bria aconsejado marcase el árbo l , que 
le pareciere mas á propós i to para dar 
el ú l t imo salto sin hacer guiños ni v i -
sages, con toda comodidad y decencia. 

— ¿ C o n que quedamos en lo dicho? 
p r e g u n t ó el otro lancero. 

— Con tal que accedáis á las condi
ciones que he propuesto , respondió 
el gitano; y antes que os marché i s j u 
rádmelo por el cuerpo del A p ó s t o l 
que guardáis en Compostela, pues y a 
sé que vosotros no hacé is caso de otros 
juramentos. 

— E r e s un perro incrédu lo y sus-
i'iv«^ , , w j ¡ M * * j í ¿ RiJIanffa, pero en 
fin juro 

— Aguarda, in terrumpió el gitano , 
v u é l v e t e hacia la derecha á fin de que 
te oiga el pa trón de las Castillas des
de el sitio mismo donde reposan sus 
venerados restos. 

V o l v i é r o n s e los soldados y juraron 
solemnemente no separarse un ápice 



de lo que mandase Merl ln , d e s p u é s de 
lo ciiul como se levantase para mar
char , tomólo uno de ellos por el bra
zo , y sacudie'ndolo le dijo : 

— ¿ O s a r l a s despedirte, gitanillo su 
do y mal peinado , sin honrarme p r i 
mero con un par de tragos del saluda
ble licor de la bota que cuelga de mis 
hombros? pero ¡ a h ! me olvidaba de 
que eres un m a c h a , pues solo bebes 
agua para dar gusto al zancarrón de 
Mahoma. 

— T ú si que eres el macho en h a 
certe esclavo del frasco y de la bote
lla r re spondió fil 8 ' " a " a - —' ,-JU*<, 

hay quien se fie de un babieca para 
comUionv* ipie piaeu ae suyo despe
jado juicio y sangre fila. 

Pronunciadas estas palabras t o m ó el 
africano por una senda que conduc ía 
hacia el castillo, y echaron los dos 
guerreros por un camino angosto que 
iio se separaba de la margen tlonda 
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fiel cristalino arroyuelo. Fuese R a m í -
ro al sitio donde dejó á R o l d a n , r e 
suelto á d'u igii-se desde el día siguiente 
al castillo de Castrotncriu , y estar de 
continuo á la mira , con el objeto de 
frustrar cualquiera proyecto que h u 
biese concebido el vengativo don Pe -
layo. P r e g u n t ó l e Roldan si era cosa 
de echar mano á las espadas y correr 
bácla los picaros cuya c o n v e r s a c i ó n 
babia ido á escuchar; pero respon-
die'ndole el del Cisne que no era del 
caso la menor violencia , acarició con 
la mano sus bigotes, y mantuvo á r a 
ya los naturales ímpetus . Montaron á 
caballo , y dirigiendo siempre el in
trépido Roldan , lomaron la vuelta de 
una ermita que se hallaba como una 
legua mas arriba del castillo de A re
lanza. Cuando pasaron por el pie de 
los altos torreones que defendían la 
puerta esterlor, cuyas l íneas colos^'1" 
eran amUogas ú lo vasto y Jescompa-
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sado de este antiguo edificio; detu
v i é r o n s e un momento á contemplarlo 
llevados de la secreta curiosidad que 
inspiran los objetos que dan pábulo á 
la imaginación por medio de supersti
ciosos terrores. Bien reparó Roldan 
en cierta cadena de bierro colgando 
de una especie de aspil lera, practica
da en la mas p r ó x i m a de las dos torres; 
mas no quiso llamar para que les abrie
ran , pues sabia que el castillo de A r -
lanza estaba lleno de maléficos espí 
ritus , contra quienes no valian tajos 
ni cuchilladas. Algunos hombres de 
armas colocados en lo alto de los m u 
ros , ya parecían sombras errantes 
des l i zándose en medio de la obscuri
dad, ya estatuas de bronce clavadas 
tomo por adorno en aquel sitio. Todo 
&sto unido á la espesura de las paredes, 
de entre cuyas piedras algo desunidas 
^ S ^ b a n pelotones de plantas silves
tres , y al U'ig«bi-p carácter de aquella 
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habitación tétr ica y solitaria , formaba 
Una romántica armonía con el amorti
guado resplandor de la luna , el ahu-
Hido de las aves nocturnas , y la pro
funda quietud de aquellos campos. 

Dieron al fin espolazo á los brido
nes sin hablar palabra ambos guerre
ros, y pronto dejaron á sus espaldas 
el misterioso alcázar que acababan de 
admirar. Iban siguiendo su viage en 
absoluto silencio como embebidos en 
sérias meditaciones, y solo d e s p u é s de 
largo rato r o m p i ó la conversac ión el 
caballero del Cisne preguntando á su 
c o m p a ñ e r o la causa de una taciturni
dad tan contraria á su carácter. 

— Puedo asegurarte , querido dis
c ípulo , respondió R o l d a n , que no las 
tengo todas conmigo cuando navego 
por estos alrededores. 

— Pero en s u m a , ¿qué sabéis de 
positivo entre lo mucho que se cuenta ? 

— Que bay una parte del castillo 
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sin que n i n g ú n cristiano pueda habi
tarla , y al fin al fin t e n d r á n que 
abandonarlo del todo , lo que ya h u 
bieran hecho gentes de mejor con
ciencia y conduela que el picaro de su 
dueño . 

— ¿ T a n perverso es el señor de 
Ar lanza ? 

— Mi l veces peor , re spondió R o l 
dan , que los osos y javal íes que andan 
hambrientos por las revueltas casi l a 
berínt icas de esas montañas . R o d é a l e 
Un enjambre de amigos, menospre
ciando como él toda idea de honradez, 
toda autoridad civil y religiosa, con 
cuyo crédi to y auxilio comete en sus 
vasallos y vecinos las mas sacrilegas 
violencias. Su carácter es feroz , san
guinario , y su figura indica todo el 
veneno y la impureza de su alma. 
¡ P l e g u é á Dios que la lanzada que 
le has asestado con tanta gallardía en 
el torneo de Segovia 7 lo ponga por 
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mucho tiempo en estado de no vestir 
la armadura ! 

— Pues ya no estraño que sea tan 
camarada del adalid que sos ten ía , dijo 
el caballero del Cisne. 

— L o es , respondió Roldan , por
que así conviene á sus miras ambicio
sas ; pero yo te juro por el santo Se
pulcro, que si mañana cayera el con
destable de Castilla , don Rodrigo de 
Alcalá sería el primero que diese de 
puña ladas á su p r i m o g é n i t o para h a -
cersebuen lugar con el nuevo favorito. 

— ¡ V i v e Dios! e sc lamó Ramiro , 
que si otra vez vengo á las manos con 
hidalgo tan infame, no lo suelte hasta 
purgar la tierra d f semejante mons
truo. 

Llegaron en esto al pie de una er
mita construida á la otra parte del 
camino real , dando idea en todo su 
aspecto de una simplicidad e v a n g é l i 
ca. A c e r c ó s e el caballero del Cisne y 
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llamando con un canto, contestaron 
desde adentro dos grandes perros con 
espantosos ladridos. No era á ellos á 
quienes deseaba despertar, por lo que 
repit ió los porrazos con mas fuerza, 
haciendo temer que si tardaban en 
abrirle, no resistiria por largo tiempo 
la puerta á tan furibundos golpes. 

— ¿ Quien llama á tales horas ? dijo 
entonces desde el fondo una voz des
mayada y penitente. 

— U n pasagero estraviado que pide 
la hospitalidad para esta noche. 

— Pasad adelante , hermano , res
pondieron , y no interrumpáis á un 
pecador en sus pobres oraciones. 

— ¡ Voto á briosf gritó el del Cisne, 
que si me hacé i s pasar la noche al raso 
heme de divertir echando la puertti 
al suelo. 

— No haréis ta i , repl icó el ermita
ñ o , que os guiare' con tales señas pa
ra hallar buena posada, que os deiü 
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por mas que medianamente satisfecho 
de mi voluntad y cortesía. E c h a d por 
el atajo de la derecha , hermano , y 
tened cuenta con no despeñaros en 
oerto barranco , á cosa de media l e 
gua de este sitio : algo mas arriba se 
percibe el sordo rumor de un rio pre
cipitándose por un cauce muy profun
do : pasaréis lo por un puente roto en 
lo que daréis gallarda prueba de i n 
trepidez y agilidad. D e s p u é s de esto 
apenas hay peligro que vencer: no 
obstante guardaros habéis de una cua
drilla de bandoleros que . . . 

—- ¡ Por vida del salto que dio L u z 
bel del cielo á los abismos , gritó 
l loldan sin poder cÉnf cnerse , que si 
no abres esa puerta de alcornoque, he 
de aporrear tu cuerpo con la cuerda 
misma que lo ciííe ! V e n acá', ladrón 
descomulgado, ¿ q u i e n le ha dicho 
que á dos caballeros como nosotros 
los tires por un barranco , los preci-

T . I . 7 
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pites desde un puente , ó los hagas 
«lar en manos de salteadores de c a 
minos ? Abre te vuelvo á decir , por 
vida de san G e n a r o , ó reza el acto de 
contric ión si lo sabes de memoria. 

— A l l á voy , amigo Roldan , res 
pondieron de la ermita; ¡ quién dian-
tres habia de sospechar en la honra 
de tan alegre h u é s p e d ¡ 

— Y a : dijo R o l d a n ; como andaria 
perdido su reverencia en espirituales 
meditaciones , na se curaba mucho 
de socorrer lí los caminantes desca
minados. 

— Y no solamente por eso, repl icó 
abriendo el ermitaño , sino por no 
figurarme que peisonas de tan ilustre 
jaea pidiesen la hospitalidad á mi h u 
milde puerta. 

Entraron los dos guerreros en la 
ermita d e s p u é s de acomodar los ca 
ballos en un mal pesebre formado por 
el ingenioso anacoreta en uno de sus 
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«stremos. Pidió el caballero del Cisne 
algo para cenar, y colocando su h u é s 
ped sobre una xnesita cuatro puñados 
de avellanas y frutas secas,, indicó 
por señas sev aquella la única comida 
•l»e podía ofrecerles. E r a nuestro er-
Jnitaño un molilonde regular estatura^ 
^rgo de brazos , recio y robusto, os
tentando la cervia. de un loro y unos 
puños capaces de meter miedo al mis
ino Milon de Crotona. Sus ojos negros 
y penetrantes, sus carrillos frescos y 
redondos , la nariz algo aplastada , y 
dos órdenes de dientes i m s á p r o p ó 
sito para luebar con sendos tasa}os de 
baca y de carnero, que paj a emplearse 

frutasy otras fruslevías semejautes; 
'ban muy mal eon la poblada ba^ba,, 
*1 aire de humildad y penitencia, la 
voz enfermiza y plañidera y la desa
liñada túnica de color pardo. 

E c h ó Roldan una ojeada de cólera 
a la frugal comida, y mirando de tra-
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ves al cenobita , no sé que munnurd 
cnlrc dientes , que le hizo dejar por 
uu moinenlo su ademan compungido 
y religioso. 

— Ya veo, dijo, que mi compadre 
iloberlo pone desabrida cara a' Ittia 
nutritivos alimentos : quiera Dios, 
anadió con cierta sonrisa, inspirarle 
el deseo de moderar su gula y morti
ficar su cuerpo comiendo legumbres 
y bebiendo agua-cbirle. 

— Mejor sena , respondió el guer
rero , que pasarlo pan/.a arriba sin 
probar lo uno ni lo otro. ínn embargo 
parecitirame del caso, padre m í o , que 
l i iciéseis un reconocimiento por la er
mita , á ver si aquel benefactor de 
marras, el piadoso guarda-bosque, ba 
dejado por ahí manjares mas dignos 
de vuestras robustas quijadas. 

— Antes de todo, interrumpió R a 
miro, baced callar ese par de mastines 
que no cesan de gruñiry amenazarnos-
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~ - Y a hubiera aespacnatlo uno de 

ellos, repl icó Roldan , á no ser por 
la opinión en que estoy , de que h a -
i'án paces con nosotros en cuanto vean 
que su amo nos trata como amigos, 
i O h ! su olfato y el mío corren pa
rejas. 

— C r e e d , nobles hidalgos , dijo el 
e r m i t a ñ o , que si alguna vez he de
seado los socorros de mi amigo el 
guarda-bosque es en la presente. V e 
ré si ba quedado a lgún residuo de lo 
que ú l t imamente puso en esta alace
na , y no para mi recreo , pues sabe 
que rebuso al paladar bocados tan 
esquisitos , sino á fin de que pudiese 
regalar con ello á huespedes de mas 
'bistre cantera. 

Mientras esto hablaba dirigióse a 
un armario abierto á pico con muclio 
disimulo en uno de los ángulos de la 
estancia, y púsose á registrarlo con 
^beiada escrupulosidad. Vio dentro 
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ue ei ei mijun^m uci v îsne varias 
armas ofensivas , instpumentos para 
cazar , y un arpa al parecer descui
dada y polvorosa. 

— Em efecto, pros iguió el cenobita 
dando fin á su registro; Roldan tiene 
escelente olfato • todavía queda con 
que honrar a personas de importancia. 
•Vaya, caballeros, añadió dirigiéndose 
S ellos : refocí lense con esta liebre 
fiambre , mientras voy á calentar un 
par de perdices adobadas con su ce
bolla y sus garbanzos , dignas de 
presentarse al mismo R e y de Castilla. 
Ahora en cuanto a la bebida t endrán 
que alabar á Dios con el agua pura de 
u u bendito manantial que corre á poca 
distancia de la ermita. 

A todo eso había ya encendido lum
bre y calentaba las perdices del guar
da-bosque en la estrepitosa llama que 
empezaba á elevarse por la celda: 
púso las después :sobre la mesa hala-
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gando con ellas la vista y el olfato de 
sus despabilados h u é s p e d e s , que co-
ioian como suele decirse á dos carrillos. 
Sobre todo el bravo Roldan mascaba 
con la voracidad y apetito de un jaque 
que tuviese hambre canina, y no se 
ie presentase con sobrada frecuencia 
Un banquete tan opíparo y sabroso, 

1— Si mal no me acuerdo, padre 
m i ó , dijo con la boca llena , la otra 
Vez que tuve la honra de ser obse
quiado por vuesa reverencia que
brantasteis la costumbre de no probar 
tnas que legumbres , y aguzasteis mi 
apetito comiendo con gallardía y me
nudeando los brindis. Dígo lo porque 
yo se' que holga'ra mi compañero de 
veros tomar parte en nuestra cena. 

-—Verdad es, respondió el cenobita; 
pero si supieras , hijo mió , las seve
ras penitencias con que he castigado 
aquella cu lpa , no me tentarías para 
que volviese á cometerla. 
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— B a h , P a h , dijo Roldan, sentaos 

en ese medio tronco de encina , y 
echad et¡e nuevo pecadillo en mi ce
lada. Arr imólo porque no sois de tan 
duro corazón que pagué i s mi urbani
dad con un desaire, 

— N o , por el bienaventurado £an 
Pacomio , respondió el ermitaño : yo 
espiare' á su tiempo con abundancia 
de ayunos y toda clase de abstinen
cias el pecado que me hacé is cometer 
á fuerza de cortesía. 

S e n t ó s e á la mesa el robusto ce
nobita y e m p e z ó á comer con difi
cultad y melindre . cual &i le costase 
mucho vencer la repugnancia de que
brantar su santa regla. ISo obstante, 
así que hubo engullido los primeros 
bocados , d i spertóse su buen humor, 
y arremetiendo de nuevo con las per
dices y la liebre , e m p e / ó á sazonar 
la comida con agudezas y donaires. 
Contemplába le absorto el caballero 
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ílel Ci i i je , pero Roldan , que ej u el 
único que le hacia frente en los clúates 
y sales algo picantes de la conversa
ción , no se admiraba ni hacia alto en 
tal mudanza , por creer que la cosa 
mas natural del mundo era el comer 
cuando se presentaba ocasión de h a 
cerlo , tí pesar de la dieta que reco-
nicndara Hipócrates , ó de la austeridad 
santa que predicó san Benito. L o que 
sí le afligía con agudís imo dolor é r a l a 
vista del jarro lleno de agua , que sin 
que nadie le hubiese hablado palabra 
á pesar de su recomendac ión milagro» 
sa , e l e v á b a s e sobre la me.'a de aquel 
rúst ico banquete. Mirábalo el vetera
no con desencajados ojos , y casi le 
saltaban las lágrimas al pensar que al 
cabo al cabo habría de limpiarse la 
boca con aquel mald i tú imo brevage. 
N o t ó su tristeza el compasivo ermi
t a ñ o , y viendo al propio tiempo que 
ic iba ya faltando por p e g á r s e l e la 
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lengua al paladar el caudal de coplas, 
bufonadas y sentencias; no pudo re-
sLstir por mas que quiso á tan tierno 
y congojoso espec tácu lo . 

— Por vida de mi padre , e sc lamó 
haciendo temblar de una puñada la 
endeble mesa , que me parece impo
sible no dejase el guarda-bosque a l 
g ú n poco de licor con que rociar estos 
sabrosos manjares. 

Chispearon de alegría los ojos de 
Roldan al oir esto , y tendiendo los 
brazos al anacoreta , conjuró le por 
cuantos santos moraban en el paraito 
para que registrase de nuevo los r in
cones y escondrijos de la ermita, pues 
no era po.-ible que un hombre tan de 
bien y tan corriente como el guarda
bosque, no dejara en alguno de ellos 
con que alumbrar viandas tan esquisi-
tas. Practicólo el e r m i t a ñ o , y d e s p u é s 
de correr de un lado á otro removiendo 
los trastos de la celda y visitando sus 



huecos y madrigueras , vo lv ió con 
aire triunfante llevando en la mano 
una vasija llena del aromál ico licor, 
capaz de satisfacer á una docena de 
medianos bebedores. A l a r g ó el bra/o 
Roldan cual si quisiera aligerar al ce
nobita de su peso , y arrimándola á 
las narices m e n e ó la cabeza á un Jado 
y á otro como aprobando la cantidad 
y la calidad del néctar que contenía. 

— Eso si que se llama tratarme á 
guisa de antiguo camarada , e sc lamó, 
y por cierto que no he de olvidar en 
toda mi vida tan señalado servicio. 
Lábtima, sanio v a r ó n , que no podáis 
seguir la milicia , pues con un carác
ter t a n c o r r i e n í e y i e a l , sería su reve
rencia un muy buarro guerrero. A 
vuestra salud , padre mió . 

— L á s t i m a , respondió el ermitaño, 
que cuatro escrúpulos de monja no 
te permltirian abrazar la religión que 
yo profeso , pues estoy cierto de que 



( 1 0 8 ) 
con esc genio impetuoso y entusiasta 
.serias jncjor anacoreta que yo mismo. 

— ¿ L o ves , disc ípulo , dijo Roldan 
alboi oz-ado al oir esto , como es ver
dad lo que te hablaba esta misma 
noche de las cualidades que reconozco 
t n mí para honrar el cordón y la co
gulla ? 

— L o q u e realmente veo, respondió 
el del C i s n e , es que si seguís t ra 
gueando con tanta frecuencia , ya 
puede ser que amanezcáis en Italia. 

— E r e s un mentecato, dijo Roldan, 
y te faltan todavía diez campañas 
para tener firme á igual n ú m e r o de 
botellas, 

— No me precio de lidiar con tanto 
ferio en la mesa del í es l in como en la 
preña del palenque , y por lo tanto 
mientras lucháis con su reverenciado 
le pediré permiso para descolgar un 
arpa que he visto dentro del arma
rio , y ensayar en ella cierta canción 
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báquica que aprendí en los juegos 
florales de mí tierra. 

— Digo, respondió Roldan , que es 
de lo poco bueno que te be oido desde 
que hemos vuelto á vernos. E a , h e r 
mano , alcanzadle el acordado instru
mento , y que los acentos del nuevo 
trovador solemnicen el sonoro menu
deo de los brindisi 

Y a en esto tenia el arpa eh la mano 
el caballero del Cisne haciendo lo 
posible para afinarla. Logró lo al fin, 
y con suma complacencia de su audi
torio, cantó los siguientes versos al 
compás de los aplausos con que los 
interrumpían Holdan y el cenobita, 
que parecía echarla también de cono
cedor en la gaya ciencia. 

B r a m e n saftudos los v t e n t o á 
m i e n t r a s bramen jior defueiM, 
y resuene en m i c a b a ñ a 
el t r i n , t r i a de las botellas. 
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Hiende l a l luv ia los a i r e s ; 

r e tumba el trueno : l a s i e r r a 

e s t r e m é c e s e : rail rayos 

relwmbrando serpentean. 

Desde el altivo P i r e n e 
los torrentes se djespeñan, 
á r b o l e s , cbozas a r r a s t r a n , 
roncos , i n d ó m i t o s r u e d a n . 

D e l h o n d í t o n a n t e r i o 
a l í m p e t u a irado t i embla 
sobre sus hondos c imientos 
robusto a l c á z a r de p i e d r a . 

L a vel luda p i e l e r i z a 
y hambr ien to bramido suelta 
e l oso de esas m o n t a ñ a s , 
desdi su l ú g u b r e cueva. 

Brame sa í ludo en buenhora, 
rayos ca igan por defuera, 
m i e n t r a s se oiga en m i cabaBa 
el t r i n , t r i n de las botellas. 

— ¡Por los sagrados cielos, esc lamó 
Roberto al oir la últ ima copla, que me 
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parece estar entre las sirenas de Ña
póles ! ¡ H o m b r e ! ¿cómo te lo has 
hecho para aprender este diluvio de 
cosas en tan breve tiempo? preciso 
es confesar que en los muchachos de 
ahora hay mas ingenio y travesura 
que en los de mi e'poca : de antes no 
se confnndian el arpa del trovador, 
el libro del religioso y la espada del 
caballero ; pero ahí t ené i s , reveren
cia , un peri l lán , que lee mejor que 
vos , y combate cual yo mismo. 

— Decidme su nombre , esc lamú 
el ermitaño , para que lo honremos 
t a m b i é n con una de nuestras l iba
ciones. 

Iba Roldan á verificarlo, pero ade
lantóse don Ramiro respondiendo 
con cierta sonrisa mas maligna que 
sincera ¡ 

— Llámantne el caballero del pa'-
jaro : hay quien le añade el epí te to de 
Medroso; pero nada creáis, os aconse-
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jo , pues que antojos son del vulgo. 
Y á vos, padre m i ó , ¿ c ó m o os llaman 
por la sierra ? 

— E l ermitaño de A r l a n z a , repl icó 
con el mismo aire socarrón el jovial 
anacoreta: hay quien le añade el epí 
teto de santo, pero nada c r e á i s , os 
aconsejo , pues que antojos son del 
vulgo. 

— Caiga sobre mí utt convento , es
c lamó el veterano , si entiendo esa 
ridicula gerigonza. Roberto de M a -
ristany me pusieron en la cuna, y 
Uámanme Roldan por sobrenombre 
no solamente el vulgo necio , sino 
bidalgos y plebeyos, bombres de in
genio y mentecatos. 

Con tan festivas platicas iban pa
sando la noebe bajo aquel bumilde 
techo, sin que Roldan ni el anacoreta 
se diesen todavía por vencidos, á p e 
sar de estar casi apurada la vasija del 
precioso nectar ; ni se cansase el ca-
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fallero del Cisne de animarlos en su 
báquica contienda con donosos can
tares que Ies arrancaban frecuentes 
vivas. Tenian ambos campeones b r i 
llantes los ojos , suelta la lengua, 
ardiente el rostro y algo destemplado 
el metal de la voz , pruebas de que 
iba haciendo su efecto el vigoroso licor 
que babian bebido; cuando interrum
pieron á deshora su jovial pasatiempo 
dos golpes reciamente aplicados en la 
puerta de la ermita. L o primero que 
^izo el anacoreta fue recoger la v a 
sija y d e m á s destrozos de atjuel cam
po de batalla para encerrarlo en la 
l a c e n a , mas no gastó tan poco tiempo 
eii esta operac ión que no exaltase la 
^paciencia y desabrido humor de los 
que Hablaban desde el campo. 

•—¿Abres , gritaban , ermitaño de 
los demonios? bien decía yo que te 
liabia de pillar á tales horas mas bor
racho que una cuba. 

T. i. 8 
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No sainan muy bien al cenobita 
aquellos familiares elogios, algo son
rojado de que los escuchasen sus 
h u é s p e d e s ; pero al fui fue necesario 
abrir la puerta , por la que entraron 
los dos lanceros que había visto el 
caballero del Cisne hablando con el 
gitano Merlin. Sorprendió le s a lpare -
cefr el hallar á Roldan y su disc ípulo 
en la ermita , y estuvieron un mo
mento llenos de perplejidad é i n 
de terminac ión , no sabiendo á que 
atribuir aquella estraña ocurrencia. 
Murmuraron algo entre n', y dirigién
dose d e s p u é s al ermitaño atrageronlo 
á un rincón sin hacer caso de Maris-
tany ni de Linares , y echa'ndose de 
ver por lo que pasaba entre ellos, que 
enteraban á su h u é s p e d de a lgún im
portante secreto, l í a h l a b a n tan bajo 
mi principio, que nada pudo cntreoir 
el caballero del Cisne por mas que 
procuraba inspirarles confianza , ma-
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nifestando eslardistraidocon el instru
mento tenia delante j pero animó
se el diálogo de los tres interlocuto-
1'es, y dejaron percibir las siguientes 
palabras, convencidos qiuzás de que 
no podía oirías el Lijo de r imentel ;í 
causa de su distracción , y muebo 
menos Roldan que ya daba muestras 
de querer digerir lo que babia engu-
Hido, con las piernas estiradas, la 
cabeza apoyada en la pared, los ojos 
casi cerrados , sacando un rostro de 
media legua de andadura, una boca 
muy abierta y aquella respiración gu-
Uira l , propia de un bombre p r ó x i m o 
•*sepultarse en el masprofundo sueño . 

—• Cuanto mas pienso en ello , de-
da el anacoreta , menos me place la 
aventura. D í g o t e , hermano Bullanga, 
que el meternos en el castillo de 
Castromerin es tan arriesgado, como 
mtroducir la cabeza en la boca de un 
cocodrilo. 
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-— E r e s un pobre hombre , res
pondió el lancero, y pare'ceme que 
se te va pegando algo de ese bea
terío que finges. Mejor fuera que no 
admitieses en la ermita á gente des
conocida que negarte á casos de 
honra. 

— Mira , Bullanga , repuso el er 
mitaño ; yo no me niego a casos de 
honra : dígalo el haberme encargado 
del difícil papel de anacoreta para 
mejor servir á don Rodrigo y don 
Pclayo ; pero á ti que te puedo h a 
blar ingenuamente , te confieso como 
no me gusta que nos metan en des
cabelladas empresas. H u m ! eso me 
huele á licenciarnos para el otro mun
do , pues , como suele decirse, cubre 
la yerba del cementerio los mas r e 
cónd i lo s secretos : soy perro viejo y 
basta. 

— ¿ Y que' dirás , alma mezquina, 
insist ió el soldado , cuando sepas que 
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ti mismo doa Pelayo estará allí Con 
nosotros ? 

"—Diré que no tengo dificultad en 
seguirle. Con la ayuda de Merlin para 
fraguar el p lan , y la presencia de don 
Pelayo para responder de sus resul
tas , hallo el negocio moneda cor
riente. 

•— E a , pues , despeja la ermita de 
ese par de za'nganos, y encájate el 
hábi to de nuestra orden. 

—' ¿ Z á n g a n o s dijiste , amigo B u 
llanga? sabe que aquel babieca que no 
hace mas que bostezar, es. capaz do 
habérse las con una docena de jayanes. 
E n cuanto al otro me parece todavía 
algo novicio, pero los elogios de su 
c o m p a ñ e r o , y cierta discreción que 
he notado en é l , h á c e n m e sospechar 
que es hombre de p r o , igualmente 
dispuesto á no dejarse aterrar por 
malandrines ni vestiglos. Deja pues 
que acaben de pasar la noche en 
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nuestra ermita ; que yo se que echa
ran á correr en cuanto rompa la au
rora. 

— Muy bien dicho, compadre, re
plicó el otro lancero : que imprudente 
fuera en v ísperas de un ataque armar 
sin mas ni mas otra jarana. 

Dividicíronse aquellos tres hombres 
de bien, y h a b i é n d o s e echado por los 
rincones de la celda, procuraron des
cansar lo poco que faltaba de la noche. 
Dormía en tanto Roldan con la misma 
holganza y frescura que si se hallase 
tendido en cama de blandas pieles, }' 
velaba nuestro he'roe por temor de 
que no parase en bien todo aquel di 
luvio de coloquios y cstraordinarios 
sucesos. L a conversac ión de los lan
ceros con el fingido e r m i t a ñ o , que 
pudiera llamarse la segunda parte de 
la que tuvieron antes con el astuto 
iVIerlin; hizo que al despuntar el alba 
se apresurase á dispertar á Roberto, 
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Tuleu todavía á pierna suelta roncaba. 
t*íole en el rostro con el cuento de la 
lanza , pero v iendo que no entendía 
su amigo semejantes indirectas, asióle 
de un brazo y tiró con tanta fuerza, 
que h a b r í a bastado para dispertar un 
muerto. 

— Reniego de tal alcaide , dijo 
Roldan sonoUento : con un adarme 
de compas ión que tuviera , a y u d á r a -
íne á tragar tan malas nuevas con un 
frasco de aguardiente. A l fin , al fin, 
solo una vez podrás aborcarme, ber -
mano verdugo, pero aquel judio deja 
mi gaznate mas de ciento tan seco 
como un esparto. 

•— Levantaos , vive Dios, interrum
pió en voz baja su disc ípulo agarra'n-
dole por la gola; enboramala reque
brasteis anoebe la vasija para que 
todavía andé i s s o ñ a n d o en ella. 

•— ¡ Quita esas manos, perro ! pro
s iguió Roldan medio dormido : pare'-
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cerne que tengo trazas de subir ligerito 
Ja escalera , sin necesidad de que me 
ayudes , loado sea Dios. 

A b r i ó no obstante los párpados y 
mirando en torno lleno de torpe ad
miración, q u e d ó s e con la boca abierta, 
fijando unos ojos desencajados en el 
caballero del Cisne. 

— ¡Pardiez! e sc la inó: ¿con q u é eres 
tú , Ramiro? mucho te lo agradezco, 
pues creí que me habia echado el 
guante el señor de Arlanza y me col
gaban por adorno en la puerta de su 
cantillo. O y e , caro discípulo: agi tábase 
delante de mí una soga en l ínea per 
pendicular ; sentia acá en la garganta 
la maldita p i c a z ó n de la golilla de 
esparto, y todo parec íame corriente 
para danzar al aire libre sin locar con 
la punta de los pies de tres varas en 
el suelo. 

— feasta de l o c ü r a s , R o l d a n , di jóle 
el del Cisne : el demonio de los bor-
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l achos á quien sin duda habéis vendido 
fse cuerpo. . . . . 

— Y por poca cosa: diome por él 
un barri l de V a l d e p e ñ a s : el contrato 
se es t ipuló en una taberna , pero 

—-Cuando iba á suplicaros, atajóle 
con afligido tono don R a m i r o , que me 
ayudaseis en cierto negocio del que 
depende la felicidad de mi v ida ; os 
empeñá i s , amigo Roldan , en deses
perarme : p a r é c e m e que no podremos 
volver juntos al castillo de mi padre 
como deseabais anoche i esas impru
dencias acarrearían mi desgracia, y 
romo tengo enemigos de considera
ción en Castilla no os perdonarían la 
generosa amistad que 

•— Por Dios no bables de separar
nos , hijo m i ó , in terrumpió Roldan 
á su vez con enternecimiento: siento 
que de esa suerte te amohines por 
tina chanza y nada mas. Y a ves que 
los que todo lo perdieron en medio 
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de tañías guerras , y andan errantes 
por países enemigos sin mas perspec
tiva que una c á r c e l , ó recompensa 
que un suplicio ; son acreedores á tu 
indulgencia si hacen por olvidar las 
horas junto un frasco del rancio y vi
goroso V a l d e p e ñ a s . E n fin aqui me 
tienes, d i í c ípu lo : dime á donde hemos 
de i r ; y ya vera's si merece ser tu 
camarada el que m e r e c i ó en otro 
tiempo darte lecciones de esgrima. 

E l tono de franca y grosera ternura 
con que pronunc ió Roldan estas pa
labras , disipó todo el resentimiento 
del caballero del Cisne. A c o r d ó s e de 
los cariñosos cuidados de que le era 
deudor, y apre tándo le la mano vo lv ió 
le toda su jovialidad y charlatanería . 
Ensi l laron los caballos , y a le járonse 
de la ermita sin despedirse de los que 
quedaban en ella ; al parecer sepulta
dos en el s u e ñ o . De camino ins truyó ef 
hijo de P i m e n t e l á s u antiguo maestro 
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de cuanto ocurría , por lo que dirigie
ron ha'cia el castillo de Castromeria 
para desbaratar cualquiera proyecto 
fraguado por el señor de Arlanza , ó 
don Pelayo de Luna . A uno y á otro 
aborrecía de muerte Roberto de M a -
ris lany, no solo por su orgullo y des
enfreno , sino á causa t a m b i é n del 
e m p e ñ o con que persegu ían á su pa
tria , y aprov cebaban todas las ocasio
nes para ultrajar la casa de Pimentel. 
Testigo de la injusticia que bicicron 
á don Ramiro en el torneo de S e g ó vía, 
ardia en deseos de vengarla , y daba 
gracias al cielo de que tan pronto le 
proporcionase ocasión para ello ; aun
que no dejaba de bacerle mella la 
idea de que sus esfuerzos bubiesen 
de redundar en beneficio de otra fa-
•iillia , igualmente enemiga de los 
Linares de A r a g ó n . Verdad es que 
en la re lación del discípulo en treve ía 
s'is amores con la Reina del torneo; 
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pero Ptoldan se burlaba de esas n i 
ñerías , y estaba en la opinión de que 
la misma reina Ginebra no valia dos 
ardites al lado de un camarada, un 
combate, ó un frasco de vino añejo. 
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C A P Í T U L O I V . 

w \ \ vv 

D O Ñ A J I M E N A . 

Pasemos ahora cambiando de esce
na desde los solitarios alrededores del 
alcázar de Arlanza al pais donde se 
elevaban las torres arabescas del cas
tillo de Castromerin. Hal lábase situa
do en el centro de una fértil l lanura 
que terminaba por un lado con las 
montañas de Astur ias , y en un rio 
por el otro de adelgazada corriente. 
L a s ventanas y galerías del castillo 
ostentaban en sus labores el cincel de 
primorosos artífices , lo cual bacia 
contraposic ión singular en cotejo de 
los toscos muros y otras partes del 
grandioso edificio , que manifestaban 
baber sido construidas en épocas mas 
'"emota?. Pero lo que se hacia notar 
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fin él tanto por sn frondosidad y es-
lension, como por ser regalo poco 
c o m ú n en los a lcázares de España, 
era un magníf ico parque que sirviera 
de recreo en otros tiempos á los mo
narcas de Leen . Estendíase hasta al
canzar la íalda de los montes asturia
nos , y ocultaba en su seno tortuosas 
quebradas, escarpados barrancos y 
apacibles llanuras, todo beclio á fuer
za de trabajo e industria , para dar 
lances mas variados y azarosos á la 
persecuc ión de las fieras. Esta é r a l a 
vínica selva que sombrease aquellos 
campos, á menos que se quisiera gra
duar de tal , un grupo de árboles 
bastante espesos que se elevaba hacia 
el rio , y por entre cuyas hojas aso
maban las campanas y la c ú p u l a del 
venerable monasterio de san Mauro. 

T a l era el hermoso castillo donde 
lllauca de Castromcrin pasó los p r i 
meros años de la juventud : hal lábase 
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ahora recien llegada en é l , pues aunque 
su padre una vez terminado el torneo 
quiso inmediatamente unirla con don 
Pelayo , el abatimiento en que la vio 
de resultas de la lucha interior que 
había agotado sus fuerzas en aquel 
famoso día , le hizo acceder á la s ú 
plica de la doncella reducida á que le 
permitiese recobrar la calma de su 
espíri tu en los lugares testigos de los 
juegos de su infancia, al lado de su 
respetable maestra. Rec ib ió la Leonor 
con maternal car iño , tanto mas tierno 
a' la s a z ó n , cuanto se mezclaba á el la 
piedad que ya reclamaban de su pe
cho las desgracias de su amada discí-
pula. No se ocultaba á su pene trac ión 
el orgullo de Castroineriu y lo des
lumhrado que le tenían la opulencia 
y el poder del condestable : conocía 
W preponderancia del bando de e s í e 
valido, y el odio del noble duque <í 
h c a í a de Pimenlci , y desesperaba 
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|}or tanto de que pudiesen en n i n g ú n 
tiempo realizarse las esperanzas de su 
pupila. Razones tan poderosas inspi-
varon á la sensata d u e ñ a el deseo de 
sufocar en su pecho la pas ión que 
empezaba á dominarlo, y con esta 
idea no abandonaba á Blanca en todo 
el d i a , halagándola de continuo con 
amorosa blandura. Viendo no obstan
te que nada podia desvanecer su tris
teza , d e t e r m i n ó servirse de medios 
mas directos, p intándola francamente 
el peligro que reconocia en sus mal 
concebidas ilusiones. Por lo regular 
paseábase Blanca en los jardines del 
castillo cuando empezaba el sol á 
ocultarse en el horizonte , y seguíala 
constantemente Leonor espiando con 
tierno in terés sus menores movimien
tos é involuntarios suspiros. T a l era 
i pesar de la angustia que la consu-
mia , el resplandor de su hermosura, 
que al ver brillar por entre las aro-
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málícas plantas la orla de su vestido 
blanco , cualquiera la hubiese tenido 
por la diosa de las selvas; y al sor
prenderla al pálido rayo de la luna 
reclinada cabe un arroyo contemplan
do silenciosa el lento curso del astro 
de la noche , tomára la por el genio 
de los sepulcros , ó el ánge l de la me
lancolía. E n esta últ ima actitud hallad-
base la doncella á la caida de una tarde 
mientras los ú l t imos reflejos del sol 
doraban con blanda lumbre los cam
pos de Castromerin, cuando acercóse 
« ella su indulgente amiga , y con 
muestras del mas noble afecto le dijo: 

•—Pare'ceme, querida Blanca, que 
evita¡s el encuentro de cuantas perso
nas os tienen verdadero amor: ¿creéis 
por dicha que las ilusiones , acaso i n 
discretas de la juventud, sean prefe
ribles á los halagos del amigo que nos 
dirije , ó á los consejos de la madre 
qué nos educa ? 

T. i. 9 
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— Estoy pensando, respondió Blan. 
c a , en que p e r d e r é la madre y el 
amigo cuando me separen de vos. 

— ¡ Separarnos ! esc lamó la dueña; 
no lo temáis ; prometo seguiros á don
de quiera que os conduzcan. 

.— Y a uo puedo ocultaros , señora 
m í a , lo que pasa en mi corazón : si 
me obligan á dar la mano á don Pe-
layo , no creo que este en la vuestra 
la facultad de seguirme. 

— ¿ Y por qué no? p r e g u n t ó son-
r iéndose Leonor ¡ ¿ tan poco caballero 
le suponéis que me negase el ún ico 
consuelo de mi vida ? 

— No me habé i s comprendido: 
quise decir que ibais á perderme para 
siempre. 

— Pues entonces haced mas just i 
cia al noble s eñor de Castromerin. 
Confesadle francamente esa invencir 
ble repugnancia y los justos motivos 
en que se apoya, y no tengáis miedo 
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Je que con su carácter naluralmeute 
generoso os arrastre á un precipicio. 
E l favor que logra en la corte don 
Pelayo , cierta apariencia de va lent ía 
y de marcialidad , y el crédi to sobre
todo de don Alvaro de L u n a , conven
go en que han preocupado á vuestro 
padre á favor suyo; pero no creáis 
tainpoco que desconozca la arrogancia 
y la relajación de aquel guerrero. Por 
mas que le cueste ahora acceder á 
vuestras súplicas , v e n d r á dia en que 
'o contemple sin el bé l ico prestigio 
que lo engalana, y os agradezca esa 
respetuosa resistencia. Sin embargo 
cuidad de que nada tenga que echa
o s en cara , de que no pueda decir 
que nazca tal obst inación de secunda-
rio í n t e r e s , sino que tuvo su origen en 
Ia rectitud del alma , en la nobleza 
wusma de vuestro carácter. 

'— Os entiendo , y por mi desgra-
0 » nada os puedo prometer. E x i g í s 
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un esfuerzo superior á mi ternura y á 
mis pocos años : mis ojos procurarán 
no verle , mis labios no pronunciarán 
su nombre; be aqui hasla donde pue
de llegar mi sacrificio : ahora por lo 
que toca á desterrarlo de mi pecho, 
os lo repito , Leonor , no puede ser •... 

— Pero venid acá , mal aconsejada 
jovtín , ¿por que' desgraciado e m p e ñ o 
labráis la desdicha de vuestros amigos 
y vuestra propia desdicha ? Al lá en 
mis tiempos , amada l l a n c a , no era 
tan c o m ú n como en el dia el odio que 
engendran las discordias civiles, y no 
obstante preferíase la muerte á la 
mano de un c a m p e ó n , cuyo padrt: 
mantuviese con el nuestro alguna 
guerra feudal. 

— ¡ Si le hubieseis visto tomo yo 
derribando con fuerte lanza los mas 
valerosos h é r o e s que cuenta la caba
l ler ía! ¡Si d e s p u é s á mis plantas be
f á n d o m e la mano con ternura v en^ 
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tusiasmo, mientras ondeaban en torno 
de su frente los rizos de su luenga ca
bellera ! ¡ Si le oyerais decir con un 
acento que llegaba al corazón , no os 
olvidéis Jamas del caballero del 
Cis?ie! No en valde reunió natu
raleza en un mismo ser las mas b r i 
llantes cualidades: él solo me ba de
fendido cuando me creí entregada á 
don Pelayo j su va lor , su gentileza 
y cortesía habían turbado y a antes de 
conocerle la suave paz y la inocencia 
de mi alma. No es decir por esto que 
dé pábulo á un amor que se presenta 
bajo tan funestos auspicios : sufriré, 
l loraré en silencio j pero la familia de 
Castromerin no tendrá que repren
derme una incl inación desgraciada. 

Quedóse Leonor sorprendida al oír 
bablar con tanta energ ía á su discípu-

, admirándose secretamente de la 
f'ierza de un afecto , que tan pronto 
ilesenvolvia el •\igor hasta entonces 

file://�/igor


( 1 3 4 ) 
oculto de aquel carácter. Solo pasa
dos algunos momentos sol tó como 
maqulnalmente estas palabras: 

— ¡ Infeliz ! . . . Con imaginación tan 
exaltada , con un pecho tan blando y 
cariñoso , temo mucho, amable Blan
ca , que el curso de vuestros días no 
sea muy digno de envidia ! 

Abrazó la al decir esto y fingiendo 
alguna de sus habituales ocupaciones 
fuese al castillo , dejando á su discí-
pula en los jardines para que refle
xionase con mas libertad s ó b r e l o que 
acababa de decirla. 

Entregada Blanca a' sus ideas se fue 
alejando de aquel robusto edificio 
hasta llegar á la puerta del parque: 
en tró por ella , y d e s p u é s de divagar 
sin objeto determinado cerca de una 
Uora , se \ ió en medio de los enma
rañados bosques que poblaban su vas
to recinto. Había casi desaparecido 
el c repúscu lo de la tarde , y la noche 
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que venía á toda prisa se anunciaba 
con obscuridad espantosa. Ve íase una 
luna amarillenta asomando de tiem
po en tiempo su melancó l i ca faz al 
ti aves de grupos de amontonadas n u 
bes , y e m p e ¿ a b a á soplar con bastan
te violencia el arremolinado viento 
del septentr ión. Ecbo de ver la pobre 
Blanca cuan indiscreta babia andado 
en alejarse del castillo j y llamando á 
Beatriz , única doncella que la acom
pañaba , se a p o y ó en su brazo á fin 
de volver á Castromerin antes que 
del todo cerrase la nocbe. 

— Yo no sé i le dijo Beatriz , por
qué nos hemos separado tanto del 
a l cázar : i gnorá i s sin duda las apari
ciones que hay frecuentemente por 
éstos bosques. 

•— ¿ A q u é viene eso ? p r e g u n t ó 
Blanca en tono de r e p r e n s i ó n : deja 
tales cuentos y no te detengas. 

•— ¡ Cuentos , s e ñ o r a ! esc lamó sor-
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prendida la crédula muchacha: ¡ si 
oyerais hablar de ello á Lorenzo el 
antiguo mayordomo del castillo! 
t emblábannos las rodillas y se nos er i 
zaban los cabellos, sobre todo cuando 
escuchamos de sus labios la singular 
historia ocurrida ú l t i m a m e n t e en es--
tos sitios. 

— ¿ D e q u é historia me hablas? 
in terrumpió su señora ocultando la 
curiosidad bajo cierto aire de indife
rencia. 

T— Todo lo s é , repl icó Beatriz mi
rando en torno como azorada ; digo 
que Lorenzo nos lo referia cuando ve
níamos , bien que bajo palabra de que 
a nadie lo habiamos de revelar. 

— Pues entonces haces mal de co
municarme esc secreto. 

— Beatriz guardó un momento de 
silencio , y d e s p u é s dijo ; ¡ O h ! lo que 
que es á vos , ya sé que puedo revé-. 
larlo todo. 
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— De esa manera , añadió Blanca 

sonrie'ndose , prometo callarlo con la 
misma escrupulosidad. 

— Preciso es que sea asi , repuso 
la doncella , y tomando cierto aire 
grave, dio principio á su discurso: Y a 
sabéis que el castillo que habitamos es 
muy antiguo y fortificado , que ha 
sostenido diversos sitios , s e g ú n cuen
tan , y no siempre per tenec ió á la fa
milia de vuestro padre. Solo habia en 
eso que debia heredarlo Leopoldo, 
cuarto duque de Castromerin , si la 
dama moria sin casarse. 

—"¿Que' dama? p r e g u n t ó Blanca 
con viveza. 

— ¡ O h ! de espacio que aun no he
mos llegado á ella , repl icó Beatriz ; 
de la dama es precisamfnte de quien 
pretendo hablaros. Habitaba este cas» 
tillo del que era absoluta d u e ñ a , y ya 
podé i s suponer que tenia muchos cria
dos que la sirvieran : el duque L e o -
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poldo se e n a m o r ó de ella y trató de 
casarse , aunque fuesen algo parien
tes, pero había de malo en el proyec
to que la dama estaba enamorada de 
otro , y desprec ió sus ofertas; lo cual 
dicen que lo irritó sobremanera, y es 
harto públ ica la fama de cole'rico y 
arrebatado que tenia el duque L e o 
poldo. Acaso le vló la señora alguna 
vez montado en ira , y por eso no le 
parec ió bien para mando. E n fin, co
mo iba diciendo, ella estaba muy triste 
y parecia ser sumamente desgracia
da . . . pero ¡ Virgen santa! ¿ que' ruido 
es este ? ¿ no ois detras de aquel p a 
r e d ó n arruinado á una persona que 
suspira ? 

— E s el viento que silba con mas 
fuerza entre los árboles : prosigue tu 
historia , y por Dios no nos paremos 
un instante. 

— Como iba diciendo era muy des-, 
graciada: paseábase la pobre por los 
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salones y las galerías del castillo llo
rando siempre de manera que enter
necía á cuantos la miraban. 

—- Pero , muchacha , dime en sus
tancia lo que ocurrió sin mas rodeos 
ni descripciones. 

-—Por Dios, todo quiere su tiempo. 
L a dama se llamaba doña Jimena , y 
aunque ya no estuviese en la primera 
edad era muy hermosa, de donde hay 
quien asegura que tenia algunos aso
mos de altivez y arrogancia. Sea como 
se fuere , viendo el duque que no 
hacia caso de sus instancias y suspiros, 
dejó repentinamente de visitarla, y 
tío se vo lv ió á presentar en el alcázar. 
Todo esto era muy indiferente á la 
señora , porque no le podia sufrir co-
ttío ya he dicho. 

•— ¡ Beatriz ! in terrumpió Hlanca, 
descansemos un momento, pues elpaso 
que llevamos,yla tempestad queyanos 
alcanza, me quitan del todo las fuerzas. 
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— ¿ Y qué hemos de hacer solas en 
ese bosque espuestas á la lluvia en 
medio de una noche tan tormentosa 
y oscura? esc lamó la doncella. 

— E s probable que salgan del cas
tillo en nuestra busca, respondió Blan
ca : entretanto g u a r e z c á m o n o s en la 
capilla de los cazadores de las grue
sas gotas que ya empiezan á caer, 
anunciando la tempestad. 

Encamináronse á una capilla medio 
arruinada que se elevaba á mano i z 
quierda , en la que oían misa los an
tiguos duques de Castromerin antes 
de dirigirse á la caza, en tiempos que 
habitaban de asiento en aquel castillo. 
Entrábase á ella por una puerta sobre 
cuyo arco de arquitectura gótica ha 
bía una estatua de p iedra , único y 
sencillo adorno de la fachada. A p l i c ó 
Blanca la t rémula mano á un cerrojo 
lleno de hollin , y aun no habia aca
bado de correrlo cuando una ráfaga 
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de viento e m p u j ó la puerta con tal 
í m p e t u , que abrió de repente entram
bas hojas , sacudiéndolas contra las 
desmoronadas paredes del reducido 
santuario. Salieron al estruendoso gol
pe feas aves nocturnas dundo espan
tosos ahullidos , y t e m b l ó pOr un mo
mento la ruinosa techumbre. 

—• Por Dios no entremos, e sc lamó 
Beatriz : vale mas cien veces arrostrar 
los furores de la tormenta. 

•—¿Qué es lo qué temes? dijo su pá
lida señora disimulando la turbación-, 
entra conmigoy aguardaremos en este 
asilo á las gentes que sin duda ya vie
nen por nosotras. 

Bril la en esto ante sus ojos la llama 
del primer rayo y estalla sobre su mis-
>na cabeza un borroroso trueno: inmóv 
viles y despavoridas ya no tienen mas 
recurso que entrar en la fúnebre ca 
pilla , y sentarse sobre un m ó n l o n de 
escombros arrinconados en uno de sus 
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ángulos . De cuando en cuando pene
traba el l ívido resplandor de los re 
lámpagos por una especie de ventanas 
puntiagudas practicadas en lo alto de 
Jas paredes, cuyos vidrios pintados de 
diversos colores , rotos y mal uni
dos, formaban numerosas hendiduras. 
T a m b i é n el viento se introducia por 
ellas silbando al través de los arcos de 
la b ó v e d a , y agitando las plantas si l
vestres que colgaban de los muros 
por la parte de á fuera. 

— ^ E n nombre de la Virgen no te 
asustes , Beatriz , y cree que no tar
dará á disiparse la tempestad. Luego 
volveremos tranquilamente á nuestro 
a lcázar: pero ¡ Dios raio ! ¿ qué es lo 
que tienes? prosiguió Blanca obser
vando que temblaba la doncella : y a 
sabes que nada debemos temer; el 
parque está cerrado con una robusta 
reja de hdepro, 

— ¡ A k ! señora : n i n g ú n miedo ten-
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go á moros ni á bandidos; pero si 
supiérals toda aquella historia ÍJUC 
empezaba á contaros uo estrañariais 
por cierto mis temores. 

— Pros igúe la pues, amiga mia ; en
tretanto, repilo, se apaciguará el tem
poral , y el descanso nos restituirá las 
fuerzas. P a r é c e m e que la suspendiste 
cuando el duque mi bisabuelo dejó de 
visitar á la dama del castillo. 

— Precisamente , continuó Beatriz 
en voz baja y arrimándose mucho á 
su señora : como iba diciendo , á doña 
Jimena no se le dio un ardite de la 
•udiferencia del duque ; mas no por 
eso dejaba de llorar y lamentarse , y 
«ndar sola por los campos á la última 
hora del dia. E n una de las breves tar
des del mes de noviembre salló á su 
puseo ordinario y se metió por lo mas 
revuelto de este bosque pensativa y 
Melancólica. E l viento era muy frió y 
^ noche empezaba á manifestai'se hú-
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meda y obscura : una de sus doncellas 
que la vio á tal hora por estos sitios 
espuesta á todas las inclemencias de 
tan sañuda es tac ión , quiso persuadirla 
que se volviera ; pero ella gustaba de 
recorrer la selva en el silencio de la 
hoche, y hallaba estraordinario placer 
en contemplar i la luz de la luna 
cual caian las hojas amarillentas de 
los árboles . Verdad es que entonces 
estaba el cielo encapotado de nubes; 
pero doña Jirnena se deleitaba tam
bién en oir e! sordo rumor del uracan, 
y en ver la pálida brillantez de los 
re lámpagos . 

Entretanto la campana del castillo 
habiu ya dado el toque de animas, y 
Ja dama no parecía. Pensaron los cria
dos que le hubiese acometido algún 
accidente y salieron en tropel con el 
amia de hallarla : buscáronla hasta 
romper la aurora .. . pero ¡ a h ! ni ras
tro encontraron de su cuerpo. Desde 
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8qiiel terrible día no se ha oido hablar 
mas de la pobre señora. 

— ¿Y es eso verdad, Beatriz? pre
g u n t ó lilanca llena de asombro. 

[ O h ! no lo dudé i s re spondió la 
atemorizada doncella. 

—-¿Y no se hicieron vivas diligen
cias para averiguar el paradero de 
aquella desgraciada ? 

'— Infinitas : hasta que viendo que 
lodo era inútil el duque Leopoldo to-
ínó poses ión del castdlo. 

— ¿Y fue en este mismo bosque ? 
repuso Blanca dando un suspiro. 

— E n este bosque, re spond ió Bea
triz , y he aquí lo que causa mas hor
ror. ¿ No oís el viento, pros iguió con 
Voz aun mas apagada , cual nos da la 
'tlea de un prolongado y tristísimo 
gemido ? Pues acaso sea la misma doña 
«limeña , porque habé i s de saber que 
aparece a menudo por estos contor
nos vestida de blanco y despidiendo 

T . !. 10 
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l ú g u b r e s ayes. ¡ V i r g e n María ! ¡ q u é 
trueno tan horrendo ! . . . allí junto al 
altar está la losa de una antigua sepul
tura , bajo la cual suenan todavía los 
sollozos de la misteriosa dama. ¿ H a 
béis o ído a lgo? . . . 

— P a r é c e m e que no , r e spond ió 
Blanca con voz balbuciente. 

— Habrá como cerca de veinte años , 
prosiguió Beatriz , que vuestro padre 
babia recogido en este mismo castillo 
á una señora joven , ú l t imo vastago 
de la familia de doña Jimena. L l a m á 
base doña I n é s , y si hemos de juzgar 
por los retratos colgados en la galería 
a z u l , era muy semejante á la prodi
giosa dama de quien descendía . P a 
siones turbulentas, humor h i p o c ó n 
drico y solitario formaban el carácter 
de esta joven. A veces efectivamente 
parecía dominada por una incl inación 
frenét ica hácia la soledad , á veces 
por los raptos de una fantasía tétr ica 
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y delirante. A m á b a l a en estremo la 
duquesa vuestra madre y hacia lo po
sible para distraerla , para inspirarla 
mas sosiegoy duUura. Peropormucho 
que se lo repelia y siempre con el ma
yor cariño , la doncella no dejaba de 
dar pábu lo á su tristeza. De noche 
Venia á pasearse por estos bosques, ó 
encerrada en su aposento cantaba des
de la ventana algunas canciones pro-
venzales con tal espresion de dolor, 
que arrancaba lágrimas . 

L a duquesa en tanto iba perdiendo 
la salud, de manera que a larmó á los 
habitantes del castillo. A medida que 
se debilitaban sus fuerzas notábase 
en ella cierta melancol ía l ú g u b r e , que 
Uada podia suaviiar. C u a l si en fuer
za de esta disposición de su án imo se 
Sintiese mas dispuesta á sufrir el ca
rácter áspero y salvage de doña I n é s , 
gustaba de pasear sola con ella y señ
arse en los sitios mas retirados de 
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este parque! á menudo pasaban en 
el horas enteras y vo lv ían como ena-
genadas al castillo , con los ojos h u n 
didos y el semblante pál ido y cadavé
rico. De aqui cundió la voz de que á 
entrambas se aparecía doña Jimena, 
y las aterraba con espantosas visiones. 
; A y 1 cuantos la conocían lamentaban 
la suerte de la duquesa de Castrome-
l íu : la espresion mas natural de su 
rostro dicen que era la de una a n g é 
lica dulzura , mezclada con ciertos 
rasgos de abatimiento y res ignación. 
Su sonrisa parecía bondadosa y me* 
lancó l icay cuando levantaba al c i c ló los 
lánguidos ojos azules , espresaban to
das sus facciones la mas inocente ter
nura. E n fin , á pesar de ser tan 
amable ', hermosa y tierna ; de nopa-
i l ' . xcr ningun m a l , de verse querida 
de su esposo, respetada de sus vasa-
i'i s , admirada de los mas ilustres 
ewhallcros; consumíase, visiblemenlc 
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en la flor de su edad, cual si una 
fuerza sobrehnmaua la arrastrase ha
cia el sepulcro. 

•— ¡ O h ! s í : i a t errumpió Blanca 
enternecida, todos repiten que era 
un á n g e l , y nadie me ha podido en
terar de la naturaleza de su postrera 
dolencia. Beatriz cont inuó . 

'— ü n dia amanec ió en que ya no 
pudo salir del lecho , y previno á su 
esposo que iha á morir. Lorenzo se 
acuerda bien de los clamores que lan
zaba vuestro padre , y de las pruebas 
que diera del rnas profundo pesar. Ya 
moribunda admiróse mucho la dolien
te de que no acudiese á asistirla doña 
Ine's, y pidió por ella. Buscáronla los 
Criados por todo el castillo , subieron 
á lo mas alto de los torreones don
de pasaba largos ratos aquella estra-
vagante j ó v e n , anduvieron los jard i 
nes, l lamáronla en alta voz por estos 
^rededores , pero todo en vano. Lo-
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renza la vio venir sola hacia este bos
que , y en é l habia desaparecido la 
ilustre huérfana. ¡ A h ! tampoco se ha 
vuelto á saber cosa alguna de la des
graciada I n é s ! 

— ¡ T a m b i é n I n é s ! . . . in terrumpió 
Blanca e s t r e m e c i é n d o s e : siempre me 
han dicho que falleció de pesar por 
la muerte de su bienhechora. 

— Muy al contrario , pros iguió la 
doncella : asi que dijeron á la duquesa 
que por mas que hacían no encontra
ban á su amiga , díó un grito de dolor 
y levantando los ojos al cielo rogó á 
los circunstantes que se retiraran, que 
la dejasen morir. Pidió al duque que 
la abrazase , ver t ió un diluvio de l á 
grimas sobre vos que aun estabais en 
la infancia, r e c o m p e n s ó á los criados, 
seña ló limosnas á los pobres, y e x h a l ó 
el ú l t imo suspiro en medio del llanto 
universal y de las bendiciones de to~ 
dos sus vasallos. 
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—- ¡ Madre m í a ! e sc lamó Blanca 

echándose en los brazos de Beatriz: 
i por q u é no me ha concedido el cielo 
suavizar con mi cariño tus ú l t imos 
momentos! 

— E n cuanto la campana del casti
llo j cont inuó la muchacha , anunc ió 
el fallecimiento de la d u a u p s a -
ron en toaos los mendigos de 
las cercanías , que v iv ían á espensas 
de su liberalidad, para tener el con
suelo de llorar sobre su cada'ver. Sin 
embargo ninguno de ellos pudo ver 
el cuerpo de vuestra madre: el duque 
lo habia hecho encerrar en un mag
nífico ataúd que colocaron en medio 
del oratorio del castillo entre amari
llas antorchas , y velado por los mon-
ges d e l cercano monasterio de S. Mau
l o . Corr ia un vago rumor entre aque
lla muchedumbre de vasallos acerca 
de la misteriosa dolencia que acome
tiera á la infeliz duquesa, d é l a súbita 
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desapavicion de doña I n é s , y de los 
prodigios que se habían observado en 
estos bosques. Y nn solo el bajo pueblo 
se ocupó de tales habladurías , sino 
que tambi én cundieron entre gentes 
de mas cuantía ; por manera que la 
historia de doña Jimena , la singular 

„„tfl ^ vuestra madre , y las es-
travaganciasde I n é s , clu„ . 1 ^ m o i g j i 
vorito de los hidalgos y ricos-bornes, 
que asistieron á las suntuosas honras 
de la señora, 

A pesar de que todo esto se de
cía con aire de confianza y de mis
terio , el duque l l e g ó á traslucir algo 
de lo que pasaba , y justamente eno
jado de que el nombre de su esposa 
anduviese en boca de las gentes, pro
hibió severamente que se hablase mas 
de tales ocurrencias, Nadie cazó des
de entonces en este parque, y llaman
do vuestro padre á una señora de su 
couf ianía para que atendiese al cuida-
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do de educaros con esmero, se fue á 
^alladoild donde á la sazón residía la 
corte , al efecto sin duda de olvidar 
entre gus grandezas aquellos desgra
ciados sucesos. De cuando en cuando 
Venia á este castillo para abrazaros y 
ser testigo de vuestros adelantos, has
ta que y a mas crecida c o m e n z ó á pre 
sentaros en los torneos y otras diver-
^'oncs públ icas . V e d aquí la razón por 
que no babia llegado a » n«a*«cn oidos 
la singular historia que acabo de r e 
latar j y ved aquí t ambién por que' me 
estremezco al aspecto de estas horro
rosas soledades. 

Atóni ta Flanea y despavorida por 
'o que acababa de referir su doncella, 
escucbaba en silencio el rumor de la 
tormenta, y pedia secretamente al 
ciclo que le permitiese abandonar sin 
tardanza aqnellossitios. l ' a l era no obs
tante la violencia del temporal que á 
veces creian arabas que iba á desplo-^ 
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marse la polvorosa capilla donde es
taban guarecidas, quedando sepulta
das para siempre entre sus ruinas. E i 
resplandor de los re lámpagos seguía 
iluminando de tiempo en tiempo aquel 
tenebroso recinto, y entonces los ob
jetos que descubrian en é l acrecenta
ban su palidez y sus terrores. Pendian 
de la b ó v e d a banderas medio destro
zadas: adornaban las paredes ^«rnetas 
y carcajea , contundidos con cabezas 
de lobos , javal íes y otras feroces al i
m a ñ a s , ofrendas sin duda de i n t r é p i 
dos cazadores , y ve íanse mover dos 
estatuas de tosca piedra puestas de 
rodillas sobre una urna sepulcral me
tida en un n i c h o , abierto á pico en 
el muro. 

— ¡ S e ñ o r a ! e sc lamó Beatriz , se 
me erizar< los cabellos al oir como 
tiembla la losa de aquella sepultura. 

— ¡ S i l e n c i o ! in terrumpió Blanca: 
¿ no has visto al rápido vislumbre del 
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'ayo una especie de sombra que se 
deslizaba por debajo del arco de aque-
Ua capilla ? 

— ¡ U n a sombra! huyamos por 
I^íos ó desapareceremofl coniu la ma
lograda Ine's. 

— ¿ Y adonde huir en medio de esa 
embravecida borrasca? S á l v a t e , que
rida Beatriz , si tienes aliento para 
hacerlo , y ven d e s p u é s á este mismo 
lugar á verter lágr imas sobre el ca
d á v e r de tu señora. 

— ¡ O h ! no ; no creáis que en tan 
terrible noche os abandone , respon
dió Beatriz : p o n g á m o n o s de rodillas 
y roguemos al cielo que nos libre de 
la muerte. 

«—; De la muerte! e sc lamó una v o ¿ 
desconocida. 

Vue'lvense temblando al oiría las 
dos j ó v e n e s , y al reflejo pasagero de 
lin r e l á m p a g o , ven una figura pálida 
y descarnada , al parecer vestida de 
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negro con tocas blancas en la cabr
í a , que las miraba atenlamente pues
ta de pie en uno de los ángu los de la 
lóbrega capilla. A su aspecto doblan 
ambaa Jas ti (íinulas roHillas, la lengua 
entorpecida se les pega al paladar, y 
sin poder proferir una sola palabra, 
tienden los brazos hacia la terrible 
íantasma y caen sin sentido sobre las 
b ú m e d a s piedras de aquel templo. 
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C A P Í T U L O V . 

I O S D O S R l V A L E S i 

Mientras ésto pasaba en IOJ boiqnes 
del parque, reinaba el mayor desorden 
en el castillo de Castromerin, Desde 
que se hi io tarde Leouor e n \ i ó varios 
criados por los jardines en busca de 
su amada discípula : volvieron uno 
tras de otro sin haberla podido bailar, 
y el aya de Blanca e m p e g ó á concebir 
vivos temores acerca de lo que liabrta 
sido de esta melancól ica doncella. 
Ocurrióle que podiia baber prolon
gado su paseo por el parque , aunque 
á tal bora de la noche no la ju^gastí 
capaz de tanto valor. Con iodo no ha
l lándola en los jardines , c r e y ó que 
ú n i c a m e n t e por allí se hubiese estra-
viado. Con esta Idea llama al moinen-
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lo á las gentes de la casa , y envía a' 
Lorenzo con dos de sus compañeros 
a fin de que recorriese con la mayor 
escrupulosidad todo el recinto. 

Parten deseosos de encontrar á la 
hija de su señor á quien amaban en 
razón de su manso y templado carác
ter , é inte'rnanse por las revueltas del 
parque de Castromerin , á despecho 
de la tempestad que bramaba sobre 
sus cabezas. 

— Estraño es que el viejo Lorenzo 
haya accedido á venir á tales horas 
por estos sitios , dijo Bel tran, uno de 
los flecheros del alcázar á su antiguo 
y desvencijado mayordomo. 

— ¿ T e quieres cal lar? respondió 
é s t e : ocúpate en lo que buscamos y 
deja lo demás . Vue lve la lámpara ha
cia la mano derecha: ¿no distingues 
cosa alguna ? 

— N a d a , voto á mi cuerpo, res
pondió Beltran. V a y a que tienen raros 
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Caprichos las damas de esle castillo. 
Como si no supieran que anda suelta 
por ahí la d u e ñ a doña Jimena . . . 

— As i te viera seca esa lengua, in-
l e r r u m p i ó Lorenzo: ¿no te he dicho, 
nialdilo de Barrabás , que no me nom
bres por estos andurriales á la tal 
señora ? 

— H e aqui la c r u z , dijo el otro cria
do, donde es fama que el duque L e o 
poldo mató en singular combate al 
conde de . . . 

— De los infiernos ; atajóle el ma
yordomo; es fuerte cosa que no habé i s 
de hablar mas que de los que murie
ron : hombre , no vuelvas esa linterna 
hacia mí que me deslumhras . . . tam
poco andéis tan de espacio, y levantad 
la voz de cuando en cuando por si 
anda la hija de mi señor errante por 
esos bosques. 

— S í , respondió el criado , hallado 
os la habéis traspapelada entre unas 
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matas. A s í anda ella ya por a h í n i p o r 
parle alguna como mi padre. Y por lo 
que hace á eso de al /ar la voz , grite 
enhorabuena el señor Lorenzo si es 
que gusta de que la d u e ñ a le eche el 
guante : en cuanto á mí no pienso 
ll.unai- su a tenc ión de n i n g ú n modo, 
así tal vez salga con vida de esta pe
ligrosa aventura. 

— - Y puedas mas tarde visitar á tu 
sabor la bodega del castillo , añadió 
Beltran. 

—• Cal la , dijo su compañero : ¿ no 
le parece oir un canto algo distante y 
m e l a n c ó l i c o ? 

— No oigo mas, respondió Beltran 
d e s p u é s de escuchar un instante , que 
vi prolongado rumor de los truenos, 
y el mugido de los pinos agitados por 
el viento. 

— Pues te digo , repl icó el otro, 
que acaba de llegar á m i s oidos un 
raulo fúnebre y siniestro. 
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"— ¿ D e veras? p r e g u n t ó Lorenzo 

wiedio temblando. 
— ¡ O h ! no lo dudé i s ; dejad sino 

'as linternas aqui en el suelo d e t r á s 
los matorrales , g u a r e z c á m o n o s de 

la lluvia debajo la copa de esta encina, 
y escuchemos. 

Hicieron en efecto lo que el mozo 
les decia , y algo abroquelados con las 
ramas de un árbol venerable por su 
antiguedad y corpulencia, estuvieron 
aguardando el canto de aquella voz 
misteriosa y desconocida. 

Y a te decia yo que te silbaban 
las oreja . , e s c lamó Beltran viendo que 
^ada se oía. V a y a , vaya echa m a n o á 
tli lamparil la , y no nos vengas otra 
^ez con esos cuentos. 

»* Por vida de san Cosme i te repito 
•Jue es verdad: y aun mas; lo que 
Cautaban era cosa lamenlable y p la-
nidara ; asi como de entierro. 

— Apuestt> á que esc inenguadoj 
t. it 11 
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iteplico Beltran dirigiendo la palabra 
al mayordomo, se e m p e ñ a r á en h a 
cernos creer que ha oido los alaridos 
de las brujas cuando bailan para di 
vertir al diablo. 

!—No puede ser sino que tengas 
a l g ú n familiar en ese cuerpo , respon
dióle en voz baja el viejo Lorenzo: si 
conocieses mejor estos bosques no es-
trañarias por cierto tales prodigios. 

A q u i llegaban de su diálogo cuando 
hirió efectivamente sus oidos el eco 
de una voz al parecer algo distante 
que cantaba cierto aire peregrino y 
melancól ico . Perdíanse de cuando en 
cuando aquellos l ú g u b r e s sonidos en
tre los silbos de la borrasca , pero se 
fueron visiblemente acercando , y y a 
se pudieron distinguir con mas c l a 
ridad.. 

•— A lo menos ahora , dijo el criado 
con muy apagado acento , no me di 
réis que sea i lusión. 
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— Y o no lie dicho tal , resporulió el 

Mayordomo. Sabéis lo que conviene 
hacer, c o m p a ñ e r o s , volvernos al cas
ó l o para que vengan los domas cria-' 
^os y el padre Antonio también con 
ellos. 

— ¡ Q u é hablas de h u i r , villano!1 
S' itó Beltran , juro á mi cabeza que 
no hemos de entrar en Castromerin 
"asta haber dado la vuelta por todo 
el parque. E a , linterna en mano y 
s,gamos nliestro camino por este mis-
lr>o sendero. 

Dice , y sus dos c o m p a ñ e r o s le s ¡ -
j íuen temblando sin atreverse a' repli-
^ r l e . Ambos vuelven y revuelven 
letras de é l por aquellas sendas l or -
ll,osas y encrucijadas , siempre alar
gando el cuello y aplicando el oido. 
d o r a d o s , yertos de miedo invocan 
•Secretatnente todos los santos del cie-
0 ' y se estremecen al escuchar las 
lerribles blasfemias que profiere B e l -
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tiran. Pero llegan al colino sus temores 
cuando ven que el flechero se para de 
repente y levanta su linterna. — ¿ Q u é 
es lo que lias visto? le pregunta el 
mayordomo. 

— U n a muger alta con tocas blan
cas y saya negra , que se ha metido 
entre aquellos árboles , responde el 
imperturbable guerrero. 

— j Perdidos somos! esclama L o 
renzo. 

— ¡ Perdidos ! repite el otro criado. 
— Poco temblar , cobardes , conti

nua Beltran. Convengo no obstante 
en que volvamos al castillo á lo que 
deciais, pues aunque graduó de pue
riles semejantes temores , hay en lo 
que acabo de ver algo de superior á 
mis rúst icos alcaucest V a y a , venid 
conmigo y no teníais que esa apari
c ión , ó lo que sea , me quite la sere
nidad. 

Lorenzo y (su compañero iban agac-
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rados de la ropa tic Beltran : así an
duvieron largo trecho hasta que al 
Volver de una senda vieron delante 
'ta sí aquella horrorosa fantasma, sen
tada al pie de la cruz donde el duque 
Leopoldo había muerto en singular 
desafio al conde de S a l d a ñ a , si no 
ttientían los antiguos romances. A su 
aspecto echan á correr Lorenzo y e l 
otro criado dando agudos alaridos , y 
dejan solo al flechero, que permanece 
algunos instantes como clavado en 
aquel sitio contemplando la desagra
dable visión. L a muger en tanto yac ía 
Recostada en la misma base de la cruz, 
y los rayos de la linterna de Beltran 
reflejando en su semblante , ilumina
ban unas facciones áridas y c a d a v é 
ricas. 

L e v á n t a s e en esto , y d ir ig iéndose 
al soldado con lento y magestuoso 
paso habló algunas palabras tendien
do los brazos hacia el castillo , que y a 
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lio pudo entender Be l tran , porque 
desde que el espectro se puso en pie 
sintió he lárse l e la sangre en las v enas, 
y perdida de todo punto la serenidad 
y la intrepidez , echó también á cor
rer por lo mas hondo y enmarañado 
de la selva. Sus compañeros llegaron 
s'm aliento al castillo donde refirieron 
el lance con pasmo y terror de cuan
tos lo oyeron, asegurando que habian 
visto á la dueña doña Jimena como 
arrastraba tras de sí al incrédulo B e l 
tran , en castigo de su impiedad y de 
sus blasfemias. 

Leonor aunque apesadumbrada has
ta lo sumo , reunió cuantos criados y 
hombres de armas babia en Castro-
incrin para registrarlo todo en busca 
de la imprudente Blanca y de su don
cella. Afeó al mayordomo su supers
ticiosa cobardía , bien que secreta
mente no dejabade sentir algun temor 
a causa de la desaparic ión de Beltran, 
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en cuya audacia y bravura tuviera la 
mayor confíanza. A n i m ó s e sin embar
go y corrió inmediatamente en busca 
de su discípula vertiendo abundosas 
lágrimas con el recelo de que fuese 
tardía su diligencia , en atenc ión á que 
tales preparativos y sucesos babian 
becbo pasar gran parte de la noche 
sin que blanca y su doncella bubiesen 
sido socorridas. 

Ambas j ó v e n e s permanecieron a l 
g ú n tiempo desmayadas sobre el frip 
pavimento de la capilla , y solo vol
vieron á la vida para ser testigos de 
Una escena si cabe mas desagradable 
que la primera. Apenas recobraran 
los sentidos cuando notaron que enr 
traban en aquel sitio tres caballeros 
« n n a d o s de pies á cabeza, calada la 
visera , llevando uno de ellos una 
la'mpara pendiente de una cadena de 
bronce. De pronto sintieron alguna 
alegría por verse en c o m p a ñ í a d e otras 



(168) 
personas , pero cambióse sin tardanza 
en recelo y temor. Cogiéronlas con 
sus membrudos brazos aquellos fero
ces guerreros, y l l evándolas al bosque 
montaron con ellas en los caballos que 
hablan dejado allí amarrados de ios 
á r b o l e s , y comenzaron á correr á todo 
escape para salir de las inmediaciones 
del castillo. 

E n tanlo la pobre Blanca cubierto 
el rostro de mortal palidez , esparcí-
dos al viento sus cabellos, inclinada la 
cabeza sobre el brazo del infame rap
tor, fijos los ojos en la bóveda celes
te y vertiendo desesperado llanto, 
invocaba al cielo y a sus mismos ene
migos con los rnasfervorososclamores. 

— Nada temáis , le dijo al fin el c a 
ballero que se la l levaba: estáis en 
los brazos de un hombre que tierno 
os ama , y a quien vuestro noble pa
dre os destina para esposa. 

— ¡ Cielos ! esclatnó la infeliz ce-
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diendo á la violencia de este golpe; ¡en 
brazos de don Pelayo de L u n a ! 
¿ y á d ó n d e osáis llevarme ? í-i alguna 
Vez se ha enternecido vuestro pecho 
por las lágrimas de una hermana ó las 
caricias de una madre, os ruego, se
ñor caballero , que os apiadéis de las 
angustias de una tímida doncella. V o l -
vedme á los brazos de Leonor , y os 
prometo agradecer toda mi vida se
mejante rasgo de generosidad. 

Súplicas no menos tiernas hacia al 
mismo tiempo Beatriz al bárbaro que 
también la arrebataba , sin que tam
poco pudiesen ablandar sus sollozos 
aquel cora/.on de acero. 

Casi del todo se habla apaciguado 
la tormenta : silbaba el viento con 
agradable mansedumbre : cesó la l lu
via : iba menguando el ímpetu de los 
torrentes, y una nube ligera y adelga
zada daba paso á los rayos de la luna^ 
que comenzaba nuevamente á iluiui~ 
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l iar aquellas selvas aunque con alnor-
tjgnado resplandor. 

Seguían los tres caballeros en su 
acelerado curso llevando con ellos á 
la ilustre heredera de Castromerin y 
su doncella , sin que sus esclamacior 
« e s les hubiesen proporcionado nui -
gun defensor. Pero cuando iban á sa
lir por la reja de hierro que cerraba 
el parque , abierta entonces de par en 
par , entraban por ella á todo escape 
dos campeones armados de punta en 
blanco, que dando un grito así que 
distinguieron los raptores y arroján
dose con la lau/.a baja sobre tíllos, ar 
rancaron de la silla del primer bote 
al que se hallaba mas en estado de 
defenderse por no ir embarazado con 
ninguna de las dos v í c t imas , y retaron 
en alia \oc con desaforados denuestos 
al hijo del condestable y al otro com
pañero de su infamia, • 

No aguarda don Pelayo a' que sê  
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los repitan : deposita á Blanca en bra-
?os del olro guerrero y revolviendo 
contra el mas atrevido de los dos, que 
entraron por la reja del parque i pre
p á r a t e , ¡ a l e v e ! le dice; prepárate que 
l l e g ó tu vez. 

— Pues v é n g a t e , responde su con
trario , de la lanzada que te hizo mor
der la tierra en el torneo de Segovia, 

— ¡ Traidor ! replica don Pelayo 
mord iéndose los labios de có l era ; de
biera haberte conocido ey el modo de 
asaltarnos 

— ¡ A las armas! esclama atajándole 
el defensor de Flanea , y arrojando la 
pica lejos de sí para no pelear con 
ventaja , echa mano al acero y em
pieza con su rival el combate mas en
carnizado y rencoroso. 

Habíase escapado Beatriz de las ma
nos de su raptor ocupado en cuidar de 
su señora , y corria por los bosques tre'-
Uiula, despavorida con dirección al cas-



( 1 7 2 ) 

tillo é implorando socorro encunnto 
lo pennitian sus fuerzas. Poi* lo que 
toca á Roldan acometit) sin ceremonia 
al compañero de don Pelayo : arrancó 
de sus brazos la hija de Castromerin, 
pers igu ió le con un corage sin igual, 
y d e s p u é s de haberle dejado tendido 
sin dar seña les de vida , e s túvose con 
mucha flema sos ten iendo'á la desanw 
mada Blanca, y contemplando el com
bate de los héroes . Solo de tiempo en 
tiempo soltaba alguna espresion de las 
de su escuela, ó para animar á R a 
m i r o , ó para aplaudir los golpes que 
descargaba en el yelmo de su con
trario. 

Los dos caballeros continuaban acu
chi l lándose mas deseoso cada uno de 
verter la sangre desuenemigo, quede 
conservar su propia vida. A uno y á 
otro dominaban la rabia y el resenti
miento : entrambos se sentian agui
joneados por terribles y sangrientas 
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pasiones : los celos, el orgullo , la 
venganza cegaban al hijo de don A l -
Varo de L u n a ; el amor, la humanidad 
y la gloria enardecían la sangre de 
Ramiro de Linares : peleaba aquel 
con la ferocidad y la torcida intención 
del tigre : e'ste con la bravura y la 
nobleza del l eón . Pero al resplandor 
de la luna vio casualmente don Pe la -
yo á su amada en los brazos de R o l 
dan , y lanzándose en el mismo punto 
fuera del parque aplicó una corneta á 
los labios hac iéndola dar tres robustos 
sonidos, que retumbaron en los mon
tes comarcanos. A d i v i n ó su intenc ión 
el caballero del Cisne , y tomando a' 
Blanca de los brazos de Roberto : 

. (— ¿ Sois hombre , le dijo, para sos
tener mi retirada mientras llevo esta 

infeliz á su castillo ? 
. A l oir esto la dama juntó las manos 

6h tanto que murmuiaba Roldan una 
respuesta , y mirándole tiernamente 
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conjnvole por cuanto amaba en el 
inundo para que no se opusiese á in
tenc ión tan generosa. 

—Cualquiera que seá i s , esclamaha, 
tened compas ión de una afligida don
cella. Pero si rehusáis volverme á 
Cí i s tromerin , ó nos acometen los ene
migos antes que podáis verificarlo, os 
pido, buen caballero, que a travesé i s 
mi pecho con esa daga para que no 
vuelva á caer en manos de aquel or
gulloso hidalgo. 

— ¿ Pare'ceos , dijo Roldan entre 
dieiites, que sea yo el rey Heredes 
para andar sin mas ni mas degollando 
chiquillos ? 

Ibale á imponer silencio el del C i s 
ne cuando vo lv ió á entrar corriendo 
don Pelayo , seguido de odio lanceros 
que habian acudido á la llamada. V u e l 
ven á cruzarse las espadas y Roldan 
y su disc ípulo se ven cercados y aco
metidos por todas partes. 
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Colocáronse no obstante en una es

pecie de claro formado por los árboles 
del bosque , desde donde se lanzaban 
fomo el rayo en medio de sus feroces 
enemigos. Abrian és tos el paso algo 
desbandados y atónitos de tamaño es
fuerzo y furor; pero cuando r e v o l v í a n 
aquellos los bridones para ganar otra 
vex la posición primera , arrojábanse 
á su encuentro á manera de abejas 
provistas de alas para buir , y armadas 
de aguijones para vengarse. 

— ¡ Cobardes ! gr i tábales medio 
corrido don Pelayo: arrancad la dama 
que oprime aquel malandrín contra 
su pecbo , y yo castigaré d e s p u é s su 
alevosía. 

Disponíanse efectivamente á ejecu
tarlo llevados de las amenazas y el 
ejemplo que les daba su co lér ico ca
pitán atacando á los defensores de 
lllanca con estraordinaria bravura: 
ve íanles ademas fatigados, y al prin* 
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cipal de los dos en varias partes he
rido. No obstante cuando echaba una 
ojeada á la tierna beldad , que yacía 
casi sin respiración en sus brazos, r e 
cobraba su pujanza , y defendíase de 
nuevo con el cora ge de la leona á 
quien traían de robar los cachorros. 
De todas maneras iban á sucumbir en 
tan desigual combate los dos m a g n á 
nimos caballeros, si no se oyeran en 
aquel momento las voces de los cr ia
dos y hombres de armas corriendo por 
aquellas selvas en busca de su señora, 
los cuales habiendo hallado en ellas á 
Beatriz , supieron de cierto el sitio 
donde se veri f icábala mortal contien
da. Alumbra de repente el campo de 
batalla mullitud de teas ó hachones 
formados de cierta madera resinosa; 
silban algunas saetas en torno de don 
Pelayo y sus s a t é l i t e s , y aparecen 
por distintos puntos paisanos intre'pi-
dos y soldados cubiertos de hierro. 
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A su imprevisto aspecto arrójanse 
por la reja del parque el hijo de don 
Alvaro y sus lanceros , visto que el 
n ú m e r o de los perseguidores era i n 
finitamente superior, y escapanse á 
Uña de caballo de la nube de saetas 
que les disparan , bien que no tan á 
tiempo que algunas de ellas dejen de 
clavarse resonando en sus resplande
cientes armaduras. 

Sorprendida Blanca con el gozo de 
verse libre por ú l t imo de tan notorios 
riesgos, derramaba en los brazos de 
Leonor dulces y abundosas lagriman. 
— Todo lo debo , decia , a esos v a 
lientes caballeros : sin su m a g n á n i m o 
esfuerzo nunca mas n*e hubierais vis
to , pues quien sabe que habría sido 
de vuestra hija en poder del impío 
don Pclayo. 

Los pananos, la servidumbre y los 
hombres de armas, que habian acu
dido á socorreiia , se amontonaron í 

T. i . í'¿ 
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su alrededor para felicitarla de su l i 
bertad , y suplicar que no quisiese 
salir sin buena escolta cuando se ale
jase de los muros del alcázar. 

A todos agradeció su buen deseo, 
pero manifestó un reconocimiento sin 
l ímites á los que combatieron largo 
rato contra don Pelayo y sus secuaces. 
Yacía entretanto á sus plantas el gen
til caballero , que durante la refriega 
la estrecbaba con respetuoso ardor 
contra su pecho, sin que pudiesen 
levantarle de ellas los cariñosos rue
gos de la doncella, entonces suave
mente reclinada en los brazos de Bea
triz , y teniendo una de sus manos 
entre las de la complacida Leonor. 

— Alzad por Dios, señor caballero, 
le decia : agradezco en el alma cuanto 
habéis hecho en mí defensa; envista 
de vuestro valor , y mas que todo de 
los nobles sentimientos de quehactis 
alarde, pareceme que no es hoy la 
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vez primera que os debo la libertad. 

— Ante el ciclo j u r o , re spondió el 
incógnito pon iéndose en pie y a lzándo
se la visera , que solo estimo la vida 
para consagrarla en vuestro servicio. 

— Con todo, repuso Bbmca , os 
debé is primero á vuestro rey , á la 
patria y á los infelices ; corred pues 
á ensalzar vuestro monarca, corred tí 
dar ia victoria al reino de A r a g ó n que 
os mira como su béroe : solo desear ía 
que no os bailase en las batallas el 
duque de Castromerin. 

— No lo t e m á i s , re spondió el joven 
don Ramii O , primero pereciera á sus 
golpes y dejara de pelear en las que
rellas quenos suscita el condestable de 
Castilla. Noble s e ñ o r a , todo os lo qui
siera sacrificar, basta esa misma gloria 
que ha sido el ídolo de mi juventud, el 
móv i l de mis acciones: y si creé is que 
no es demasiada osadía demandaros 
'ma gracia el caballero del C i s n e , , , . . 
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«—¡Infe l i ces ! esc lamó Leonor in
terrumpiéndo le s : ¿ p o r qué os entre
gáis á vanas ilusiones? i Blanca! acor
daos del duque de Cas l romer in , y 
A os, señor caballero, no eeheis en 
olvido al conde de Pimcntel. Y a que 
liln ásteis a esta joven del poder de 
don Pelayo , sed generoso paraobrtr 
de tal manera , que no le acarree la 
menor desgracia vuestro ardor caba
lleresco. Perdonad si os Uablo con 
semejante franqueza i obligaane á ello 
el puro esplendor de vuestra fama, y 
el linage que ennoblece la cuna de mi 
pupila. 

— T a , t a , dijo Roldan cutre sí, 
mala pascua me dé Dios sí ese mocoso 
de mi discípulo no maneja tan bien 
la lenguai como la espada : y á lo que 
parece no le ban gustado mucho los 
aspavientos de la dueña con todo 
y a vue lve , bendito Dios., á dar el 
segundo asalto : á n i m o , hijo mió ; al 
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fin, al fin la plaza te pertenece de 
derecho. N o , pues la niña es hermosa 
como un oro: ¡ y que' rica saya arras
tra ! Tomadme luego los dedos cua
jados de sortijas, ó las pulidas i m i f í o 
cas con brazaletes de perlas . . . ¡ R o 
berto ! ¡ Roberto ! y es posible que 
con esa facha rebosando de arrogan
cia y gallardía nunca tuvieras 
¡ \ i v e Dios que soy un asno! 

Mientras hacia Roldan estas sabias 
reflexiones empezaba á caminar toda 
la gente con direcc ión al castillo, de
paróse Leonor de su discípula á fin 
de d a r á entender cuan segura estaba 
de los severos principios que ennoble
cían al caballero del Cisne , a cuyo 
lado andaba lentamente Ulauca de 
Castromerin , aunque apoyada en el 
brazo de su doncella. A la trémula 
luz de las antorchas notábase en su 
rostro pá l ido , en su marcha lánguida 
y poco firme la dolorosa impres ión 
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que hicieran en su pecho los aciagos 
sucesos de aquella noche. A corta 
distancia de ellos venia el bravo R o l 
dan algo mohíno y cabizbajo llevando 
su caballo y el de l lamiro por las 
riendas : sospechamos que andaria 
atando cabos para atinar la raron poi
que las damas y las princesas no se 
enamoraban de é l ; pero muy pronto 
se cansó , como buen soldado , de fi
jarse en la misma idea , y púsose a' 
silbar con cierta indiferencia ó resig
nación , á que l lamaríamos filosofía en 
este siglo, el tono de aquella copla ; 

N u n c a h u b i e r a cabal lero 
de damas tan b ien servido, 

-como e l bravo L a n z a r o t e 
cuando de Bretai la v ino. • 

— Me parece que vuestra aya es 
algo injusta conmigo, decia en tanto 
á su amada el hijo de don I ñ i g o rom
piendo al fin el silencio; cree que 
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ti'alo de enemistaros con el duque, 
cuando ún icamente aspiro á la honra 
de llamarme vuestro caballero. 

— ¿Y hacé is bien, r e s p o n d i ó l e , de 
rendir tal homenage á Blanca de Cas -
tromerin ? 

— Se' que hago bien en tributarlo 
á lo que encierra el mundo de mas 
puro y mas perfecto : ¿ por que' que
réis , pues , que me atormente á mi 
mismo pensando en la enemistad de 
nuestros padres ? 

— Y sin embargo, dijo Blanca sus
pirando , es lo que debemos tener 
muy presente para no separarnos un 
ápice de nuestros deberes. 

— ¿ Y vos t a m b i é n , e sc lamó dolo-
rosamente el caballero , también vos, 
amada Blanca , os acordáis de las des
avenencias que dividen desde mas de 
un siglo las familias de Pimentel y 
de Castromerin? Pues que ¿ n u n c a 
han de cesar esos antiguos rencores? 
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¿ Siempre por mezquinos enconos se 
ha de ver amancillada la gloría y la 
reputac ión de nuestras casas? 

— Os puedo asegurar , señor caba
llero , que nunca he profesado el mas 
leve rencor á los ¡ lustres Panenteles 
de A r a g ó n : muy al contrario, aplau
do vuestro denuedo , admiro vuestra 
h i d a l g u í a , y si tuviera un hermano 
os propusiera á él eomo el modelo 
mas cahal. C o n todo no Ueveis á mal 
que os diga que juzgo de mi obliga
ción el respetar las opiniones del autor 
de mis dias y no contradecirlas, a' lo 
menos en cuanto sean compatibles con 
las leyes de la obediencia y del honor. 

— Pues entonces , esc lamó con v i 
veza el caballero , yo me he equivo
cado arranca'ndoos de los brazos de 
don Pelayo de L u n a . 

A l escapárse le esta espresion de 
resentimiento , observa que Blan
ca lo mira tiernamente, y se asoma 
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por debajo de sus párpados una lágr i 
ma fugiliva. F igúrase leer en aquella 
mirada la mas blanda r e p r e n s i ó n , y 
siente tanto lo que lia dicho que es tá 
casi resuelto á echarse á las plan-
las de aquella amable joven para pe
dirla p e r d ó n del indiscreto movimien
to de enojo que acababa de manifestar. 
Iba efectivamente á ejecutarlo, pero 
Blanca lo detuvo dic iéndole con an
gelical dulzura. 

-—No se sí he acertado en la eapli-
cacion que acabo de baceros acerca 
de mi modo de pensar , pero si s é 
que de cuantas faltas pudieran acha
carme ninguna me pareciera tan i n 
justa como la de suponerme ingrata. 
C r e e d , don Ramiro , continuo po
niendo la mano en el pecho, que este 
corazón palpitará siempre de agrade
cimiento por mi generoso libertador. 

— Y el m i ó , celestial criatura, res
pondió enagenado el caballero , no 
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amará otra deidad que vos , ni aspira 
á otro bien que al de morir en vuestro 
servicio. 

— ¿ Y os olvidáis de la gloria, in
terrumpió Blanca con generoso entu
siasmo ? j A h ! á Dios no plazca que 
las gracias perecederas de una don
cella a m o r t i g ü e n los brios del c a m p e ó n 
mas ilustre de la caballería. Nunca 
me perdonara á mi misma el haberos 
desviado, aunque involuntariamente, 
de la senda del h e r o í s m o . 

— No , no lo temáis , r e s p o n d i ó el 
caballero: la sola idea de que la de
fensa de la humanidad y el laurel de 
las batallas entusiasman vuestra alma 
sublime y pundonorosa , me hará i n 
vencible cuando proteja la inocencia, 
me v o l v e r á furibundo cuando defien
da mi patria. \ si llega a lgún dia á 
vuestra noticia que de lo mas san
griento de una refriega me han saca
do mis amifíos moribundo sobre un 
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p a v é s , sabed que solo á vos d e b e r é 
el lauro que entonces orlara mis sie
nes , á vos , celestial hermosura , la 
gloriosa muerte de los h é r o e s . 

— No mas , no mas por Dios , es-
c lamó enternecida la heredera deCas-
tromerin : retiraos á descansar y á 
curaros esas heridas , aunque leves, 
que habéis recibido combatiendo por 
mi causa. No conviene á vuestra se
guridad que p e r m a n e z c á i s por mas 
tiempo en estos sitios , y si os es grato 
el afecto de una joven entusiasta por 
los nobles principios de que blasonáis , 
de una joven que se complace en 
veros rico de laureles y de timbres; 
cuidad también de conservar una vida 
que ya dos veces se ha querido sa
crificar por defenderme. 

— S e g ú n eso , p r e g u n t ó modesta
mente el caballero, no desaprobáis 
ol celo con que os he arrancado de. . . 

— Antes bendigo el azar que os 
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condujo tan á tiempo á socorrerme. 
— ¿ Y os acordareis alguna vez del 

caballero del Cisne ? 
— Y a os he dicho, respondió í í lanca 

con melancól ica sonrisa, que me acor
daré toda la vida de mi generoso l i 
bertador. 

Detie'nese al acabar estas palabras, 
y para indicarle que era y a hora de 
volverse , sin dejar que iluminase 
aquellos campos el dia que empezaba 
á despuntar , levanta la mano con 
ademan lleno de gracia y nobleza , y 
tomándose la al mismo tiempo el c a 
ballero imprime en ella los labios lle
no de respetuoso fervor. A d i ó s , es-
clarna con la mayor ternura , me h a 
bé is hecho el mas feliz de los hombres, 
ahora debo hacerme á mi mismo algo 
digno de la mas noble de las mngeres. 

D i c e , y monlando en su caballo, 
mientras lo mismo practicaba Roldan, 
b á c e l e sentir el acicate y desaparece. 
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S ígne le Blanca por breves instantes 
con dolorosa y tímida mirada , y no 
puede dejar de despedir un suspiro 
cuando ve perderse por entre los p i 
nos y las encinas de aquellos bosques 
el blanco penacho que coronaba el 
yelmo del caballero. 

Siguió d e s p u é s lentamente á Leonor 
y á los criados apoyada siempre en el 
bra¿o de Beatriz , y llegaron al casti
llo cuando puro y sereno asomaba el 
sol por el horizonte. Frente de la 
puerta por donde entraron vieron sen
tado al flechero Beltran á guLsa de 
hombre triste y meditabundio. L lamóle 
á parte Leonor,y p r e g u n t á n d o l e con su 
discípula acerca de lo que le ocurriera 
aquella noche , quedaron atónitas al 
escucharlo descubriendo heladas de 
terror que no era mera i lusión Ib que 
haliian visto Blaruca y Beatriz en la 
capilla de los cazadores, y los extraor
dinarios prodigios que Lorenzo refería 
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de aquellas selvas. Por olra parte no
tábase ya en el flechero un grave y 
pensativo continente, muy dit.Linto del 
hosco ademan y el tono de petulancia 
é intrepidez que habia formado en to
dos tiempos la base de su carácter. Mas 
adelante fue creciendo su austeridad 
y recogimiento , y encaminábase con 
frecuencia al monasterio de S. Mauro, 
donde por ú l t imo t o m ó el hábi to de 
monge con pasmo universal de los h a 
bitantes del castillo. Desde entonces 
su vida ejemplar , su regularidad de 
costumbres, cierto aire de mansedum
bre y penitenciaque se traslucia en su 
semblante , y mas que todo los mara
villosos rumores que circulaban don
de quiera acerca de las apariciones 
que tuvo en el parque de Castrome-
r i n ; le atrageron tal venerac ión de 
parte de aquellos naturales, que se 
acercaban á él llenos de respetuoso te
mor , y recogian sus palabras cual si 
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estuvieran dotadas de espíritu p r o í e -
tico. Beltran empero, mas humilde 
cuanto mas ensalzado , cont inuó dan
do el puro egemplo de las virtudes 
monást icas , y solo salia del claustro 
para ir á enjugar el llanlo d é l o s infe
lices y mezclar los míst icos consuelos 
de la re l ig ión con los ú l t imos suspiros 
de los moribundos. 

Blanca de Castromerin se encerró 
otra vez en el castillo de sus padres: 
nunca salia á pasear por las arboledas 
del parque, ya en razón del horror 
que le causaba la memoria de la l ú g u 
bre aparición que habia tenido en 
ellas , ya también por baberla hecho 
mas cauta el ú l t imo acaecimiento. R e 
tirada en el recinto de los muros ó an
dando lenta y silenciosamente á poca 
distancia de ellos, bailaba suave em
beleso en recordar el peligro en que 
se habia visto , y el favorable acaso 
que de él la libertara. E l cuadro de 
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una naturaleza brillante y caprichosa 
daba pábulo á sus tristes pensamien
tos , y el supersticioso terror de que 
se hallaba apoderada una encogida 
timidez á su persona y ademanes, 
que atraía de los demás la compas ión 
y el deseo de servirla. Las blandas tin
tas de la aurora , el resplandor del as
tro del dia, la luz de la luna argentan
do los campos d é b i l m e n t e en el sosie
go de la noche elevaban el espíri tu de 
la doncella á los raptos de un conso
lador abandono, inocente y puro como 
los deleytes de los á n g e l e s Y si el so
litario murmullo de un arroyo, ó el 
silbido del céfiro entre las flores la ha 
cían volver los ojos creyendo que iba 
á salir á su encuentro el caballero del 
Cisne jurándola un amor sin l ímites; 
suspiraba involuntariamente al desva
necerse esta i lusión , y apoyábase sin 
fuerzas en el brazo de su doncella. 
llegaban ti obadores al castillo de C a s -
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tromerin oíales cantar estasladalas cla
ras proezas del hijo de P imenta l , y 
embel l ec ía al mismo tiempo su sera-
alante aquella fugitiva sonrisa, que 
tan ciertamente indica el pesar pro
fundo y la melancol ía del ánimo. E n -
lonces su respelahle aya rogaba al jo
ven cantor , que probase el antiguo 
i'omance del conde de S a l d a ñ a , ó el 
otro en que se hablaba de la intrepi
dez de Bernardo cuando v e n c i ó en 
Honcesvalles al forcejudo Roldan. 
Obediente el hijo de Apolo á la insi
nuación de aquella dama , preludeaba 
en el arpa el aire de la nueva trova y 
daba principio á la historia del malo
grado conde, admirado interiormente 
de que se escuchasen con indiferencia 
en aquel castillo las aplaudidas haza
ñas del caballero del Cisne. 

Es t e valeroso joven al dejar el 
parque de Castromerin habia tenido 
cuenta con no seguir por el camino 

T. u 13 



( 194) 

real , pues harto fundadamenle sos
pechaba que no dejarla don Pelayo 
de correrlo para vengar en la sangre 
de su enemigo la afrenta que acababa 
de amancillar su opin ión á todas luces 
poco recomendable. 

— Quisiera para otra vez que se 
acordase mi señor disc ípulo de los 
pobretes que no tienen dueña á quien 
requebrar , mientras él echa flores á 
las damas. ¡ Cuerpo de mi! ¿ p a r e c e o s 
del caso, caballero del águi la ó del 
C i s n e , que os siga el maestro de es
grima llevando el rocín del cabestro, 
para que andéis con gentil compás de 
pies al alcance de la liebre ? 

Esto decía Roldan al joven Ramiro 
mientras se met ían por un sendero ya 
algo apartado de las tapias del par
que , d ir ig iéndose al monasterio de 
san Mauro. Sin atender el hijo de 
Pimeutel á los discursos de su maes
tro, iba abismado en agradables reflo-
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x íones inspiradas por los aconteci
mientos de la noche. Pero como viese 
Roldan que no le contestaba , c r e y ó 
sin ceremonia que se hacia el sordo, 
y v o l v i ó l e á atacar resueltamente en 
esta forma. 

— Como soy , d isc ípulo , que si 
ahora has de dar en la tema de que 
andemos divagando por selvas y en -
crucijadas sin decir esta boca es mía, 
mejor será enderezar el rumbo hacia 
la ermita de Ar lanza para reemplazar 
á mi compadre en el oficio de ana» 
coreta. 

— E s o fuera bueno, r e s p o n d i ó R a 
miro , cuando renunciase aquella 
plaza. 

—> Renunciado la ha mal que le 
pese , repuso Roldan. 

— ¿ C ó m o lo podé i s saber? p r e g u n t ó 
el del Cisne. 

—' ¿ C ó m o ? h a b i é n d o l e dado yo 
mismo pasaporte para el infierno. 
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¿ T e acuerdas del jayán que me tocó 
en suerte mientras peleabas con aquel 
malandrín á q u i e n llaman don Pelayo? 
pues bien , era mi compadre el ermi
taño de Arlanza , al que , en verdad 
sea dlcbo , reputaba por hombre mas 
de pro ; pero esos gañanes si de algo 
sirven para andar con el p u ñ o ó el 
garrote , no valen un cuerno para 
correr una lanza. 

— Siento , amigo Roldan , la des
gracia de quel pobre diablo , que tan 
jovialmentenos h o s p e d ó la otra noche. 

— Pues yo no lo siento nada: apren
da el grandís imo bribón á servirse del 
santo hábi to para sus be l laquerías . Y a 
pudiera venir ahora con su voz nasal 
y plañidera á recomendarme la so
briedad y la mansedumbre: voto á 
tal que del primer p u ñ e t a z o le habian 
de saltar los dientes , si ya no le h i 
ciera ei per signum crucis con el corte 
de un alfange. Pero dejando á parte 
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y eu perpetuo reposo los huesos de 
mi compadre ; d í g a m e vuesa merced, 
señor discípulo , á donde le parece 
que alojemos tanto para evitar el en
cuentro de los picaros , que sin duda 
nos andan buscando el bulto , como 
para catarle esas feridas , que , mala 
vieja me hechice , sino parecen ras
guños de gato. 

— A ese monasterio cuyas torres 
doradas por los primeros rayos del sol 
descuellan entre aquel grupo de en
cinas; allí ejercen los religiosos una 
hospitalidad franca y desinteresada, 
y ellos me p o n d r á n en disposición de 
embrazar cuanto antes la rodela. E n -
Iretanto iréis al castillo de Pimcntel 
á dar cuenta al anciano don I ñ i g o de 
mis ú l t imas andanzas , favor para mí 
del mayor precio , pues carezco de 
sosiego pensando en la inquietud que 
causará á mi amado padre el ignorar 
tanto tiempo de mi suerte. 
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— Pareceme , caro disc ípulo nues
tro , dijo Roldan acariciando con la 
mano sus bigotes , que en aciago día 
y peor sazón queré i s licenciar á un 
camarada que sigue con tanta lealtad 
vuestras banderas. 

— Os aseguro, amado R o l d a n , que 
me haréis un señalado servicio encar
gándoos de esta comisión. Por lo de-
mas no creáis que pretenda alejaros 
de mi lado , antes os prometo irme á 
reunir con vos asi que pueda , para 
emprender aventuras de mas momen
to que la que dejamos concluida. 

— Ahora b i e n , respondió Roldan, 
a m a n e c e r á Dios y medraremos. 

Y a llegaban al decir esto frente del 
monasterio de san Mauro , situado en 
medio de encinares tan antiguos como 
las bóvedas gót icas de su templo. E l 
sol derramaba brillante lumbre sobre 
sus torres y c ú p u l a s , mientras un ce'-
firo suave, suspirando entre las flores, 
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agitaba apenas las ondas del manso 
r>o, y reanimaba la atmósfera con deli
ciosos perfumes. R e p o n í a s e la natura
leza de los estragos de la noche con 
nn h e r m o s í s i m o d i a , y e c h á b a n s e de 
ver en toda la comarca las reliquias 
del naufragio de que parecía haber 
escapado la tierra. Yacían por el suelo 
el alto pino y el robusto roble arran
cados de raiz ; ha l lábanse animales 
muertos en el hueco de las p e ñ a s , y 
era aun notoria la creciente de los 
arroyos y el rastro profundo que de
jaran los torrentes. 

Admirando el hermoso cuadro de 
mañana tan apacible y serena llamaron 
Koberto de Maristany y su discípulo 
al convento de san Mauro, donde fue
ron acogidos con benevolencia amis
tosa. Desde aquel i n s t a n l e d e d i c á r o n s c 
los monges á curar las heridas del 
caballero del Cisne , quien al despun
tar la aurora del siguiente dia abrazó 
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á su maestro R o l d a n , que se despidió 
con mal disimulada ternura para em
pezar su viaje hacia el castillo del 
conde de Pimentel. Y aunque tan c a 
riñosas emociones , como poco comu
nes á su pecho , humedecieran sus 
ojos, quitasen algo á su lengua de la 
soltura que le era natural , no pudo 
arrancarse del lecho de su discípulo sin 
dirigirle entre grave y tierno, ó si se 
quiere entre cuerdo y mentecato la 
amones tac ión siguiente : 

— E n nombre de san Genaro y de 
la Trinidad de Gaeta , que pongas 
los pies en polvorosa asi que saltes de 
ese cajón donde te han metido , y 
antes que a c a b e n de entorpecer tu 
cabeza los negros vapores del encan
tado palacio, agorera habitac ión de 
la Re ina del torneo. Por san Jorge, 
d isc ípulo , que no solo causarlas la 
muerte de tu padre , sino la de tu 
maeslro , como te dejases prenderen 
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Ja red que te tienden los enemigos. 
E r e s todavía rapaz y necesitas de gra
ve y esperimentado varón que te 
aconseje y rija : por ende debes mirar 
mi encuentro como una providencia 
del Al t í s imo i como una providencia, 
digo , de las mas escelentes , intermi
nables y (yo no sé lo que meba-

blo) en reso luc ión , pare'ceme que me 
esplico : pues bien ; ¡ voto á todos los 
diablos I quiero decir , que si no 
vienes á cumplirme tu promesa , juro 
botar otra vez al agua mi galera , o lo 
que viene á ser lo mismo , bacer r e 
mar por tierra las estiradas piernas 
de mi caballo Tempesta basta volver 
á dar 'contigo para pegarme á tu 
cuerpo ni mas ni menos que si fuer» 
su sombra. 
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C A P Í T U L O V I . 

R Á P I D A . O J E A D A X L A C O R T E 

D E C A S T I L L A . 

Cuando se mul t ip l i có por la tierra 
la especie l i u m a n a , los hombres para 
ser felices salieron del fondo de los 
desiertos y se juntaron en sociedad. 
Andando los tiempos como la torpe
za , el encono y mil vergonzosas pa
siones devastasen las ciudades; los 
descendientes de A d á n corrieron otra 
vez á ios desiertos en busca de aquel 
puro silencio, de aquella misma tran
quilidad y templanza por la cual Jos 
abandonaran en otra e'poca, reuníe'n-
dose amistosamente en domés t i cos 
hogares. 

L a corte de Castilla en la ocas ión 
de que hablamos podía dar una idea 
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del grado de corrupc ión á que habían" 
llegado las sociedades humanas. B a n 
dos , divisiones é n t r e l o s grandes y 
otras borrascosas revueltas altera-
fon los a'nimos, anunciando sangrien
tas calamidades á aquel cé lebre pais, 
desde principios del reinado de don 
Juan el I I . Atizaban estos vergon
zosos d e s ó r d e n e s por una parte don 
Juan y don Henr ique , infantes de 
A r a g ó n , y por otra don Alvaro de 
L u n a , gran valido del monarca cas
tellano. Favorec ian á aquellos el a l -
niirantc don Fadriqne , el conde de 
Benavente, los hermanos Pedro y F e r 
nando de Quiñones , el conde de C a s 
tro y el de P imentc l ; y a p o y á b a n l o s 
pérf idos manejos del privado, su pro
pio hijo don Pelayo de L u n a , el con
de de Alba , el marques de "Villena, 
Rodrigo de A l c a l á , el gran maestre 
de Calatrava , el arzobispo de Toledo 
hermano del mismo don Alvaro , d 
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marques de Santillana y el duque de 
Castromerin. Muchos grandes del rei
no se agregaban á uno de estos par 
tidos s e g ú n eran inclinados por deudo, 
amistad ó c a r á c t e r ; mientras otros 
menos ambiciosos ó turbulentos se 
m a n t e n í a n quietos en sus castillos , y 
lamentaban en secreto aquellos san
grientos desacatos. 

Generalmente p a r e c í a n injustas las 
ambiciosas pretensiones de los infan
tes de A r a g ó n , pero de todas mane
ras mas tolerables que el orgullo y la 
desenfrenada codicia de don Alvaro 
de L u n a . L a soberbia de este favorito 
Itabia enconado de tal suerte los á n i 
mos, que era por do quiera aborre
cido como el tirano de su pais y el 
enemigo de la prosperidad agena. Fác i l 
y repentinamente subió distintasveces 
á la cumbre de la grandeza y buenan
danza , y si los vicios no hubiesen en
vilecido su c a r á c t e r , acaso diera mués -
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tras de blanda condic ión , unida á n o -
Me esfuerzo y perspicacia. E r a de in
genio vivo, de juicio agudo, concertado 
en las palabras y aunque algo impedi
do en el habla, feliz y sazonado en los 
donaires. No obstante á mañosa astu
cia y profundo disimulo , juntaba ma
yor soberbia, ambic ión y atrevimiento: 
bajo tenia el cuerpo, pero recio y á 
proposito para las fatigas de la guerra; 
menudas las facciones de su rostro, 
pero graves, esprcslvas, llenas de es
píritu y inagestad. Acostumbrado á 
mandar en el ánimo del rey , había 
casi treinta años que estaba de tal mo
do apoderado de la ca ía rea l , que n in
guna cosa grande ni p e q u e ñ a se hacia 
sino por su drden; y así es, que ade
mas de los muchos castillos y dignida
des de que le hiciera merced don Juan 
el I I , habia conseguido ser nom
brado condestable de Castilla en men
gua de don R u y L ó p e z D á v a l o s , y 
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posteriormente gran maestre de San» 
tiago d e s p u é s de la batalla de Olmedo. 
Ufano con tan ilimitado poder , cre 
y é n d o s e cada dia mas seguro por h a 
ber salido libre distintas veces de los 
destierros y asechanzas que le arma
ron sus contrarios, por la privanza 
que tenia con el r e y , por sus cargos 
y tesoros y haber y a fallecido el i n 
fante don Henrique de A r a g ó n , uno 
de sus mas encarnizados enemigos; 
subió en tanto grado su aspereza, que 
se dejaba visitar con dificultad , mos
trándose descomedido en la có lera , 
fieramente d e s d e ñ o s o en la alta opi
n i ó n que tenia de sí mismo. Exaspe 
rado por otra parte con la animosidad 
de sus adversarios , asi que se v ió de 
nuevo en la cumbre de U grandeza, 
restituido á sus honores y autoridad, 
hizo sangrientos estragos con el deseo 
ardiente de vengarse, aguisa de fiera 
que agarrochean en la leonera, y des-
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pues la sueltan contra aquellos mis
inos que antes la irritaban befándola 
y e s c a r n e c i é n d o l a . 

Igual á su padre en orgullo y po
der , superior á él en el desenfreno 
de las costumbres y relajación propia 
de la mocedad, descollaba ddn Pelayo 
entre los partidarios del favorito, y 
se hacia igualmente odioso á los pue
blos y á la grandeza del reino. Dies
tro en el manejo de las armas , intré
pido y bravo en batallas y torneos, 
no pocas veces puso en fuga las haces 
del rey de Granada , y los escuadrones 
del monarca de A r a g ó n . L a nombra-
día que adquiriera en estas andanzas 
y revueltas le val ió entre sus secuaces 
el renombre de Aquiles castellano; 
hasta que apareciendo en la escena el 
caballero del Cisne , sus grandes h e 
chos de armas eclipsaron a lgún tanto 
el esplendor de sus proezas. L a for
tuna reun ió felizmente á estos dos 
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guerreros en el brillante torneo de 
Segovia, y desde el c é l e b r e encuen
tro que tuvieron en é l , muchos hubo 
que declararon mejor lanza al caba
llero del Cisne; por otra parte querido 
y ensalzado de los pueblos en razón 
de la nobleza de sus principios, franco 
desprendimiento , mansa y apacible 
condic ión . 

Asociado el hijo de don Alvaro de 
L u n a con Rodrigo de Alcalá , R a i 
mundo de Monfort, Ramiro de A s -
torga y otros caballeros j ó v e n e s y 
disolutos cometiau los mayores desa
guisados y torpezas , so color de las 
enemistades de los grandes, apoya
dos en la debilidad del rey y en el 
prestigio de que gozaba en la corte 
el primogcnilo del valido. De aquí 
podia decirse que era aborrecido don 
Alvaro como varón p ú b l i c o , y su hijo 
como hombre privado i aquel se de
jaba arrastrar de una ambición que 
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no conocía freno, é s te de bajas y lu
juriosas inclinaciones: el primero sem
braba discordias entre los grandes, 
suscitaba querellas y desolaba los re i 
nos; el segundo insu l tába los ancianos, 
no respetaba las v í r g e n e s y cubría de 
luto las familias. 

A pesar de algunos leves rumores 
acerca de estos desmanes y del carác
ter violento de don Pelayo de L u n a , 
el duque de Castromerin estaba r e 
suelto á casarlo con su bija , infatuado 
con el poder del condestable y su 
absoluta privanza. Conociendo don 
Alvaro las inmensas ventajas que se
mejante matrimonio acarrearía á su 
familia , y enterado de la pas ión que 
inspiraba á don Pelayo la bija de C a s 
tromerin , babía sabido lisongear con 
maña la vanidad del duque , haciendo 
que el mismo rey se interesase en 
este casamiento, y le ofreciese br i 
llantes mercedes y e sp lénd idas digni-

T . i, 14 
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dades. No dejaba de haber muchos 
que conociesen lo vergonzoso de esta 
alianza y las secretas causas que la 
hicieran entablar , pero eran cabal
mente los que por su probidad , mo
destia y pundonorosa hidalguía no 
tenian favor en la corte , viviendo 
por lo tanto obscuros y retirados en 
sus posesiones ó casiillos. Lejos pues 
de conseguir cosa alguna contrarian
do este proyecto , solo hubieran con
tribuido á acrecentar la insolencia de 
sus autores por medio de su propio 
vencimiento. Desde su pacífico retiro 
auguraban á la nac ión largos dias de 
llanto y desventura si se afianzaba el 
bando del soberbio favorito por medio 
del proyectado enlace con la ilustre 
heredera de Castromerin. E l partido 

. de los infantes que solo pudiera resis
tir y acaso desbaratar estos planes, 
parecia haber enflaquecido desde la 
batalla de Olmedo, y el del condes-
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table haber cobrado nuevos bríos y 
absoluto dotninio en el mando. E n 
vista de tal e m p e ñ o llevado adelante 
á pesar de la oposic ión de Blanca, no 
habia alma honrada y generosa que 
dejase de l lorar la suerte de esta ama
ble doncella, á quien la gente sensata 
deseara ver unida al caballero del 
Cisne , no solo en íavor de la justicia 
que asistía á este guerrero, sino tam
bién por haberse traslucido su pun
donorosa conducta en el ú l t imo aten
tado de don Pelayo , tanto mas digna 
ele elogio^ cuanto mas baja y criminal 
aparecia la de este jactancioso pala-
din. Con esto ademas d e s v a n e c í a s e 
del todo el general deseo de dar 
fin á los bandos de Castil la por m e 
dio de una alianza entibe dos fa
milias de la primera nobleza arago
nesa y castellana , que hubiesen fi
gurado en primer esca lón durante 
Aquellas ominosas revueltas , y fue-
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s t ü capaces por sí solas de mantener 
á sus ge fes y secuaces en los justos 
l ímites de una capi tulac ión prudente 
y ventajosa. 

U n rey de mas carácter y firmeza 
(pie don Juan el I I habria conjurado 
con sesudas y acertadas providencias 
todo e.ste fecundo v é r t i g o de disen
siones y horrorosos elementos de dis
cordia. Pero el monarca castellano, 
si bien tenia algunas buenas partes, 
era de suyo flojo y p u s i l á n i m e , y con 
Ja muelle educac ión que le diera la 
reina doña Cata l ina , mas acostum
brado á la caza y los placeres , que á 
sostener con fuerte mano las espino-
Fas riendas del gobierno. Ejerc i tábase 
y lucia el ingenio en estudios de m ú 
sica y poes ía española , y gustaba 
t a m b i é n de que sus cortesanos se dis
tinguiesen en el arte de t rovar , y 
cantasen sus amores en fluidos y ele
gantes versos. Por esto florecieron en 
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su corte esclarecidos poetas entre los 
cuales descollaba Juan de Mena, ora-
culo de aquellos tiempos, honra y 
gala de los ingenios , á quien debiera 
su naciente lozanía , su primitivo es
plendor la poes ía castellana. No es 
es traño pues que las floridas y vigo
rosas rimas de este famoso vate cor
rieran de boca en boca , sin que las 
pudiesen hacer olvidar con su belicoso 
estruendo las sangrientas guerras de 
aquel reinado , durante el cunl y aun 
en los siglos posteriores han sido ce
lebradas con estraordinaria admira
c ión y aplauso. 

T a n á propós i to era el monarca 
para atender á estos literarios ejerci 
cios , como p e q u e ñ o y menguado para 
sufrir las incomodidades y trabajos 
del arte de mandar á los hombres. A 
poco rato que se dedicase á ello se 
senlia oprimido y congojoso, y soltaba 
el gobernalle del estado abandonan-
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dolo en manos de sus favoritos para 
entregarse de nuevo á la molicie y 
blandura , conducta bien opuesta al 
espíritu guerrero , robusto y varonil 
que siempre manifestaran los sobera
nos de Castilla. L a e l evac ión del cuer
po y blancura de su color p r e v e n í a n 
de repente á favor de su persona-
pero al examinarlo de cerca se desva
necía esta primera opin ión notando 
ser algo metido de hombros , y tras
luc i éndose en su lángu ido mirar y 
desmayados ademanes toda la pusila
nimidad y abatimiento de su ánimo. 
R e y bondadoso y clemente, que aca
so hiciera feliz á su pueblo en é p o 
cas de prosperidad y holganza ; pero 
que ni pudo hacerse feliz á sí mis
mo luchando con los disturbios y 
alteraciones , que á manera de i m 
petuosas oleadas inundaban por todas 
partes las Castillas en el siglo de'cimo 
quinto. 
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E n medio de esta terrible confus ión 

de sucesos , apenas se divisaba a l g ú n 
débil rayo de esperanza para aquel 
desgraciado reino. V e r d a d es que los 
torneos y el canto de trovadores al
ternaban con las continuas enemista
des y los reñidos encuentros ; pero 
muy poco aliviaban al pueblo tales 
e s p e c t á c u l o s , puesto que á ellos su
cedían otra vez los alborotos y las 
devastaciones. De frivolas cosas se 
originaban eternas desavenencias, 
grande avenida y creciente de sañas 
y de enojos: los que marchaban al 
frente de los partidos eran varones 
de irascible corazón , y al paso que 
dispuestos á irritar los ánimos de sus 
contrarios, incapaces de sufrir leves 
demasías , ni dejarse ablandar por 
el lastimoso cuadro de tantas cala
midades. 

No obstante don Henrique de A r a 
g ó n , hijo del infante del mismo nom-
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b r e , que mur ió de una herida en la 
batalla de Olmedo , daba muestras de 
carácter mas brillante , generoso y 
elevado. Heredara de su padre el odio 
al condestable de Castilla y sus pre 
tensiones á diversos estados de aquel 
reino ; pero en atenc ión á su espír i tu 
marcial y caballeresco era de esperar 
que hiciese valer sus derechos con 
mas nobleza y des in terés , moviendo 
abiertamente la guerra como esforza
do, sin recurrir á la cábala ó la intr i 
ga. Su juventud , las gracias de su 
persona y las prendas del ánimo de 
que tendremos ocas ión de hablar le 
valieron un s i n n ú m e r o de partidarios 
que corrieron á pelear bajo sus ban
deras á do quiera que los llevase, 
seducidos por su afable condic ión y 
el elogio que hacia la fama de su i n 
trepidez y talentos. Pero don Alvaro 
de L u n a , temiendo como era de ver 
el prestigio de este nuevo contrario, 



( 2 1 7 ) 

mas terrible por sus recomendables 
cualidades , que por su poder el otro 
infante de A r a g ó n , entonces rey de 
Navarra ; levantara contra é l súbita 
é implacable p e r s e c u c i ó n , ob l igándo
le á retirarse á su estado de A m p u -
rias desde donde se disponía á \ engar 
tamaño ultraje entrando por las Cas 
tillas al frente de ordenados y luci 
dos escuadrones. Por lo d e m á s si 
á los buenos de este reino quedaba 
alguna esperanza de ver derribado 
a lgún dia el partido de don Alvaro de 
L u n a , p o d í a n ún i ca mente apegarla 
en el esplendor de este joven , digno 
por tantos t í tu los de la est imación y 
entusiasmo de los pueblos. T a l era el 
estado de las cosas de Castilla en la 
época de que bablamos , y tal la ne
cesidad de que se solidase la marcha 
del gobierno , arrancando de raíz el 
poderoso bando, cuya desmesurada 
ambición y orgullo trastornaba los 
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cimientos del estado , enemistaba en
tre sí los soberanos de la España , y 
bacia que conlinuameate ardiese el 
volcan de la dijcordia. 
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C A P Í T U L O V i l 

E L A B A D . 

Habiendo descansado de las innume
rables fatigas que ú l t i m a m e n t e sufrie
ra , y casi cicatrizadas las beridas que 
recibió peleando con don Pelayo y 
sus secuaces, d isponíase el caballero 
del Cisne á salir del monasterio de 
san Mauro y encaminarse al castillo 
de A r l a n í a , con el deseo de aver i 
guar si eran ciertos los vagos rumores 
que corrían acerca de las violencias 
que se ejecutaban en su recinto. E l 
haber visto que Blanca no era indife
rente a' sus afectos, y estar penetra
do hasta lo sumo de los hidalgos 
principios que exaltaban el pecho de 
esta celebre hermosura , i m p u l s á 
bale á hacerse di ímo de ella convir-
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l i éndose en el c a m p e ó n de los que en 
aquel tiempo de d e s ó r d e n e s y revue l 
tas g e m í a n so el desapiadado yugo de 
t iránicos ha i ones. T a l vez con este 
medio, se decia á sí mismo, l ograré 
que lleguen mis h a z a ñ a s á oídos de la 
deidad que reina en este desierto, y 
atraeré sobre mi cabeza las lágr imas 
de su alma sensible, y las bendiciones 
de los hombres de bien. 

Pero la violenta inc l inac ión á la hija 
de Castromerin contrariada por las d i 
ficultades que viera en el logro de es
tos amores y el odio al bárbaro don 
Pe layo , infundíanle atroz despecho, 
sombrío f renes í , y le hac ían desear en 
medio de sus proyectos de venganza, 
la agi tación y los peligros de la guer
ra. Ardía por arrojarse de nuevo al 
encuentro de su r i v a l , atravesar bus-
c á n d o l o p o r encolerizados escuadrones 
y recibir sí no lo alcanzaba la palma y 
la muerte de los h é r o e s . 
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Sin embargo no e fec tuó inmediata-
M i e n t e estos deseos, detenido por los 
ruegos y persuasivas instancias del 
respetable abad de san Mauro. 

— ¿A que' viene, le decia , loda esa 
precipitación cuando corréis el riesgo, 
si vestis tan de pronto la armadura, 
de que se abran las heridas que re 
cibisteis ? 

— Padre mió , esclamaba el hijo de 
Pimente l , no sabéis lo que sufre el 
guerrero pasando en la ociosidad los 
momentos que debe consagrar á la 
gloria. • 

— ¡ A h ! replicaba el anciano: si a l 
guna vez tené i s la dicha de suspirar 
por el silencio del claustro , y a v e r é i s 
Como la ligereza juvenil se va convir
tiendo en solidez , y la impetuosidad 
en mansedumbre. E s c c o r a z ó n ora tan 
desasosegado y turbulento hallará qui
zas un horroroso vacio en el fondo de 
sí mismo , que no podrá llenar la glo-
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ria vana ; un horroroso vacio que 1c 
hará odiar la vida cuando mas le ro 
deen sus delicias , y anhelar en medio 
de ellas una felicidad menos estrepi
tosa , menos veloz y mas pura. ¡ C u á n 
tas veces una tristeza que os p a r e c e r á 
fuera de sazón irá á sorprenderos en 
medio de vuestros triunfos! ¡ C u á n 
tas veces una lágr ima indiscreta , u n 
fugitivo suspiro , un ansia desconoci
da os h a r á n recordar las dulzuras de 
esta pacífica morada! As í t ambién l l a 
maba un ave misteriosa ai elocuente 
Agustino , y el eco de la trompeta del 
juicio estremecia á G e r ó n i m o entre los 
blandos deleytes de la capital del 
mundo. 

Algo templado el impetuoso joven 
con este lenguage míst ico y afectuoso, 
no salia de aquel antiguo santuario 
aguardando para hacerlo la completa 
restauración de sus fuerzas. L a deses
perac ión iba dando insensiblemente 
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iugar á una melanco l ía mas suave, 
y y a la quietud de aquellos sitios no 
dejaba de acomodarse al temple de su 
ánimo, naturalmente pensativo y me
lancól ico . E n esta situación apacible 
del espír i tu observaba tristemente 
cual silbaban los vientos por ios claus
tros del monasterio , é iban á estre
llarse en la puerta de una celda soli
taria, como t a m b i é n se estrellaban allí 
las pasiones mundanas y las vanidades 
de los hombres. Acaso llena de m a -
gestad y sosiego inspirábale la noche 
un suavís imo deleyte : cuaudo apenas 
se percibía el manso rumor de las olas 
del cercano rio algo confundido con 
el susurro de los á r b o l e s , y derrama
ba la luna su amortiguado brillo por 
eutre las elegantes hileras de arcos 
góticos ; envidiaba el fervor de aque
llos solitarios, cuyo c o r a z ó n puro, en 
tonces en perfecta armonía con l a c;d-
insi de la naturaleza , se entregaba á 
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Jas espirituales meditaciones de la fe
licidad que Dios promete á los justos. 

E n esto el eco l ú g u b r e de la cam
pana daba un colorido mas tierno á 
Jas meditaciones del caballero : ve ía 
d e s p u é s los cenobitas con sus túnicas 
blancas y el mayor recogimiento ba
jando uno tras de otro por un corre
dor distante bácia el coro , y duda
ba si era aquello una aparic ión so
brenatural , basta que interrumpian 
con su canto el curso de sus ideas y 
el profundo silencio de la noche. 

Pero de todos los solitarios que h a 
bitaban aquel convento, ninguno le 
parecia tan respetable y acreedor á su 
aprecio como el que obtenía el t ítulo 
de abad , con quien habia hecho co
nocimiento desde que ca lmó su efer
vescencia , p e r s u a d i é n d o l e con tanta 
dulzura que no saliese de allí hasta la 
perfecta curac ión de sus heridas. E r a 
un anciano prudente y car iñoso , dig-
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no ministro del evangelio por su t em' 
planza , i lustrac ión y virtudes. Su 
apacible rostro , poblada barba , y 
Huagestuosa estatura le daban á cono
cer por el patriarca de aquel desierto. 
Tenia los ojos vivos , gratas las pala
bras como los perfumes de la feli¿ 
Arabia , y en su sonrisa babia algo de 
candoroso é inocente que recordaba 
la sencilie/í de la infancia. Muchas ve
ces paseando con el hijo de Pimenlel 
por los bosques que rodeaban aquel 
so itario edificio , refer ía le con el can
dor de los padres del yermo las c i r 
cunstancias que le hicieron tomar la 
senda del monasterio. 

— No por despecho, no por incon
s i d e r a c i ó n , le decia , me sent í incli
nado a la vida religiosa. Lectura* 
santas, venerables amigos , div inos 
coloquios me obligaron á hacer el co
tejo entre la quietud del claustro y 
las borrascas del siglo. Hijo de uuu 
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familia ilustre empece la carrera de 
la vida ded icándome como vos al ejer
cicio de las armas. A u n me acuerdo 
del terror que se apoderó de todos 
los habitantes de la tierra cuando el 
agigantado Tamorlan , allegador de 
gente baja , caudillo de un n ú m e r o 
grande y descomunal de soldados se 
l e v a n t ó al improviso, rompiendo por 
las provincias de levante , á manera 
de caudaloso torrente que todo lo de
vastase y destruyese. Los partos, los 
egipcios, los turcos se postraron bajo 
su sangrienta cimitarra , y adoraron 
a' aquel bárbaro endiosado con tan
tos triunfos y desmedido poder. L o s 
pueblos íle occidente temieron que 
t a m b i é n les alcanzase aquel azote del 
ge'nero humano, y yo fui uno de los 
embajadores nombrados por el rey don 
Henrique de Castilla para ir al campa-
inentodel feroz escita, y en sunombre 
felicitarle por sus terribles victorias. 



( 227 ) 
— Perdonad mi ignorancia , padre 

nilo , in terrumpió le admirado el ca
ballero del C i s n e : ¿ c ó m o habla de 
creer bailar en este retiro uno de los 
famosos hidalgos que hiele i o n el via-
ge de que se cuentan tan maravil lo
sos sucesos ? 

— Por eso , le respondió el ancia
no , no ine admiro de que os seduzcan 
en edad tan vigorosa y juvenil las 
mágicas ilusiones de la gloria. T a l 
¡ ay! fuera en otros tiempos, pero los 
d e s e n g a ñ o s y las desgracias hicieron-
me dar de mano al comercio de los 
hombres. Como me irritaba su aspec
to me separé de las ciudades , y a r 
rastrado de no se que secreto impulso, 
p e r d í a m e por los bosques cual si h u 
biese de hallar en ellos alivio a' mi 
saciedad y aburrimieut.o. U n a tarde 
que andaba errando por lo mas espeso 
de la se lva , oí de repente el eco de 
una campana : a c o m e t i ó m e cierta ale-
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gria desconocida, y acordeine de las 
dulces auroras de mi infancia , de los 
cariños de mi buena madre y de la 
consoladora re l ig ión en que Ote habían 
educado. Lágr imas saltaron de mis 
ojos con tan blandos recuerdos y en-
camiucme taciturno al monasterio de 
donde salieran los misteriosos soni
dos. No puedo pintar lo que por mi 
paso mientras cantaron aquellos ve
nerables solitarios los birnnos de la 
tarde : oculto entre los arcos del tem
plo, y viendo al t ravés de las ventanas 
Jos cste'riles peñascos que circundan 
sus antiguos muros , figurábame estar 
en los desiertos de la Tebaida , oir á 
los Antonios y Macarios, y descubrir
los por entre las perfiladas columnas 
de aquel santuario , con su báculo 
blanco y su plateada barba. ¡ A h ! des
de aquelmomcnto fui otro hombre: lio-
ré y creí: dulcif icóse la violencia de mí 
d e s e s p e r a c i ó n , y suced ió á ella una 
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agradable tristeza: m e d i t é día y no
che las santas escrituras , y mi alma 
v o l v i ó insensiblemente la a tenc ión a' 
objetos grandes , luminosos y su
blimes. 

Sent íase enternecido el caballero 
del Cisne al escuchar un lenguage 
tan amoroso y puro. Miraba con cier
ta v e n e r a c i ó n aquel sacerdote de los 
tiempos antiguos, y se figuraba oir 
« n él a' uno de aquellos patriarcas de 
la familia d e A b r a b a m , cuya existen
cia iba sosegadamente á su fin como 
el curso magestuoso de los rios que 
se deslizan por las llanuras férti les 
del Asia, 

— Nunca recorro las misteriosas 
piíginas de aquel sagrado libro , con
t inuó el santo monge con dulce entu
siasmo , sin llenarme de sorpresa con
templando el orden y la creación del 
universo; de admiración sublime cuan
do á la voz del Criador divide e l p r i -
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mer rayo de luz el tenebroso caos, y 
veo la tierra bordada de íiores , los 
peces bendicndo las fugaces ondas, 
las aves atravesando los aires , y ele
varse el bombre en medio de tantas 
maravillas como la obra maestra del 
Al t í s imo. Y no menos me sorprende 
aquel numeroso pueblo descendiente 
de santa y respetable familia , que 
prospera con la bendic ión del Señor 
en medio de las calamidades , se mul
tiplica en las cadenas , y l leva la de
solación y el espanto con terribles 
prodigios , con plagas ominosas al 
podio de un rey soberbio y al corazón 
de vasallos no menos vengativos y 
feroces. Cambiase empero la sorpresa 
en bumillacion y ternura , cuando al 

"son del arpa oigo vaticinar á los pro
fetas la e l evac ión y caida de los im
perios , y d e s p u é s de haberme des-
lumbrado con el cuadro de su viciosa 
prosperidad, h á c e n m e sentar sobre 
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ias ejemplares ruinas de Menfis, Je -
nisalcn y Babilonia. ¡ A h ! ¡ no sabéis 
cuanto suaviza los dolores del espíri 
tu la profunda medi tac ión de los libros 
santos! 

— V e o , padre mió , dijolc el caba
llero d e s p u é s de algunos momentos 
de silencio, que esas sabrosas p lá t i 
cas calman el bervor de mi sangre y 
desvanecen la sombría desesperac ión 
que se babia apoderado de mi espíritu. 
Hallo como un bálsamo consolador en 
la blanda persuasión que , semejante 
á un pur í s imo raudal , fluye de vues
tros divinos labios. L a re l ig ión os 
presta un carácter sagrado, y este 
desierto sublime , esta silenciosa i n 
mensidad parece comunicar á vuestro 
acento la energía de los profetas y la 
dulzura de los ánge les . Acaso perse
guido de la fortuna, aburrido también 
de las pompas y vanidades bumanas, 
me veá i s llamar a l g ú n dia á las puer-
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las de san Mauro , implorando de 
vuestra ardiente caridad a lgún con
suelo. Si tal llegare , anadia casi con 
la'grimas , y si es en valde que se 
combata en la tierra por la humani
dad y la virtud , no rehusé i s entonces 
abrirme los paternales brazos y aco
germe benignamente en el seno de 
estas soledades. Por lo d e m á s sería un 
ingrato si os callase por mas tiempo 
mi verdadero nombre: llamanme pol
las Castillas el caballero del Cisne . . . 

— ¡ Q u e ' o i g o ! e sc lamó el prelado: 
¿ e l hijo del ilustre Pimentel ? [ A h I 
¡ c u á n t o me complazco en estrecharos 
en mis brazos! ¡ C u á n t o en haber r e 
cibido bajo nuestro techo hospitalario 
al h é r o e de A r a g ó n ! 

— Basta, padre , basta , decía R a 
miro algo confuso con aquellos elo
gios ; solo deseo manifestar mi s in
cera gratitud á vuestra generosa aco
gida. 
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— E l veros en estos sitios, c o n t i n u ó 

el anciano , me alegra y entristece al 
misino tiempo. Sabed que he sido uno 
de los mejores amigos de vuestro pa
riré : en nuestra juventud hicimos 
juntos la guerra contra Portugal , y 
desde entonces ni Jos a ñ o s , ni la dis
tancia han podido enflaquecer mi afec
to. Algunas veces habreisle oído hacer 
m e n c i ó n de G ó m e z de Salazar. 

<— Nunca os apartáis de su memo
ria , respondió le el caballero, pero 
sin duda ignora que hayá i s vestido los 
babitos de Monge. 

— Pues ú l t i m a m e n t e h a b r á lleg.ido 
á su noticia. Hace no muebos días 
pasó por aqui un paladín aventurero 
diciendo que de su parte os buscaba 
por todo Castilla , tanto por el peligro 
que corréis en estas t i erras , como 
porque os espera para abrir la cam
paña el infante don Henrique de Ara^ 
gon. Iba de incógn i to sin empresa en 
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el escudo, á guisa de caballero no\ el, 
y habíale dicho el conde que solo po
día descubrirse al abad del monasterio 
de san Mauro. Sín duda supo que 
bajo de este sayal se oculta su antiguo 
amigo , y crceria que acaso necesitase 
de mi auxilio aquel guerrero , si con
venia á sus fines permanecer escon
dido en las inmediaciones de Castro-
merin. 

— ¿Y no indicó á q u é punto debía 
dirigirme ? p r e g u n t ó Ramiro con i m 
paciencia. 

— A l castillo de san Servando donde 
reside el conde de Urgel . Ya os acor
dareis de que el padre de este ilustre 
joven se a trev ió á disputar al infante 
don Fernando de Castilla la corona 
de A r a g ó n . D e s p u é s de sangrientas 
l ides , sit iáronlo en la ciudad de B a -
laguer , capital de su condado , donde 
por fin hubo de rendirse quedando 
su persona á merced del vencedor. 
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E n c e r r ó l e en un castillo el monarca 
a r a g o n é s , y allí acabó sus tristes dias, 
dejando en la tierra dos infelices huér 
fanos. Arnaldo fue educado por orden 
del infante don I lenri í j i ie en el mismo 
san Servando , edificio situado hacia 
la Francia en un r incón de Cataluña, 
única parte que le dejaran de la rica 
herencia de sus abuelos; y vuestro 
padre co locó á l a joven Matilde en 
las monjas de san Dionisio de París, 
donde ha sido noblemente mstruid« 
á sus espensas. 

— ¿ S e g ú n eso, repl icó Bamiro , me 
habláis del bizarro joven cuya auda
cia é intrepidez han sido c é l e b r e s en 
la guerra que la casa de A r a g ó n hace 
en Italia ? 

— Precisamente , r e spond ió l e el 
buen prelado : a l lá fue siguiendo á su 
bienhechor , y en medio del e s t r é p i t o 
de las armas , trabó estrecha amistad 
con su hijo, moio de sus miámos años , 
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él que para vengar Ja muerte del pa
dre y recobrar los estados que le de
jara en Castil la , emprende ahora la 
guerra contra don Juan el I I , y os l l a 
ma á fin de que le acompañé i s en olla 
alagado sin duda por el esplendor de 
vuestra gloría. E l intrépido Arnaldo 
conducirá la vanguardia , por lo cual 
el rey don Alonso de A r a g ó n le resti
tuye parte de sus bienes, y aun anda 
muy valido, que al concluirse la nueva 
lucha volvera'n á su poder las antiguas 
posesiones de los señores de Urgel . 

— Muy amigo era mi padre del in
feliz conde Armengol , mas no lo 
pudo salvar de su desgracia. De en
tonces se in t ere só tiernamente por 
los dos ilustres huér fanos , y diversas 
veces me ha hablado de las brillantes 
empresas de Arnaldo en las campañas 
de Ñ a p ó l e s . 

— Pues ahora , s e g ú n dijo también 
el mensagero, quiere que os r e u n á i s 
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con él para que juntos toméis la v u e l 
ta deAmpur ias , residencia del esfor-
¿ado don Henrique de A r a g ó n . E l 
noble infante trata de romper por las 
Castillas llevando la juv entud mas es
cogida y belicosa de aquel re ino, y 
ved aquí por q u é uno de los que mas 
llaman su atenc ión es el caballero del 
Cisne. 

— Entonces boy mismo me p o n d r é 
en marcha para san Servando: sien
do el condestable de Castilla el ene
migo capital de los Pimenteles de A r a 
gón , y contribuyendo con sus tramas 
a que me arrebate su hijo la noble 
prez que yo ganara en el torneo de 
Segovia; no tengo menos motivos que 
el infante don Henrique para aborre
cerlo de muerte y estar sediento de 
su sangre. 

— Cuidad no obstante , le dijo el 
prudente religioso , de que no sospe
chen quien sois al atravesar por los 
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estados del rey don Juan. Tiemblo 
por vos , amable joven, y si perecie
reis á manos de un aleve , estoy se
guro de que el conde de Pimentel no 
sobreviviera átal desgracia. Mucbo me 
entristecen las desavenencias que hay 
eaitre los grandes de la t ierra, y si e l 
sacrificio de mis canas pudiese ablan
dar la ira del Ser supremo , no duda
ría un momento en inclinar sobre el 
ara mi culpable cabeza; pero Dios en
vía para castigar á los hombres la c ó 
lera de los r e y e s , y el brazo de su 
justicia pesa de continuo sobre los 
pueblos rebeldes. Con todo, hijo mío, 
justo es que corráis á la defensa de la 
patria, y honré i s la ancianidad de mi 
valeroso amigo. 
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C A P Í T U L O V I I I . 

UN B A R O N D E L S I G L O X V . 

Aquella misma tarde recibió R a m i 
ro de Linares la bendic ión del noble 
abad de san Mauro y dirigióse con un 
escudero al norte de la península . No 
sin graves riesgos pudo llegar á los 
estados de la corona de A r a g ó n por 
donde cont inuó su mareba bácia el 
sitio en que babitaba el bravo A r n a l -
do de Urge l . A medida que se iba 
acucando al condado de este nombre, 
p r e s e n t á b a s e el terreno mas salvage 
y montuoso. E l Segrc corria silencio
samente por entre dos altas montanas 
describiendo capriebosos giros, y por 
el bueco que ellas formaban se descu-
bria un edificio oscuro ele vado en lo mas 
•íspero y silvestre de la sierra : era el 
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castillo de san Servando. Solo distaha 
una jomada de Ja ciudad de Balagucr, 
famoso á lu sazón y muy conocido en 
aquella comarca por residir allí el he
redero del antiguo conde. Y como 
muchos de los hahitantes se hahian 
armado para acompañarle á l a guerra 
de Castilla, país considerado por ellos 
como su eterno y natural enemigo; 
ve íanse varios pelotones de homhres 
de armas vadeando el rio ó y a suhien-
do por las áridas cumhres, cuyas som-
hrías facciones los hicieran lomar fá
cilmente por los handidos de aquellos 
montes. 

Guiado el hijo de Pimentel po^ 
ellos , poco antes del medio dia divi-
BÓ algunos perros corriendo tras de un 
loho y á poco rato el caballero, que 
acompañado de un solo criado , iba en 
su p e r s e c u c i ó n , hollando con ligera 
planta tan arduas y encumbradas 
se lvaí . L l e g ó s e elpage al escudero de 
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Kamlro para preguntarle el nombre 
del paladín que al parecer se dirigía á 
san Servando, y así que lo supo cor
rió á decirlo á su s e ñ o r , el cual m u 
dando la dirección fuese inmediata
mente al encuentro del estrangero, y 
tendió le la mano diciendo : bien l le
gado sea el caballero del Cisne á los 
estados de mis padres. A p e ó s e al mis
mo punto el bijo de Pimentel , y 
mientras correspondía con noble cor
dialidad á las afectuosas demostracio-
Pes de A r n a l d o , admiraba interior
mente su bidalgo y cortesano porte. 
E r a de mediana estatura , pero suelto, 
proporcionado, y un gabán de color 
oscuro orillado de ricas pieles , muy 
ceñ ido y largo solamente basta las 
rodillas, realzaba la gentileza y ele
gancia de sus formas. Apretado bolin 
del mismo color subia basta la mitad 
de la pierna , y la graciosa gorra co
ronada de plumas que llevaba en la 
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cabeza, de la que se desprendía en 
numerosos bucles la rizada cabellera, 
daba marcial espresion á sus ojos ar 
dientes y perspicaces , y animaba las 
facciones de aquel rostro varonil. S a 
lía del cinto de terciopelo carmesí , 
que sujetaba el gabán en derredor de 
su airoso talle , un puña l con rica em
p u ñ a d u r a de oro , y el page llevaba 
el arco y las flechas de que se servia 
el ¡ntre'pido barón contra los javal íes 
y otras fieras de aquellas hórridas 
montañas . 

Aunque cierto aire de afabilidad y 
franqueza daba á primera vista mayor 
r e c o m e n d a c i ó n á las gracias de su 
persona, hábi les fisonomistas bailaran 
que criticar en é l e x a m i n á n d o l o de 
cerca. Las cejas y el labio superior 
anunciaban la costumbre del mando; 
los ademanes, aunque naturales y sen
cillos , la ventajosa idea que tenia 
concebida de su propia sviperioridacl, 
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y á veces el ¡nvoluntario moviinlento 
de los ojos su carácter fiero , orgu
lloso y vengativo. Por otra parte la 
espreslon de sus rasgos era tanto mas 
fuerte, cuanto se v e í a que podia dar
les la que juzgase á propós i to á sus 
miras , en razón de lo cual era algo 
parecido su primer encuentro á los 
hermosos días de verano , que al paso 
que nos embelesan, anuncian con se
ña les casi imperceptibles que no des
aparecerán del orizonte sin que ame
nace el uracan las mieses de las cam
piñas. 

E n la primera entrevista no tuvo 
lugar el caballero del Cisne para h a 
cer todas estas observaciones , por 
cuanto rec ibió le Arnaldo de Urge l 
como un amigo y c o m p a ñ e r o de a r 
mas , manifestando la mayor satisfac
c ión en hacer la p r ó x i m a campaña con 
tan famoso guerrero. 

— Si alguna vez , le decia , he ali-
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mentado la esperanza de recobrar los 
estados de mí malogrado padre com
batiendo contra don Alvaro de L u n a , 
es cuando voy á perseguirle con el 
que ha sido desde sus primeros años 
el terror de las falanges castellanas. 

— Os suplico que me hablé i s del 
conde de Pimentel , le dijo atajándole 
el del Cisne : í i g ú r o m e l o lleno de en
tusiasmo por una guerra como la que 
vamos á emprender. 

— i O h ! no lo d u d é i s , respondió 
Arnaldo: iuflámanle por una parte los 
alevosos manejos del condestable con
tra el reino de A r a g ó n , y la reun ión 
por otra de tantos caballeros j ó v e n e s , 
entusiastas y bl/.arros. 

— Y decidme, amado conde, ¿l iace 
mucho tiempo que le hablasteis? 

— Apenas un mes :. gozoso por el 
triunfo que acababais de conseguir en 
el torneo de Segovia, aunque algo 
resentido de que no le hubieseis dado 
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parle de vuestra últ ima andanza , no 
se cansaba de hablar de vos , y pon
derar cual sería la liumillacion de sus 
enemigos. Hice un viaje á su castillo 
á fin de suplicarle de parte del infan
te don Henrique que vinieseis á pe
lear bajo de nuestras banderas , y 
sensible el noble conde á dist inción 
tan bonrosa e n v i ó al momento uno 
de sus pages para que en trage de 
aventurero os anduviese buscandopoi' 
los reinos de Castilla. 

H a b l ó l e en seguida de los prepara
tivos de aquella guerra , de las her 
mosas cualidades de don Henrique , y 
de lo mucho que contr ibuyó don A l 
varo de L u n a á que el infante don 
Fernando , lio del rey don Juan el I I , 
se sentase en el trono de A r a g ó n , y 
encerrase perpetuamente en un cas
tillo á Armengol de Urge l su desven
turado rival . 

S in embargo, temiendo el conde 
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el modo de pensar recto, a l a par que 
franco , que á primera vista y a se 
echaba de ver en don Ramiro , cal ló 
que abrigase en el fondo de su cora
z ó n un proyecto de alguna mas i m 
portancia que el de recuperar á fuerza 
de servicios y valor los estados de la 
casa de Urge] . Inclinado desde su mas 
tierna infancia al joven donHenrique 
de A r a g ó n , las prendas caballerescas 
de este pr ínc ipe , y las pruebas que 
le diera de la amistad con que lo dis
t inguía , habían hecho concebir al 
atrevido Arnaldo el audaz proyecto 
de aprovecharse de los bandos y d i 
sensiones que dividían entonces la 
corte de Valladolid para colocarlo en 
el trono de Castilla. E l ardiente en
tusiasmo con que lo había concebido, 
y la actividad que desplegara para su 
real ización traían su origen de la es
peranza de participar de inmensos 
bienes y esclarecida gloria, al mismo 
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tiempo que del deseo de vengarse de 
los enemigos de su Ilnage. H e aquí 
porque habia visitado á menudo desde 
su vuelta de Italia algunas principales 
familias del reino de A r a g ó n , e s t í n -
guido sus desavenencias , lisongeado 
su avaricia ú orgullo, y l i écho las en
trar con esto secretamente en sus 
planes. 

Y a llegaban entonces los dos j ó v e 
nes caballeros al castillo de san Ser
vando , vasto y grosero palacio sin 
ninguno de los prolijos adornos que 
hermoseaban en aquella e'poca las mo
radas de poderosos barones. Los mu
ros que lo rodeaban y las paredes del 
cuerpo del edificio eran de singular 
robustez : en todo se descubría la 
infancia del a r t e , y basta las escasas 
labores que coronaban algunas de las 
ventanas, daban idea de una mano 
harto rústica y pesada. E l e v á b a s e en 
la cumbre de la sierra desde donde 
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dominaba un dilatado pais, tan áspero 
¿ inculto al parecer como la arquitec
tura de aquel alcázar solitario. No 
obstante la rudeza de los vasallos de 
san Servando era en a lgún modo 
compensada por un valor á toda prue
ba , y una fidelidad que jamas se vio 
desmentida. Zafios y feroces , pero 
robustos y esforzados j seguian á su 
señor al campo de batalla , y celebra
ban en versos provenzales, rebosando 
de energ ía sus inmortales proezas. 

E l caballero del Cisne fue agrada
blemente sorprendido de ver al en
trar en el castillo mas de cien monta
ñ e s e s perfectamente armados, que se 
ejercitaban en disparar el arco, blan
dir la lanza y disputarse el premio en 
la lud ia y la carrera . E r a por d e m á s 
la agilidad y la astucia de que daban 
muestras en estos juegos gimnást icos: 
atravesaban con el dardo una bojita 
sutil á larga distancia, y desped ían la 
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pica con tal í m p e t u y cer teza , que 
hacicndola silbar por los aires , de já 
banla temblando en el tronco del ár 
bol donde clava'ran el ojo. 

Concluido este marcial e s p e c t á c u l o 
dijo el conde á su nuevo amigo que 
ya era bora de ir á comer. Es tend íase 
el sa lón destinado para comedor en 
la pai te baja del edificio , y "na sólida 
mesa de encina casi lo ocupaba desde 
el uno al otro estremo. L a comida fue 
abundante, pero algo tosca y sencilla: 
infinitos los convidados , algunos de 
ellos nobles barones de las cercanías , 
los restantes ricos vasallos de la casa 
de b r g e l , ó capitanes de la vanguar
dia á cuya frente iba á colocarse el 
conde A m a í d o . A m e n de estas pro
longadas bileras de h u é s p e d e s , notá
base sobre la yerba , mas allá de la 
puerta grande del castillo abierta de 
par en par , multitud de m o n t a ñ e s e s 
que recibía las sobras del abundoso 
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fest ín. V e í a n s e formando á lo lejos 
grupos inquietos y movedizos de mu-
geres , n iños , soldados y mendigos, 
por entre los cuales igualmente se 
agitabau enormes perros de caza, 
prontos , obedientes y ligeros. 

Si bien la bospilalidad del conde 
parecía tan pródiga como la de un 
p r í n c i p e , no dejaba de estar sujeta 
á las reglas de la mas prudente eco
nomía. Habíase recurrido á la despen
sa reservada del castillo á fin de po
der presentar al caballero del Cisne 
algunos platos dignos de tan ¡ lustre 
h u é s p e d . Por lo d e m á s p r o v e í a s e el 
resto de la mesa con enormes pedazos 
de vaca y de carnero , sabrosos que
sos , frutas aunque secas incitativas, 
pan medianamente blanco , y sendos 
jarros del vino , á la verdad algo í lo -
jo , que producen aquellas comarcas. 
Pero en medio de este laberinto de 
platos y diversidad de manjares , lo 
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que mas campeaba en aquella mesa 
era un carnero que sobresal ía en el 
centro asado con tan diestro artifi
cio, que para ello no tuvo el coci
nero necesidad de dividirlo. Sin duda 
á fin de dar una idea de sus talentos 
babia becbo que conservase la pobre 
víct ima su pos ic ión natura l , rareza 
singular que no la sa lvó de la voraci
dad de aquellas gentes. Mirábanla 
rato babia con ojo examinador cual si 
cada uno espiase el bu eco por donde 
la debia berir , y en efecto á una se
ñal del conde Arnaldo atacáronla v i 
gorosamente con los p u ñ a l e s , sin que 
pasado un instante quedase otra cosa 
de ella que un limpio y desagradable 
esqueleto. 

Mientras duraba el festín mezcla'-
banse las ásperas consonancias de 
una música guerrera con la algazara 
y los vivas de los bulliciosos concur
rentes, Producía la un grupo de clari-
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ñeros colocado á calculada distaucia, 
sin duda con el objeto de que los so
nidos poco delicados de sus instru
mentos no aturdiesen la sala del ban
quete con sus robustos ecos. Las 
proezas que recordaban aquellos be
licosos aires á los valientes allí reuni
dos , el entusiasmo que ardia en sus 
pechos escuchando ó refiriendo lances 
de grandes pel igros, descomunales 
cuchilladas y reveses , y .sobre todo 
el menudeo de los brindis y el vigor 
de los manjares; hacia que ya se hu
biese como desencadenado la alegriu, 
y se guardase menos m o d e r a c i ó n en 
Jas acciones y comedimiento en las 
palabras. 

Pero en medio de tanto e s t rép i to 
o y ó s e de repente la voz del conde de 
U r g e l , y callaron todos en el mismo 
punto para prestarle a t e n c i ó n . — ¿ P u e s 
q u é , amigos míos , no hay por aqui, 
les dijo, a l g ú n inspirado trovador que 
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haga oír á nuestro h u é s p e d los gran
des hechos de armas en que se seña
laron nuestros mayores ? ¿ E s posible 
que ya no se eleven debajo de estas 
venerables b ó v e d a s los acentos de un 
sublime cantor para enardecer los es
pír i tus? No se diga de nosotros que 
miramos con desprecio las costumbres 
de nuestros padres: ellos escuchaban 
con ternura el elogio de los he'roes, 
y este ce'lebre caballero , aunque no 
tiene mayor motivo para entender la 
lengua provenzal , t a m b i é n pres tará 
grato oido á las celestiales inspiracio
nes de nuestros poetas. 

Apenas habia dicho estas palabras, 
l e v a n t ó s e un joven en medio de la 
tumultuosa asamblea , y al p lác ido 
son del arpa se puso á cantar con voz 
bastante d é b i l , interrumpida por a r 
dientes suspiros. A n i m á n d o s e luego 
por grados no solo logró exaltarse cual 
si verdaderamente fuese un mortal 



inspirado, sino advertir que su férvido 
entusiasmo comenzaba á conmover la 
concurrencia. A l principio tenia los 
ojos bajos, pero muy luego los r e v o l v i ó 
(ieramente por la estancia exigiendo 
mas bien que suplicando la a tenc ión 
de sus oyentes. L a Sibila que en me
dio de tormentosa noche evoca los 
muertos con su canto desde el fondo 
de l ú g u b r e s cuevas , ó la Pitonisa de 
Delfos ag i tándose sobre la tr ípode á 
fin de augurar el destino de los impe
rios ; son déb i l e s comparaciones para 
pintar la robusta espresion , la frené
tica energ ía del trovador que en el 
castillo de san Servando ensalzaba á 
ios antiguos h é r o e s de Cataluña. 

Aunque entendiese muy poco el 
caballero del Cisne la lengua proven-
z a l , tenia fijos los ojos en el Orfeo 
de aquellos desiertos. Parec ía le al 
principio que lamentaba el desastrado 
fin de famosos guerreros, al paso que 
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d í n g i e n d o á otros la palabra los ani
maba con elogios , afeaba su cobardía 
con denuestos , ó embravec ía l e s con 
amena¿as . De pronto c r e y ó distinguir 
su nombre en los labios del joven 
cantor, y conf irmóle en esta idea el 
ver que los ojos de todo el concurso 
se volvieron bácia é l por un rápido y 
esponta'neo movimiento. Y a en esto la 
llama del poeta se babia comunicado 
con la velocidad de un fuego e l éc tr i co 
á todos los circunstantes : p intábase 
en sus figuras montaraces y ennegre
cidas el furor de las pasiones ; a g i t á 
banse sus m ú s c u l o s , y cualquiera hu
biese dicho que de sus entreabiertos 
labios destilaba sangre impuro. A r r e 
batados en fin de la fuerza y armonía 
de los versos corrieron á colocarse en 
torno del trovador ; y levantando los 
brazos con una especie de éxtas i s , 
los llevaban involuntariamente á 1« 
e m p u ñ a d u r a de sus espadas. Entonces 
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con los trages guerreros , las plumas 
que tremolaban sobre sus cabezas , y 
los feroces rasgos de sus fisonomías 
lormaban un grupo digno del vigoro
so y sombrío pincel de Salvátor Rosa. 
Sin embargo cesó el canto , re inó por 
algunos instantes el mas profundo si
lencio , y se calmaron poco á poco 
aquellos bárbaros continentes , reco
brando cada uno el carácter que le 
era propio. 

E l conde A rnaldo que durante esta 
escena se ocupara mas en observar 
los efectos producidos por el poeta 
que en dejarse arrebatar el mismo de 
su mágica influencia , l l e n ó dtí fuerte 
licor una copa de plata que cabia 
lo menos media azumbre , y p r e 
sentándola al hijo de Apolo le r o g ó 
que la aceptase como muestra de su 
agradecimiento , asi que hubiera be
bido el espirituoso ne'ctar que encer
raba. — Sabed, añadió , que os venero 
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como al P índaro de estas selvas , al 
nías canoro cisne del país del arpa, y 
al mas digno descendiente del cele
brado Blondel de Nesle E l regalo 
fue recibido con las mas sinceras de
mostraciones de gratitud y cortes ía , y 
»10 hubo uno solo de los caudillos y 
demás gente allí reunida } que no 
aplaudiese hasta las nubes la genero
sidad del noble conde. 

Manifestóle Ramiro un vivo de
seo de penetrar el verdadero sentido 
del himno que acababa de producir en 
aquella reunión tan estraordinarios 
efectos, 

— A vuestro taciturno aspecto, 
respondió le Arnaldo , me habia sido 
fácil adivinar que os ocupaba seme
jante idea , e iba á proponeros si que
ríais subir á los aposentos de mi her 
mana Matilde , que tanto debe á la 
casa de Pimente l , á fin de que como 
mas inteligente que yo en la gaya 

T. r. 17 
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ciencia satisfaga vuestra natural c u 
riosidad. 

A c e p t ó gustoso el hijo de don I ñ i g o 
aquel ofrecimiento, y e n c a m i n ó s e con 
su amigo á las estancias superiores 
del palacio donde habitaba la herma
na del gallardo conde, d e s p u é s de 
haber dicho é s t e algunas palabras á 
los convidados que estaban á su alre
dedor. Apenas habian salido de la sala 
del festín , oyeron como resonaban 
por mucho tiempo en ella mil fervo
rosos brindis en honor de Arnaldo y 
á la prosperidad de su casa , lo cual 
dio al caballero del Cisne una idea de 
lo mucho que lo estimaban sus v a 
sallos. 



(239 ) 

C A P Í T U L O I X . 

L O S D O S H E A M A N Q S . 

L a s salas ocupadas por Matilde de 
Urgel y sus sirvientas tenían muy 
sencillos adornos , al paso que bril la
ba en ellos un pul id ís imo aseo y el 
mas esquisito gusto. Parece que se 
babian propuesto los dos hermanos 
gastar lo menos posible en ornatos 
lujosos, á fin de que no faltasen al 
conde los medios de ejercer con br i 
l lantez, y aun con profus ión las vir
tudes hospitalarias , para aumentar 
de esta manera el n ú m e r o de sus v a 
sallos y prosé l i tos . Sin embargo , no 
se advert ía la misma simplicidad en las 
ropas de la nobilísima doncella : era 
su trage rico á la vez y elegante , y 
tanto en la forma como en la manera 
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de llevarlo ostentaba la cultura de
jas costumbres de Venec ia , y el aliño 
seductor de las damas de París. Caían
le los cabellos en luengos bucles sobre 
el seno y las espaldas, y una especie 
de diadema de oro , salpicada de 
diamantes , realzaba gallardamente 
su color de ébano , dando á toda su 
figura la apacible magestad de una 
reina asiática. 

Matilde de ü r g e l tenia mucha se
mejanza cou su hermano: igual forma 
de rostro , igual perfil á la griega, los 
brillantes ojos, las graciosas cejas, la 
penetrante ojeada ; pero el conde es
taba algo tomado del so l , y era Ma
tilde mas blanca que el alabastro: 
chocaba en Arnaldo un aire de mar
cialidad juven i l , y esta misma fiereza 
se veía en los rasgos de su hermana 
suavemente dulcificada con seductora 
sonrisa , y el metal de voz mas sono
ro y h a l a g ü e ñ o . Cuando era de su 
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gusto la conversac ión no solamente 
sabia desplegar en ella los giros de 
nna flexible elocuencia , sino lomar 
los tonos propios para persuadir, con
vencer, y hacerse escuchar sobre todo 
con in terés y embeleso. L a impetuosa 
mirada de Arnaldo parecía anunciar 
cierto despecho interior en razón de 
los obs tácu los que habla de vencer; 
pero pintábase en la de Matilde el 
irresistible encanto de una afectuosa 
tristeza. 

Bien se descubria en estos s íntomas 
que solo respiraba el uno por el po
der , las dignidades y la gloria, mien
tras la otra satisfecha con su suerte 
plañia de todo coraxon á los que se 
dejaban dominar de la sed de las r i -
quez í i sy los prestigios del orgullo. E n 
trambos y a por los principios en que 
se habían educado , ya por lo mucho 
que debían á sus ilustres bienhecho
r e s , miraban cual obl igación sagrada 
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el sacrificarse por ellos. Arnaldo como 
hombre que deseaba medrar , como 
guerrero criado entre el estruendo de 
las armas se inclinaba al infante de 
A r a g ó n ; Matilde aunque agradecía a l 
joven príncipe la desinteresada amis
tad que profesaba al ú l t imo vastago 
de su familia, cre íase secretamente 
mas obligada al señor de Pimentel; 
respe tába lo como á un padre , y pedia 
de continuo al cielo en sus inocentes 
plegarias le permitiese consagrar sus 
dias en beneficio de aquel anciano, 
y suavizarle las incomodidades de la 
vejez con su carino filial. As i que supo 
que su famoso hijo era el objeto de 
las iras del condestable don Alvaro, 
y que por este motivo entraba el 
conde en los planes del infante de 
A r a g ó n contra el monarca de Castilla; 
se a legró de ver reunidos los deseos 
de sus respetables protectores, y juró 
arro.itrar toda suerte de obs tácu los y 
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liaccr los mas altos sacrificios para 
coadyuvar al feli¿ é x i t o de sus osados 
proyectos. 

Harto se comprende por lo que aca»-
bamos de referir que su modo de 
pensar sobre este punto habia de ser 
algo mas generoso que el de su her 
mano. Acostumbrado e'ste á los ma
nejos de la corte , y siendo por natu
raleza ambicioso, m e z c l á b a n s e hasta 
cierto punto estas cualidades en la 
amistad que manifestaba al infante 
don Hemiquc . Ocupábase ante todo 
de su propio engrandecimiento , y á 
pesar del celoso fervor con que en
tonces reuniera sus vasallos y corria 
á ponerse al frente de la nueva espe-
dicion ; no era fácil decidir si tenia 
mas parte en ello el agradecimiento 
á su augusto amigo, ó el deseo de 
ensanchar sus dominios y volver á su 
familia la antigua y eclipsada pompa. 
Pero el corazón de Matilde ardía en 
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el amor mas puro y desinteresado por 
ios que honraron la memoria del au 
tor de sus d ías , e u j l i g a n d o l a s l á g r i m a s 
de sus inocentes huérfanos . E n obse
quio de tan dulce recuerdo gran 
parte de una p e n s i ó n , querecibia de 
la corte de Zaragoza , estaba consa
grada á socorrer los enfermos y an
cianos de los estados del conde, y era 
por lo mismo tan grande el amor de 
aquellas gentes, que la miraban como 
un serafín enviado del cielo para aliv io 
de sus cuitas y miserias. E n fin , los 
dones de que la co lmó naturaleza, los 
elegantes modales de una fina edu
cación , y lo mucho que e n t e n d í a en 
la literatura italiana y provenzal , ha
cíanla muy superior no solamente á 
su hermano , sino ta mbién á todas las 
bellezas de los dominios de A r a g ó n . 

Y si nos fuese permitido trazar un 
paralelo entre las dos c é l e b r e s belda
des de aquel siglo Matilde de U r g e l 
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y Blanca de Castromerin , ' l iríamos 
que (ísta parecía mas tierna, y aquél la 
mas melancól ica. U n a v otra habían 
nacido para embellecer la sociedad y 
entus iasmará los héroes ; sin embargo, 
Blanca tenia mas brillantez por ha 
berse criado siempre en la opulencia, 
y Matilde mas recogimiento por haber 
conocido la desgracia. Aquella lo de
bía casi todo á la naturaleza , ésta 
debía mucho á la educac ión : si la una 
lloraba era porque en aquel momento 
se creía desdichada; pero vert ía la 
otra la'grimas involuntarias de ternu
ra solo para dar p á b u l o á su tristeza 
habitual. Aunque ambas eran de ca-
ra'cter blando, primero se echaba de 
ver en Blanca la belleza que la du l 
zura , y esta cualidad en ¡Matilde era 
aun mas reparable que la de su rara 
belleza. L a heredera de Castrome
rin amorosa, inocente, á veces jo
vial , era como el parto mas r i sueño 
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de la i m a g i n a c i ó n , el ser mas lindo 
de la especie humana ,• la hija del i n 
feliz conde de U r g e l l á n g u i d a , pen
sativa y solitaria parecia en su tristeza 
misma ser superior á los hombres y 
participar de la naturaleza de los án
geles. ¡ A h ¡ con un corazón igual
mente tierno , igualmente formado 
para el amor, al parecer habia de 
hallar Blanca la felicidad de su vida 
en esta pasión violenta , y en ella la 
sensible Matilde su desgracia por leer
se en las rasgos de esta últ ima aquella 
especie de fatalidad que apareció mas 
tarde en los de María de Escocia. 

Terminadas las ceremonias de esta 
presentac ión , tomo Arnaldo la p a 
labra y d ir ig iéndose á su hermana : 
antes que yo baje , le dijo , á llenar 
los deberes que me impone la hospi
talidad y la usanza de nuestros mayo
res , tengo el placer de participaros 
que el caballero del Cisne es un ad-
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mirador entusiasta de los poetas pro
v e n í a l e s , aunque con la desgracia de 
entender muy poco su lengua. L e he 
dicho que se liallaba en vos rara faci
lidad y talento para traducirlos en cas
tellano , y desearía tuvieseis la con
descendencia de recitarle en este idio
ma l a compos ic ión provenza l , que 
Cabestany nos ha cantado en la comi
da. Y si no temiera vuestra inocente 
i r a , no tendria reparo en decir á don 
Kamlro que sois como la musa de los 
trovadores, y que someten sus verso» 
á vuestro examen antes de publi
carlos. 

— ¿ C ó m o es posible que digáis eso, 
querido Arnaldo ? H a r t o sabéis que 
mis traducciones pueden interesar 
muy poco á quien las oiga , aun cuan
do fuesen hechas con la maestr ía que 
habé i s indicado. 

— Yo juzgo de los d e m á s por mt 
mismo: hoy me han costado los v e r -
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sos de Cabestany la mejor copa de 
plata que había en san Servando, 
porque ya os acordareis de aquel a n 
tiguo proverbio: « c u a n d o la mano 
del barón se cierra, enmudece el tro
vador. » 

— Muy bien dicho , Arnaldo , pero 
de aquí en adelante sed mas pruden
te en guardar mis secretos si queré i s 
que baga otro tanto con los vuestros... 

i—¡Bravo! caris sima sorelta: he 
aquí lo que se llama herir por los mis
mos filos ; pero esperan mis convida
dos y os dejo para que hablé i s á vues
tro sabor acerca de la belleza de los 
versos p r o v e n í a l e s , sin ser incomoda
dos por la presencia de un hombre en
teramente profano á sus misterios.— 
Dijo , y salió del aposento. 

Su amable hermana y el caballero 
del Cisne hicieron desde entonces el 
gasto de la conversac ión ,• pues aun
que hahia en la misma estancia dos 
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doncellas, destinadas al parecer á 
atneni¿ar la vida solitaria y unifof-
ine de Matilde , no tomaron parte al
guna en el diálogo. T u v o e'ste por ob
jeto el mismo tema que el conde ha
bla propuesto, y el entusiasmado R a 
miro no e s p e r i m e n t ó menos sorpresa 
que satisfacción oyendo cnanto le r e 
firió aquella hermosa joven acerca de 
la poes ía de proveuza. 

— Los habitantes de estas monta
ñas , dec ía le Matilde, pasan las no
ches de invierno oyendo junto al hogar 
los versos en que se cuentanlas guer
ras donde se h i c i e r o n c é l e b r e s nuestros 
mayores , y las exageradas aventuras 
de los he'roes. Tienen estas poes ías 
cierto perfume de ant igüedad que le* 
da un afectuoso i n t e r é s : por eso son 
tan conocidas en la Europa y las c a n 
tan nuestros poetas en los palacios de 
los reyes. Pero es preciso convenir 
en que pierden de su belleza cuanda 
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se traducen , y como si se evaporase 
el genio p o é t i c o que las dictó , dan 
solo una débi l ¡dea de la energ ía que 
brilla en la inspiración del trovador. 

— ¿ Me a t r e v e r é á deciros , repuso 
t ímidamente el caballero, que be creí
do oir mi nombre en los versos de 
Cabestany? 

— Y no os babeis engañado , res 
pondió Matilde : los poetas provenza-
les tienen el talento de improvisar , y 
como su lengua fluida , abundante y 
sonora se presta maravillosamente á 
los raptos de la fantasía; acontece que 
añaden por lo regular á sus cantos es
trofas análogas á las circunstancias 
presentes. 

— No sé que daría por saber lo que 
leba ocurrido decir acerca de un pala-
din como yo obscuro y desconocido. 

— Pronto , respondió Matilde, será 
satisfecba vuestra curiosidad... y l l a 
mando á una de sus sirvientas, encar-
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gola que condujese al caballero á 
cierto parage del bosque , mas agra
dable que los floridos vergeles del 
oriente , prometiendo acudir tam
bién allí dentro de breves instantes. 
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C A P Í T U L O X, 

vxvxv\ 

E L CÁNfO I>EL TROVADOR PROVE .VZ AL. 

H í z o l o salir la doncella por una 
puerta trasera, de donde oyeron á lo 
lejos el son de los clarines y los aplau
sos de los convidados , que aun no ha
bían dejado Ja mesadel festin. C o n -
dújole d e s p u é s por un angosto sende
ro que se abria paso en medio de un 
valle mas abajo del palacio, donde ser
penteaba también un riachuelo cris
talino. Hab ían andado cerca de un 
cuarto de h o r a , cuando llegaron á 
cierto sitio en que la reunión de dos 
arroyos formaba el rio poco caudalo
so deque acabamos de hablar. E l mas 
considerable de ellos ven ía del fondo 
del mismo valle, y parecía estenderse 
Q largo trecho sin ser cortado por las 


